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      Quiero dedicar esta novela a las personas que la estaban esperando, a aquellos lectores que necesitaban conocer a fondo a estos personajes. La he escrito con el deseo de que nuevos lectores se sumen a ese triángulo amoroso que, aunque ya participó en un proyecto anterior mío, aquí empieza de manera independiente. Durante la trilogía «La chica de servicio», conocimos a Scott, a Roxanne y a Raquel como secundarios, sin que allí nos contaran nada de sus vidas; ahora ha llegado su turno. Espero que os guste su historia y la recibáis con el mismo cariño con el que yo la he escrito.


      Cada título de capítulo es también el de una melodía que describe algún momento de lo ocurrido entre ellos.
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      «Quizá es que ha llegado el momento: ¿Raquel o Roxanne?»


      Las palabras de mi hermana pequeña siguen retumbando en mi cabeza un año después de haberlas oído. Su sincero y maduro consejo me hizo pensar en aquella pregunta una y otra vez... ya que todo se complicó tras recibir la petición de mi mejor amigo, Matt Campbell, cuando mi vida estaba bajo control.


      Tuve muchas dudas.


      Estuve dividido entre dos mujeres que, físicamente, eran muy parecidas, pero interiormente opuestas: Roxanne, que formaba parte de mi pasado, y Raquel, que se abría paso en mi presente.


      Sin embargo, y al final, tuve que tomar un camino, hacer mi elección...


      Decidí con el corazón, por el que siempre he debido guiarme.


      El día 31 de diciembre de 2015, un año después de tomar la decisión, a las doce de la mañana, Raquel daba el «sí, quiero...».


      Yo, al igual que ella, celebraba un Año Nuevo diferente...


      «Demasiado.»


      Porque ahora, la misma madrugada de este 2016 que acaba de empezar, miro a mi compañera. Ella duerme con una expresión tan radiante que me invita a besarla. Lo hago con tacto, con mimo, para no despertarla.


      Al rozarla y olerla apoyo la frente en su sien. Al sentir su calor soy incluso más consciente de la realidad. Mi elección siempre fue ella.


      La amo, la necesito por encima de todo y sé que quiero pasar el resto de mi vida a su lado. Formar una familia y cuidarla hasta el fin de mis días.


      Ha sido complicado alcanzar esa estabilidad.


      No ha resultado fácil conseguir lo que hemos construido.


      No fue sencillo aceptar lo que mi corazón perseguía incluso sin saberlo yo.


      En ocasiones, complicamos más las cosas por orgullo, por miedos, por sentimientos que nos manipulan y nos confunden, pero a veces, no siempre, una palabra, una mirada o una caricia nos es suficiente para ver realmente lo que queremos... lo que podemos perder.


      Esta madrugada no está Matt Campbell, mi cuñado y amigo, para poder confesarme. En este momento soy yo quien retrocede y recuerda, en una noche diferente y especial, el vuelco que dieron los acontecimientos desde que él y mi hermana se marcharon con la intención de que yo aclarara mis sentimientos. Y he podido hacerlo... encontrando la felicidad.

    

  


  


  
    
      Capítulo 1


       


      Ahora tú


       


       


       


      Un año antes


       


      —Me voy —le susurré a Raquel al oído—. Luego te llamo.


      —Mi cuerpo ya te echa de menos... aún te siento dentro.


      Negué con la cabeza, disfrazando una sonrisa, ¡cuánto la ponía atormentarme!, pero no podía quedarme, hoy no. Mis obligaciones demandaban que me marchara de su casa sin caer en la tentación.


      —Luego te llamo —me despedí y cogí el maletín antes de arrepentirme.


      Llegué al trabajo más temprano que de costumbre, ya que Matt, mi mejor amigo, también cuñado y jodido jefe, me había pedido que nos encontráramos en la oficina cuando aún estuviera solitaria, sin nadie que pudiera molestarnos. Según él, quería pedirme algo importante, hecho que me preocupaba. Hasta donde veía cada día, su bipolaridad estaba estable... y mi hermana no había dado señales de alarma. Mi humor no estaba muy allá, ¿para qué engañarnos? Me jodía madrugar, y Campbell lo decidía así, sin contarme previamente el motivo.


      Me desabroché el botón de la chaqueta y me senté detrás del escritorio, en la oficina en la que trabajaba en Málaga, hoy día con un nombre diferente al de sus inicios: Grupo Campbell Stone.


      Tenía muchísimo trabajo; debía supervisar varios reportajes publicitarios y seleccionar modelos para la portada de una nueva revista en la que se promocionaría un lujoso perfume. Aunque no era poco, parecía no ser suficiente, pues estaban a punto de darme otro encargo.


      —Hasta los cojones estoy —farfullé cansado.


      Miré el calendario y taché un día más, Lunes, 15 de diciembre de 2014, otro que pasaba. En poco más de una escasa semana estaría tomando un vuelo para visitar a mis padres, en mi tierra natal paterna... ¿Con Raquel o solo?


      Odiaba no tener todavía la certeza de si sería con ella.


      «Vamos, Scott, concéntrate.»


      Tras ponerme cómodo, di un sorbo al café y encendí el ordenador. No sabía por qué, no estaba muy centrado, me había levantado un poco desorientado. A pesar de los meses que me había cogido para alejarme de Málaga y de mi vida aquí, seguía con la sensación de que las obligadas vacaciones no habían sido suficientes.


      De hecho, había complicado más la situación al haberme ido con Raquel...


      Compartir con ella mi aventura nos había llevado a un acercamiento más serio y ahora nos veíamos más a menudo, pero sin ponerle nombre a nuestra relación, ya que no era estable... ni yo, de momento, lo pretendía.


      No quería equivocarme.


      —Buenos días —irrumpió de pronto Matt, sin llamar siquiera—. Puto frío.


      Lo miré de mala gana; eran las siete de la mañana en pleno invierno, ¿qué quería? Sin decir nada, puso la calefacción y, con un suspiro, se sentó justo enfrente. Yo, con gesto de pocos amigos, le indiqué que adelante con la mano.


      —Antes de nada —puntualizó, mirándome fijamente—, ¿todo controlado?


      —Sí —mascullé, dando otro sorbo al café—. El desfile está medio listo, se encarga de ello Diego Ruiz; modelo localizada para el proyecto de los biquinis, y esta mañana, si me dejas, acabaré con el resto.


      Matt se inclinó hacia delante y negó con la cabeza.


      —No quiero que lo termines aquí, Scott.


      —¿Qué estás diciendo?


      —Se trata de mi hermana, de Roxanne.


      Su solo nombre bastó para que mi corazón se acelerara como el de un estúpido quinceañero; me produjo un nerviosismo tan irritante que me obligó a dejar el ordenador y a echar cualquier documento a un lado, prestando atención a la información que iba a darme sobre la Barbie... un apodo que no le venía nada mal. De hecho, le hacía justicia.


      —¿Qué le pasa? —pregunté con fingida indiferencia.


      —Ya sabes que mi hermano Eric y Noa se han trasladado hace dos semanas aquí, a España, y han dejado Nueva York para que el niño crezca cerca de la familia, aunque seguirán con sus proyectos, pero desde esta sede.


      —¿Y qué tiene que ver eso con tu hermana? —demandé—. Mejor dicho, conmigo. No entiendo nada.


      —Se ha quedado sola y me extraña que no quiera venir. Antes, ellos eran su única compañía, aunque se veían poco. —Entrecerró los ojos y añadió—: Quizá demasiado poco para vivir tan cerca y haberse mudado allí para acompañarlos. ¿No crees?


      —Ve al grano, Matt, me he perdido.


      —Quiero que vayas, que sigas trabajando desde la central de Nueva York y estés unos días con ella. Necesito saber cómo le va, si está bien y cómo es su vida. —Sorprendido, di un salto en el asiento. Matt me siguió—. ¿Qué haces? ¿Adónde vas?


      No tenía ni puta idea de lo que me estaba pidiendo.


      —Scott, allí está creciendo muy deprisa como modelo —me informó calmado, hasta que prosiguió—: y yo le he ofrecido un reportaje y por fin ha aceptado. ¿No es extraño?


      No podía creerlo.


      La pregunta escapó sola:


      —¿Por qué acepta ahora si nunca ha querido?


      —No lo sé, y para eso vas tú.


      Cerré los ojos e inspiré con fuerza. Una vez más, Roxanne Campbell me provocaba tantos sentimientos contradictorios que me confundía. Pero ¿por qué? No tenía motivos para preocuparme por ella, no era de mi incumbencia. Si aparentemente estaba cómodo con Raquel, si había recuperado el control de mi vida, lejos de la persona que manipulaba mis emociones...


      Hacía meses que no la veía, por lo que pensaba que la herida se había cerrado. Sin embargo, parecía que no lo suficiente. Escocía, y mucho.


      «¡¿Por qué?!»


      Dolía pensar que pudiera estar en peligro... que anduviera de nuevo perdiéndose por el mal camino. Seguía sin poder soportar que pudiese estar sufriendo, aunque, rabioso, reconocía que ella sentía todo lo contrario por mí.


      «Maldita Campbell una y mil veces.»


      —Scott, ¿qué cojones te pasa?


      «¿Por qué de nuevo tú, caprichosa?»


      Me levanté, mirando el paisaje a través del ventanal central. Roxanne y yo lo habíamos intentado tantas veces que no merecía la pena seguir preguntándome qué podría haber pasado. Ella me había olvidado, todo estaba perdido. Porque ya no la quería, aunque la recordara alguna que otra vez.


      Cuando oí un frío golpe contra la mesa no me volví.


      Sabía quién era.


      Observé mi propio reflejo en el cristal y me ajusté el cuello de la camisa. El pantalón me molestaba y el cinturón me apretaba, debido al par de ojos que me escrutaban como si estuviera en un interrogatorio.


      «Escupe de una vez y pasa página.»


      —Scott —me advirtió—. Basta ya de silencios.


      Sabía que había llegado el momento de dar explicaciones, que no podía callarme más, aunque a lo único que me llevara fuera a un desahogo que no solucionaría nada. Ya era demasiado tarde para esa estúpida mimada y para mí; sin embargo, no podía ni quería dar más excusas.


      Era inevitable ante la petición, no podía ocultarlo más. Llevaba más de tres años con ese secreto, con situaciones tan incómodas, y tan humillantes en ocasiones, que no entendía cómo lo había soportado.


      —No lo haré, Matt. Búscate a otra persona para el encargo.


      —Pero ¿qué cojones estás diciendo?


      Estudié por encima del hombro a Matt... que esperaba impaciente que dijera algo. Caminaba de un extremo al otro. «Lo que me faltaba.»


      Habían pasado tantas cosas...


      ¿Cómo explicarle mi relación con su hermana Roxanne tiempo atrás?


      A mí tampoco me había agradado al principio que él se involucrara con la mía.


      ¿Cómo hacerlo fácil sin omitir comportamientos o situaciones desagradables? O, por el contrario... demasiado placenteras.


      —¿Qué es lo que pasa, Scott? —me presionó, oprimiéndose el puente de la nariz, un gesto habitual en él cuando pretendía mantener el control—. Tiene que ver con Roxanne, ¿verdad? Yo estoy tan preocupado como tú, pero me temo que no por la misma razón. Escupe de una vez.


      —Hay cosas que no vas a querer escuchar.


      —¡Maldito seas, lo sabía! —Colocó las manos en jarras, mirándome con cierto recelo. Entonces supe que lo defraudaría, no por la relación, sino por no haber confiado antes en él. Pero era lo que había—. Quiero oírlo —masculló ronco—. Quiero saber a qué viene tu preocupación si aparentemente estás quedando con Raquel, aunque me parece que me he perdido desde hace mucho en lo que respecta a tu vida personal. ¿Verdad?


      —Siéntate —le ofrecí desde detrás del escritorio. Él obedeció a duras penas—. Te lo repito, Matt, hay cosas que no querrás...


      —No omitas nada.


      «Vuelve el frío Matt... Muy bien. Tú lo has querido.»


      —Me niego a verla de nuevo, la quiero lejos de mí, aunque nuestra relación no sea mala, sino simplemente cordial.


      Vi cómo mi amigo tragaba.


      —¿Por qué? —demandó de nuevo.


      —Matt, tu hermana y yo hemos estado juntos. Quizá mucho más tiempo del que nadie se pueda imaginar.


      —¿Qué quieres decir? —farfulló ofuscado.


      —A estas alturas no creo que no sepas a qué me refiero si te digo juntos.


      Matt apretó los dientes, afirmando levemente con la cabeza. Aunque su hermana no era una niña, la protegía como si lo fuera; la unión entre ellos siempre había sido especial hasta que los Stone entramos en sus vidas.


      —¿Desde cuándo? Empieza, Scott, por favor, antes de que pierda los papeles. ¿Dónde y cuándo empezó todo esto?


      No lo pensé y así lo hice... confesando de una maldita vez el pasado junto a Roxanne, que ya era imposible seguir ocultando...


      Y así, mis palabras salieron mezcladas con los recuerdos...


       


       


      Desde que empecé a trabajar como chófer para una agencia de modelos en Málaga, buscando nuevas oportunidades y tras haber cambiado de ciudad, deduje que me faltaba algo; en realidad, me faltaba todo... ya que no era realmente lo que yo quería hacer. Sin embargo, y jodiéndome, me tocaba aguantar el tirón. Todo sucedió al querer probar y aventurarme... al no conseguir nada en Lugo, más que colaborar con mis padres en el negocio familiar, y yo no estaba hecho de aquella pasta, no para vivir casi de prestado.


      Los casi me perseguían y yo no estaba por la labor de que siguiera sucediendo.


      Al tener la familia lejos y sin ejercer la profesión para la que había hecho algunos cursos, los placeres en mi vida escaseaban; no encontraba a la persona que realmente llamara mi atención y con la que, más allá del trabajo, disfrutara de los momentos libres, avivando de algún modo mi rutina.


      Procuraba ser respetuoso con las mujeres, dejándoles claro lo que buscaba antes de iniciar ningún tipo de contacto con ellas. ¿Para qué fastidiarnos el uno al otro si luego la cosa no iba a avanzar? Pasaba de rollos que me jodieran la vida.


      Pero todo cambió cuando William Campbell me mandó llamar.


      Mencionó que tenía una hija, a la cual necesitaba que yo llevara y trajera de la agencia de modelos para la que trabajaba. Dejó claro que quería que fuera yo por un motivo: le habían hablado muy bien de mí e intuyó que cuidaría a su hija en los trayectos como, según él, merecía. Hablaba de ella con una especial ternura, lo que produjo que brotara mi curiosidad por conocerla. Por aquel entonces, conocía de oídas a la familia Campbell, ya que mi amiga Noa trabajaba en su empresa.


      Pero nunca había coincidido directamente con vosotros, los hijos del matrimonio. Tampoco me apetecía hacerlo. Sabía que veníais de fuera y que algunos años atrás os habíais trasladado a España por razones empresariales.


      —Espérela aquí —me pidió William con educación—. Irá todos los días a la agencia, quiero decir, de lunes a viernes, y... tenga paciencia, Roxanne es una chica bastante especial. No le tenga en cuenta todo lo que diga.


      —Claro, señor.


      «Tampoco será para tanto...», pensé con ironía.


      Me apoyé en la puerta del coche y crucé los brazos sobre el pecho. Iba con el típico traje que solían llevar los empleados que tenían asignado el mismo cargo que yo. Incómodo. Ese día llevaba el cabello claro bastante engominado y gafas de sol, ya que la luz apuntaba directamente a mis ojos grises. Cuando menos lo esperaba, apareció ella. Ella... De mi boca escapó un fiero e inesperado sonido.


      «Guau.»


      —¿Qué demonios...?


      La forma de andar ya definía qué clase de persona era, su estatus social.


      Llevaba unos tacones de aguja; iba muy recta. Lucía un vestido blanco, corto, con un ligero escote, y el bolso colgando del antebrazo. La melena, rubia, suelta y con rizos, le caía por los hombros. Y llevaba gafas de sol...


      La primera impresión fue contradictoria. Brutal. Desconcertante.


      Odiaba a la gente estirada...


      Pero Roxanne Campbell, físicamente, rozaba la perfección y ni yo ni mi sensato cuerpo supieron pasarlo por alto. Acostumbraba a llevar modelos, pero ella... ¡Joder! Era despampanante en todos los sentidos.


      —Ay —farfulló, sacudiéndose la melena—. Vaya con el viento. ¡Papá, ya me voy!


      —Cuidado —le dijo éste, volviéndose hacia dentro—. Que te vaya bien.


      —¡Gracias!


      Impactado, me ajusté bien la chaqueta con un carraspeo y la esperé con la puerta trasera del coche abierta, como era mi deber. El paladar se me secó y unos pinchazos empezaron a destrozarme por dentro cuando ella, al llegar a mi lado, se quitó las gafas de sol. «Joder con la Campbell.»


      Tenía unos ojos azules que impresionaban y que, a la vez, desprendían frialdad.


      —¿Qué miras de esta manera tan descarada? —Fue su saludo. Me quité las gafas de sol y, con un movimiento de cabeza, me disculpé. Vi cómo tragaba ligeramente, aunque enseguida chasqueó los dedos—. Vamos, que no quiero llegar tarde.


      —Me llamo Scott Stone...


      —¿Crees que me importa?


      «Hija de...»


      —Pase entonces —le ofrecí, evitando las malas maneras.


      —No hace falta que lo digas.


      «Perfecto. Va de diva.»


      Ella se introdujo en el vehículo; el vestido le ciñó la parte trasera de su cuerpo al sentarse, y sentí una fuerte punzada en la entrepierna. No sabía qué estaba sucediendo, sólo que la diversión que me faltaba cada día esa mañana había regresado a mí. Quizá su manera distante, a pesar de su cara angelical, fue lo que me enganchó de primeras a Roxanne ... y fue mi perdición.


      Cada vez que coincidíamos, no podía dejar de observar sus gestos altivos y, a la vez, la tristeza que desprendía su mirada cuando yo acataba por obligación sus alteradas y descabelladas órdenes. Me desconcertaba; por segundos creía odiar a una persona así... y, luego, la descubría callada, simplemente retocándose el maquillaje en el asiento de atrás o hablando alegremente por teléfono con sus amigas, y opinaba todo lo contrario. Algo, una especie de imán, me impulsaba hacia ella.


      Noté que había empezado a despertarme más animado, con ganas de tener un pique con mi nueva compañía. Aunque la realidad era que, al no poder responder, los piques eran de Roxanne conmigo, debido a que no podía faltar a mi impuesta profesionalidad y tenía que callarme. Aun así, a veces me divertía.


      —Ve más rápido, ¿o no ves que llegamos tarde? —me regañó con altanería uno de los días durante el trayecto—. De verdad que a veces no sé por qué contratamos a nadie... Si no sabéis cumplir como es debido. ¡Vamos, aligera! Que no se te paga para pasearte en un vehículo caro.


      —Bien.


      No dije nada más; sólo pisé el acelerador y, a sabiendas de que su peinado se iría al traste, lo hice a fondo. Por el retrovisor vi su lucha con el cabello, su cambio en el semblante; era obvio que se estaba enfadando.


      —¡Sube la ventanilla! —me gritó, y a través del espejo le guiñé un ojo—. Pero ¿qué haces, idiota? Si vuelves a hacer algo así, se lo diré a mi padre.


      —Quizá sea lo mejor —mentí, una mentira que había intentado hacerme creer a mí mismo y a las personas más cercanas que sabían de ese trato.


      Alterada, me estudió a través del espejo y preguntó:


      —¿A qué viene esto?


      —A nada, señorita.


      Finalmente, subí la ventanilla sin querer jugármela más. Ella dio una patada, déspota, al asiento en el cual yo estaba sentado. Me tragué mil maldiciones y con un volantazo doblé la esquina y la llevé a su destino.


      Su boca escupió todo tipo de improperios que yo ignoré.


      —La recogeré a la misma hora de siempre —anuncié, abriéndole la puerta sin mirarla—. ¿De acuerdo, señorita Campbell?


      —La pregunta está de más... y, para la próxima, procura no pasarte de listo.


      Y se fue.


      A la vuelta no se dignó pronunciar una palabra, ni siquiera un saludo. Yo me limité a hacer lo mismo; me preguntaba una y otra vez por qué esa tía me daba tanto morbo, si era una persona que aparentemente carecía de sentimientos.


      Al llegar a la puerta de la casa, me llamó la atención ver que desfilaba hacia fuera un grupo de chicas... Entre todas ellas, y mientras Roxanne terminaba de marcharse más despacio de lo habitual, una llamó mi atención por la mirada atrevida que me dedicó.


      —Hola. —Se me acercó y sonrió—. He venido a hacer una entrevista de trabajo y no conozco la zona; ¿me llevas?


      —Por supuesto —murmuré sonriéndole. ¿Quería lío? No se lo iba a poner difícil. Estaba realmente contenido desde hacía algunas semanas—. ¿Subes?


      Ella se sentó en el asiento del copiloto sin dar ningún tipo de explicación, lo que me dejó claro que buscaba lo mismo que yo. Un buen rato con alguien... Una vez dentro, me lo confirmó al susurrar acaramelada:


      —Soy Melissa.


      —Scott, Scott Stone.


      A lo lejos vi que Roxanne se detenía y miraba la escena con el mentón en alto. No supe si lo siguiente fue a propósito, pero se quedó marcado en mi retina que, al volverse, permitió que la minúscula falda que llevaba dejara al aire parte de sus nalgas...


      ¡Joder!, chirrié los dientes. Y terminé el calentón con Melissa.


      La situación empeoró cuando Roxanne decidió hacer todos los días el camino en el asiento del copiloto, alegando que quería ver mejor el paisaje. Desde que vio subir a Melissa en el coche, siempre mostraba una cara de asco e incluso, con la misma expresión y sin delicadeza, me lo hizo saber.


      —Si vuelves a subir al vehículo a cualquiera, se lo diré a tu jefe —me amenazó—. Me da náuseas montarme aquí sin saber qué clase de porquerías has podido hacer...


      —Aquí... —recalqué—... nada.


      —¿Nada? Pero si te vi con mis propios ojos y...


      Pero mientras me echaba el sermón, yo estaba distraído. Esa manera de doblar las piernas, la forma en la que su vestido se deslizaba hacia atrás, exponiendo la blanca piel, me hacía perder el sentido... ¿Me estaba provocando?


      —No volverá a suceder —mascullé, mirando hacia la carretera.


      La frustración de aquella atracción me llevó a repetir los encuentros con Melissa más de lo previsto. Al problema llamado Roxanne Campbell se sumó la noticia de la incorporación de mi hermana a vuestra casa como chica de servicio.


      Una situación llevó a la otra y mi rutina dio un giro. Estaba más que preocupado y, los fines de semana, trataba de evadirme de todo marchándome de fiesta.


      —¿Entramos en éste? —me sugirió un día Melissa en la puerta de uno de los pubs de moda en Marbella—. Tiene buena pinta.


      —Parecer ser de gente pija —protesté, con las manos en los bolsillos.


      —Vamos, no seas aguafiestas.


      —Melissa...


      —Por favor —imploró con las manos unidas.


      —De acuerdo.


      Entré sin saber por qué lo hacía.


      El día había ido de mal en peor y sólo quería dejarlo atrás. Fuimos directamente a la barra, pero una presencia me aguó la noche a los pocos minutos de estar dentro. Increíble. No, no podía ser. Miré en su dirección varias veces y sí... no me equivocaba.


      ¡¿Es que iba a estar en todos los putos lugares a los que yo fuera?!


      Se había convertido en una maldición que me acompañaba noche y día. Sin importar dónde o cuándo, pero siempre ella... En la otra punta, sonriente, estaba Roxanne con unas amigas.


      Entre risas distendidas miró al fondo, echándose, presumida, el cabello a un lado, y, de soslayo, se encontró conmigo. Como si no se lo pudiera creer, me miró con los ojos entrecerrados. Su expresión varió enseguida al desprecio más absoluto, sobre todo cuando Melissa se aproximó juguetona y me mordisqueó el cuello.


      —Voy al baño —me excusé—. No tardaré.


      —Vale, voy pidiendo.


      Crucé toda la sala con un malhumor con el que para nada me reconocía y me encerré en el puñetero baño. ¡¿Por qué demonios tenía que estar ella allí?!


      Me había dado un viaje de perros, pidiendo y exigiendo mientras yo tenía que hacer un esfuerzo importante para no detener el vehículo y obligarla a abandonar el coche en medio de ninguna parte.


      Me mojé la cara e intenté tranquilizarme. Roxanne empezaba a sacar lo peor de mí... desconocía el motivo, pero quería tenerla y, a la vez, me fastidiaba ese deseo que me desarmaba por dentro cada vez que la veía.


      —Eh. —Alguien me cogió del brazo cuando fui a salir del baño. Al volverme, me topé de frente con ella. La inspeccioné de arriba abajo como si fuera una necesidad... Un vestido rojo envolvía su delicado cuerpo. «Mierda»; vi que ella percibía mi gesto, que se encogía ante mi escrutinio, pero lo pasó por alto—. ¿Qué haces aquí? Éste no es lugar para ti.


      El colmo de los colmos.


      —Fuera de mi horario, no creo que tenga que darle explicaciones.


      —Eres muy poca cosa para visitar un sitio como éste. Y menos con una compañía tan vulgar como la que traes.


      Me quedé a cuadros. Era la tía más... caprichosa, superficial e... impresionante de la sala. Ella sonrió; sabía cuánto gustaba a los hombres. Tuve que ingeniármelas para destrozar esa seguridad. Me crucé de brazos y, sabiendo que lo que más le dolería sería la indiferencia, le sonreí con atrevimiento, cosa que ella aborrecía.


      —¿Algún problema con Melissa? —la pinché.


      —El problema eres tú, muerto de hambre.


      Mi primer impulso fue lanzarme sobre ella y acorralarla contra la pared. Sus ojos y los míos se encontraron. Mi cuerpo se adaptó al suyo como si estuviera hecho, moldeado, a su medida. Me di cuenta de que los dos aguantábamos la respiración al estar tan cerca. Todo aquel hielo de momentos atrás parecía haberse evaporado, volviéndose vulnerabilidad.


      —Te crees más que nadie por tener dinero, un dinero que, por cierto, gozas gracias a tu padre y no por mérito propio —escupí con amargura, harto de sus desplantes—. Pero más allá de eso, ¿qué tienes? Una vida tan aburrida que cada día necesitas mofarte de la mía para creerte superior. Melissa quizá sea vulgar, pero es una mujer de los pies a la cabeza y creo que eso es algo de lo que tú, aun con toda tu perfección y fortuna, careces.


      —No te consiento...


      —Tú a mí, esta noche y aquí, no tienes derecho a decirme lo que me permites.


      —El lunes...


      —El lunes tú y yo no mencionaremos esto, porque, más allá de las horas de trabajo, nuestra relación es inexistente. ¿De acuerdo? —Le cogí la mandíbula y me acerqué un poco más. Apenas un milímetro. Ardía, me estaba quemando con el contacto de su piel. La deseaba más de lo que hubiera querido—. Creo que con un par de meses ha sido suficiente. La próxima semana hablaré con tu padre y le pediré abandonar mi puesto de trabajo contigo. No estoy dispuesto a seguir tratando con gente tan inhumana como tú.


      —¡Ya basta!


       


       


      Cuando detuve el relato y me atreví a levantar la mirada, no podría describir la cara de Matt. Era agónica, fría... con la mandíbula apretada, así como los puños. Reconocí la decepción en su rostro, la contención. Yo jugaba con un bolígrafo, inquieto. No por su reacción, sino por lo que estaba sintiendo al rememorar esa mierda de pasado que tanto me había dañado...


      —No esperaba esto de ti; he podido intuir que había algo extraño entre vosotros. Han sido más de tres años observando vuestra tensión. A veces no os soportabais, otras veces erais los mejores amigos. Yo no entendía nada;, pero ¿esto? —me recriminó sin dar crédito al relato—. ¿Qué más, Scott?


      —Matt...


      —Te has comportado como un traidor.


      —Matt, relájate —le pedí con calma, o no seguiría hablando—. No seas crío.


      —¡Maldita sea!, ¿cuánto más nos habéis ocultado a tu hermana y a mí?


      —Mucho —admití con un suspiro—. Demasiado.


      Matt carraspeó repetidas veces y asintió muy despacio.


      —Sigue, por favor, necesito saberlo todo.

    

  


  


  
    
      Capítulo 2


       


      Noventa minutos


       


       


       


      —No ha sido fácil, Matt. Tu hermana me hizo mucho daño.


      Los dos nos miramos con impotencia; había una barrera entre ambos que hacía mucho tiempo que no estaba allí, desde los inicios, en los que los dos nos retábamos a menudo. Matt se rascó la barbilla con incomodidad e insistió:


      —Que me cuentes, te digo. ¿Qué pasó en aquel baño después de que ella gritara que parases?


      Y seguí sin pensar en los detalles que se me escapaban...


       


       


      Roxanne se soltó bruscamente y, horrorizada, echó a correr. Traté de seguirla, pero, cuando la alcancé, ya estaba con sus amigas. ¿Quería guerra? ¿Se avergonzaba de que alguien que trabajaba para ella estuviera allí? Bien... Fui directo hasta Melissa y allí, en medio de la barra, le comí la boca de la manera más violenta que pude.


      Al soltarla, miré a Roxanne, que me asesinaba con los ojos, mordiéndose el labio en señal de contención. Poco tiempo después se despidió de sus amistades con un gesto de cabeza y se marchó pasando por mi lado y murmurando:


      —Maldito cabrón.


      —Pija —solté al aire con disimulo.


      —Me piro, gilipollas.


      —Agárrame la polla.


      —¡Imbécil! Bye!


      Horas más tarde yo hice lo mismo, con la noche partida en dos.


      «Me has jodido pero bien.»


      El lunes por la mañana estaba reventado. Había pasado todo el fin de semana de fiesta con Melissa, vuestra nueva y oficial empleada. Fiesta, sexo y alcohol, una mezcla demasiado explosiva que hacía mella a principio de semana. Aún faltaba lo peor: lidiar con Roxanne. Si antes ya nos peleábamos bastante, después de nuestro último encontronazo no quería ni imaginarlo.


      ¿Adoptaría la postura de obviar el asunto, como yo traté de imponerle? Conociéndola, no tuve dudas. No lo pasaría por alto. Apoyado en el automóvil, la vi venir.


      Me jodía admitirlo, pero era tenerla cerca y mi parte más salvaje salía a flote. No estaba como siempre: su rostro reflejaba cansancio y no altanería como de costumbre. Iba impoluta, cabizbaja... diferente. Sentí remordimientos por el trato que le había dado el viernes por la noche, aunque lo mereciera.


      —Buenos días, señorita Campbell.


      —Psss... Serán buenos para ti —respondió acomodándose en el asiento delantero.


      Resoplé; ¡para qué engañarnos!, me ponía tenerla tan cerca.


      Era tan exquisita y a la vez tan soberbia...


      —A la agencia, ¿verdad? —pregunté situándome a su lado y arrancando el vehículo, sin mirarla. Era algo que me había impuesto.


      —¿A ti qué te parece? Todas las mañanas la misma pregunta. ¿Por qué? ¿Acaso no has aprendido aún?


      —Porque tal vez alguna mañana le gustaría ir a otro lugar.


      Sentí su mirada fija en mí y me volví para verla. Inclinó la cabeza hacia un lado.


      —¿Adónde me llevarías tú? —Su pregunta me desconcertó.


      En sus labios había una sonrisa orgullosa, una sonrisa que, irracionalmente, deseaba borrar a bocados. Entonces me di cuenta... Había olvidado la escena. Perfecto, yo me ceñiría a ser el Scott que hubiera actuado cortésmente con cualquier otro o, mejor dicho, con cualquier otra pasajera.


      —No quiero perder mi empleo por responder a una pregunta como ésta —mascullé con sinceridad—. Hoy parece más apagada de lo habitual, ¿se encuentra bien?


      Mi pregunta pareció sorprenderla bastante.


      Advertí cómo su cuerpo se tensaba, pero aun así continuó:


      —Un hombre me está robando el sueño —respondió de pronto con evidente tristeza, dejándome helado—. Todo es demasiado complicado... Él no es para mí, pero no puedo apartarlo de mi cabeza desde que... lo conocí.


      Mi primera reacción fue de desconcierto. ¿Me lo estaba confesando a mí? ¿En serio? ¿O era otro de sus sucios juegos para llamar la atención? No, no se encontraba bien. No había rastro de falsedad en su postura, en su voz. Deduje que estaba verdaderamente afectada, porque no entendía qué hacía contándomelo. Sobre todo después de lo que había acontecido entre nosotros tres días atrás. Sin embargo, un poco enfadado al saber de sus fantasías con otro, quise indagar más y murmuré:


      —¿Él lo sabe?


      Negó con la cabeza, jugando con sus dedos, y suspiró.


      —No, es demasiado bruto como para darse cuenta. Además, sé que está con otra. —Cuando volví a mirarla, sus ojos estaban clavados en mí. Distinguí en ellos una mezcla de rabia y desolación—. Es una zorra estúpida, pero ésa es la clase de mujer que le gusta a él. Y no me rebajaré, por supuesto.


      Su vocabulario me hizo sonreír.


      Entonces vi que una lágrima se derramaba por su mejilla. Pero ¿qué...?


      —¡Porque no entiendo que la desee más que a mí!


      Rápidamente reaccioné por instinto: detuve el vehículo a un lado y me volví hacia ella. Se veía tan vulnerable... jamás la había visto así antes. Y una parte de mí se alarmó, se inquietó; la conexión que previamente había sentido con ella se intensificó al notarla tan decaída.


      —Roxanne, no llores, tal vez no merece la pena. —Le di un pañuelo, buscando el modo de sacar a flote su parte más humana—. Me has dicho que no puede ser; ¿por qué?


      Me observó muy asombrada, y más lágrimas corrieron por sus mejillas.


      —No me tutees —advirtió antes que nada. Puse los ojos en blanco. «Vaya chorrada.»—. Porque nuestra posición económica es totalmente opuesta e incompatible. No me puedo permitir estar con alguien así, ¿qué dirían mis amigas?


      Sus pómulos ya estaban bañados en lágrimas cuando acabó la frase. Sentí impotencia y ganas de zarandearla por esa misma superficialidad que ya le había recriminado el viernes. Tanto dinero, ¿para qué? Para ser desdichada como era...


      —La apariencia no lo es todo —farfullé agobiado.


      —Quizá no en tu mundo...


      —Hay sólo un mundo —le recordé—. No seas tú quien lo divida en dos.


      Tratando de consolarla, me incliné hacia delante y limpié la humedad que cubría la piel de su rostro. Ella tembló, yo carraspeé.


      Su mirada se posó en mis labios y tuve que silenciar un gemido. Me excitaba demasiado tenerla tan cerca. Roxanne necesitaba consuelo, sí, pero también a alguien que le hiciera poner los pies en el suelo; bien, pues yo haría ambas cosas.


      —Mírame —le pedí.


      Un segundo más tarde mis labios estaban estampados contra los suyos, besándolos con la pasión contenida que había escondido tantos y tantos días. Ella pareció dominarse un instante, pero pronto sus barreras cayeron y empezó a devorarme con la misma intensidad. Sus labios eran duros, exigentes.


      —Scott —gimió.


      —Sí, joder.


      Entonces supe que el día que tanto esperaba había llegado.


      Sí, iba a echar ese polvo con la exquisita Roxanne Campbell.


      Sin embargo, ella paralizó el beso cuando menos lo esperaba, se separó un poco y me miró a los ojos en el momento en que mi mano se interpuso, sin control, en medio de sus muslos. Estaba caliente... Su cuerpo me llamaba a gritos. No supe si fue el pánico lo que la empujó a dar un paso atrás, alejándome de su sedienta boca que ya no parecía tan cálida. Las lágrimas habían desaparecido, trayendo de vuelta a la Roxanne que yo conocía.


      La fría, la odiosa. A sus veinticuatro años era tan caprichosa...


      —No te atrevas a volver a tocarme —susurró, limpiándose los labios—. Jamás me pongas tus sucias manos encima. ¿Me oyes?


      —Lo estabas deseando.


      Puso los ojos en blanco mientras yo empezaba a cabrearme.


      —Yo no tengo la culpa de que tu ego masculino crea que puedes tener a una mujer como yo. No te equivoques, Scott. Soy demasiado para ti.


      —Tienes razón. —Jodido, miré al frente—. Eres demasiado estúpida para mí.


      —¡No te atrevas...!


      Levantó la mano para darme una bofetada que yo detuve a tiempo.


      —Habla con tu padre, por favor, de una puñetera vez —le pedí—, y acaba con esto cuanto antes.


      —¿A qué llamas esto?


      Sus ojos siguieron furiosos porque mi presa continuaba reteniéndola .


      —A la maldita tortura que significas para mí.


      Abrió la boca, pero, avergonzada, bajó la mirada.


      —Hoy no iré a la agencia —murmuró, evaporándose cualquier rastro anterior de antipatía—. Y deja de complicar esto, Scott.


      —¿Qué es esto para ti? —quise saber yo, cogiendo su mentón, que tembló.


      —La imposible atracción que siento por ti.


      Tras confesarse, abrió la puerta del coche y se marchó corriendo. Maldita fuera... Me estrujé las sienes, aborreciéndola por estar haciéndome pasar un calvario. Acababa de descubrir que le gustaba, la respuesta a mi beso no había sido indiferente y su dolor al confesar que existía algo por su parte me lo dejaba claro. ¿Qué más quería?


      Se avergonzaba y yo... no sabía qué me pasaba, pero necesitaba sentirla.


      —Scott —me dije a mí mismo—. Para esto, se te está yendo de las manos.


      Los días posteriores hubo calma. Una calma que creaba un sordo silencio entre nosotros. Roxanne volvió al asiento trasero, evitándome así la tentación que me suponía su presencia. No me gritaba; no podía porque no me dirigía la palabra. No me miraba por el espejo, se había autoimpuesto una barrera contra mí que sobrellevaba de un modo del que yo no era capaz. Duro, inquebrantable.


      Yo ya ni siquiera quedaba con Melissa, le ponía excusas, le daba largas. No disfrutaba en la cama con ella, ansiaba y pensaba en otra... que no podía tener.


      Mi hermana Gisele hacía preguntas, a las que yo, por discreción, no podía responder. Ella tampoco era clara, algo estaba cambiando en mi hermana pequeña y no era capaz de descubrirlo. Existía una distancia diferente, quizá los secretos de cada uno nos mantenían alejados del otro, y lo odiaba.


      Mañanas más tarde me encontraba, como siempre, esperando en la calle, cuando vi a Roxanne desquiciada y saliendo de la casa. Tras despedirse de su amiga, tu ex, Alicia... Roxanne se subió al coche dando un portazo, lo que me obligó a ponerme al volante.


      No llevábamos ni cinco minutos de trayecto cuando, con la mano, me indicó que tomara una desviación que nos llevó a una calle solitaria y prácticamente sin salida. Me costó reaccionar cuando se lanzó a mis brazos, a mi pecho, y empezó a llorar con impotencia. Me negué a abrazarla, me lo impuse. Pero fue inevitable.


      —¿Qué pasa ahora? —mascullé, suspirando contra su pelo.


      —¡¿Por qué?! —gritó y me golpeó el torso—. Luego me recriminas a mí. ¡Dinero, sí, es lo que lo mueve todo!


      —¡Ya basta!


      La empujé hacia atrás, lejos de mí. Nuestras miradas conectaron, creando un magnetismo intenso, descomunal. Sacudí la cabeza y le planté cara.


      —¿Qué sucede ahora? ¡¿Qué puto capricho no has conseguido tener a tu alcance?! Ya basta, Roxanne, me estás volviendo loco con tus idas y venidas.


      —¡Lo destruirá!


      Apoyé la frente en el volante, harto de esa mujer tan inestable.


      ¿A qué venía ese numerito? Más tarde supe a qué se refería. Ella no era capaz de entender que, lo que fuera que existiera entre nosotros, estaba acabando conmigo. Que la ansiedad de verla cada día sin poderla tener me estaba consumiendo.


      ¿Y por qué? Tampoco conocía la respuesta, sólo que, desde el primer momento en que la vi, todo empezó a ir mal. Tan mal que no dejaba de pensar en esa melena rubia, alborotándose sobre mi cuerpo después de haberla follado sin compasión.


      —¿Adónde te llevo? —Rompí el silencio, irguiéndome.


      —¿Adónde me llevarías?


      Cerré los ojos, muy cerca de perder la paciencia.


      —No me pongas más a prueba, Roxanne.


      La miré.


      —Llévame —musitó, secándose las lágrimas con el dorso de la mano.


      —No sabes lo que me estás pidiendo.


      Ella se deslizó hacia atrás, me cogió la mano y la rozó con su muslo.


      —Créeme, lo sé —aseguró, apenas con un hilo de voz.


      No tuve tiempo de pensar; de hecho, no quise hacerlo. Arranqué el coche y, fuera de mí, conduje hasta mi casa en San Pedro de Alcántara. Una casa humilde, con la que ella no se sentiría identificada. Sabía que estaba a punto de cometer un error, un error que posiblemente me costaría muy caro, pero nada me importaba. Los pensamientos perversos de saber que tendría a Roxanne Campbell no me permitieron ver la situación con claridad. Al llegar a la puerta, le di una última oportunidad.


      —Aquí no hay lujos, aquí lo único que encontrarás es...


      Ella se enganchó a mi cuello impidiéndome continuar con la advertencia. Su boca se adueñó de la mía, de mis sentidos, y mi razón se fue al infierno. Sólo pensaba en perderme con tu hermana menor, aunque fuera mi perdición.


      La monté sobre mi cintura, aprisionándola desesperado. Mi erección empujaba contra su muslo una y otra vez, como si a través incluso de la tela quisiera llegar a ella. Su boca me buscaba, me provocaba, y mis manos fueron dominadas por aquella desconcertante pasión. El tocarla fue algo explosivo, casi diría que doloroso.


      Quizá eran las ganas lo que hizo que me comportara con tal ansiedad.


      —¿Qué está pasando? —mascullé contra su boca, deslizando la mano por su costado. Llegué a su redondo pecho por encima del vestido y fue demasiado. Le mordí el labio, manoseándole el seno con tal necesidad que no supe si la estaba lastimando.


      No podía controlarme.


      —No lo sé... —respondió ahogada.


      Sin saber exactamente por dónde iba pisando, llegamos a mi habitación. Tras besarla vorazmente, la lancé sobre la cama y me quedé mirándola. Tenía un color rosado en las mejillas, los ojos brillantes y un aspecto ansioso en el rostro. Estaba preciosa; por un momento dudé, me miré las manos preguntándome si merecía la pena tocarla.


      —Nadie ha sido conmigo verbalmente tan duro como tú —susurró. Al mirarla, me sonrió. Brilló por sí sola—. Pero a la vez me entiendes... Hoy has sabido darme un abrazo justo cuando lo necesitaba. Hoy me has gritado como no tenías derecho a hacer.


      Di un paso atrás. Ella estiró la mano hacia mí.


      —Scott, hoy necesito saber qué sentiré estando contigo, si me tratarás como tantos otros o... —inspiré con fuerza. «Tantos otros...»—... si esto que tanto me atrae de ti es tan real como creo, porque me estoy volviendo loca.


      Reconocía cada palabra, esa sensación tan imposible que no me dejaba vivir. Me acerqué a sus pies y ella dobló las rodillas. Me ofreció las piernas con sensualidad y me perdí. Rocé su tobillo, desprendiéndola de sus tacones. Luego recorrí toda su piel, hasta los muslos. Era suave, estaba impregnada con algún tipo de crema.


      Se quedó sin respiración cuando la incorporé para quitarle el vestido. Ella, arqueada y avergonzada, me hizo enloquecer. No podía creer que la tenía en ropa interior tras ceder la tela sin dificultad. Desnuda era aún más llamativa. Perfecta.


      El color de sus ojos se nublaba, a veces confundiéndome.


      —Eres muy guapo —susurró.


      —Roxanne...


      —Y sexi... —prosiguió.


      —Deja de jugar.


      —Ven pronto, por favor.


      Despacio, empecé a quitarme la ropa. Roxanne se movía inquieta, contemplando fijamente todos mis movimientos. Al verme sin camisa, la vi tragar y, sin detenerme, me quedé completamente desnudo. Supe que le gustaba; mi hombría cobró la vida necesaria para que ella apretara las sábanas con los dedos.


      Sin más preámbulos, o terminaría dándome cabezazos contra la pared, me puse el preservativo y me colé entre sus piernas. Joder, joder... El mero roce fue desconcertante. A ella le brillaban los ojos; había deseo, la misma pasión confusa que yo sentía. Suspiré al echarle la braga a un lado y coloqué la punta de mi miembro en su centro.


      Iba a volverme loco, sus jadeos contenidos me tenían trastornado.


      —No suelo ser tan salvaje —me excusé y, perdido, crucé el límite de lo que se me había estado prohibiendo hasta ese día. Tuve que echar la cabeza hacia atrás y dejar explotar un feroz gruñido—. Maldita sea, Campbell..., te juro que te he tenido cada noche desde que te conocí.


      —Lo sé...


      No supe hacerlo, no me contuve.


      Le aprisioné las manos por encima de su cabeza y hundí la mía entre sus preciosos pechos. Los saboreé con un ansia que jamás había sentido por nadie. Fue tan fuerte que incluso me asusté, porque quería más. Me di cuenta de que querría más de Roxanne y no sabía si ella estaría dispuesta a dármelo.


      —Nadie puede saber esto —imploró, arqueando el cuerpo.


      La sensualidad del gesto hizo que estuviera a punto de estallar. Le quité el sujetador de un tirón; era consciente de que todo aquello resultaba muy incómodo, pero me daba igual. No pensaba con claridad. Su pezón se expuso ante mí, pequeño. Y lo mordí, lo chupé, haciendo círculos con la lengua y aprisionándolo entre mis dientes.


      —Scott...


      —Lo sé.


      Me rodeó con las piernas y empujó sus caderas contra las mías, permitiéndome que el acceso fuera fácil, directo. Roxanne estaba húmeda, receptiva, dispuesta a que yo la rompiera en dos de ser necesario, para que ambos quedáramos satisfechos. Una, dos, tres... y hasta ocho penetraciones llegaron una detrás de otra, mientras yo bebía de sus pechos, enloquecido.


      —Estás tan... —gruñí.


      El último gemido que dio me empujó a seguirla. Su cuerpo se agarrotó, sus dedos se cerraron en torno a los míos y derribamos cualquier tipo de fortaleza, la misma que habíamos mantenido para que nuestras bocas estuviesen tan lejos. Los temblores fueron recibidos sin contención, del mismo modo que nuestros labios se reclamaron, ahuyentando los fieros sonidos que irrumpían y destrozaban la armonía de la habitación.


      —Si alguien se entera... —susurró, y supe que estaba arrepentida.


      —No diré nada si prometes que esto volverá a pasar.


      No fue un chantaje, aunque tampoco se lo aclaré. Ella cerró los ojos y asintió... No me podía creer que el cuerpo que vibraba debajo del mío fuera el de la Barbie...


      —¿Y esto? —pregunté, al tocar el objeto que había caído junto a ella—. ¿Pintalabios?


      —Un gloss, sí.


      ¿Un...? Era pija hasta para llamar a las cosas por su nombre. De pronto, abrió los ojos y sonrió, y aquella sonrisa me pilló fuera de juego, me enloqueció. En su mirada aún destellaba un matiz triste por no haberle aclarado la frase anterior, pero no quise hacerlo... necesitaba verla más veces, sin importarme de qué manera.


      Y no dejé de preguntarme si ella querría lo mismo.


      —Tengo una idea. —Alcé la ceja, esperando más—. Escribe algo en mi cuerpo... algo que no te atrevas a decirme con palabras.


      —¿Lo has hecho antes? —pregunté, sin saber por qué, posesivamente.


      Ella negó, descolocada... Estaba preciosa debajo de mí.


      —Bien —dije, y me incorporé un poco.


      Me arrastré por su piel, arrancándole un gemido, y en la zona del ombligo escribí: «Quiero que seas mía...».


      Ahí entendí que ella también quería y... ahí... empezó mi locura.


       


       


      Los puños de Matt ya estaban morados cuando me detuve de nuevo. La cara de asco y desprecio de mi amigo lo reflejaba todo. Sin embargo, no me avergoncé de ello. Roxanne me había buscado y yo había deseado que me encontrara. Ambos éramos adultos cuando aquello sucedió; a mis veintinueve años no me anduve con rodeos. Ni lo pretendí.


      —Intenta no dar tantos detalles, maldito idiota —chirrió los dientes Matt, incluso con arcadas —, o te juro por mi vida que te mato; ¡es mi hermana!


      —Has dicho que querías saberlo todo.


      Su mirada de advertencia fue muy dura.


      —No vuelvas a hacerlo, Scott, porque no querría partirte la cara y luego enfrentarme a tu hermana. —Asentí, siendo consciente de mi falta de respeto hacia ella, hacia él, frente a la surrealista situación—. ¿Me vas a contar también cómo tienes la polla?


      —Matt, no estoy para juegos.


      —¡Ni yo! Es que... ¡no entiendo nada, joder! ¿Por qué demonios os oponíais a mi relación con Gisele si a nuestras espaldas hacíais lo mismo? Scott... —Negó con la cabeza—. He confiado en ti, sabes que has sido un pilar importante en mi vida desde que te abrí sus puertas.


      —Me obsesioné, fue algo superior a mí.


      Matt se quedó callado y yo sabía que era porque en el fondo me entendía.


      —¿Y luego? —murmuró.


       


       


      Dejé de dormir bien desde ese día. De comer. Casi de vivir. Sólo esperaba el momento en el que tuviera que llevarla o traerla y, antes o después, encerrarla en casa y tratar de calmar mi insaciable apetito. Durante el trayecto ella era fría, seca... luego, se desenvolvía con la intensidad que yo demandaba. Incluso con la ternura que me devastaba, porque quería más y no sabía si había límites.


      —¿Por qué estás tan callada? —pregunté, abrazándola contra mi cuerpo tras una intensa jornada... íntima.


      —¿Has tenido muchas novias?


      Sonreí.


      —No; de hecho, ninguna seria. Sigo buscando a la mujer que me conquiste. —Me costó hacer la siguiente pregunta—. ¿Y tú?


      —No... tampoco. No suelo tener suerte... en fin. —Y de pronto descubrí el verdadero porqué de su silencio—. Pronto tendré mi primer desfile.


      Estaba nerviosa. Le di un beso en la frente, sonriendo. Su voz siempre tenía un deje de amargura. Era una cuestión que me inquietaba. ¿Qué le sucedía?


      —Es una gran noticia, ¿no? Entonces ¿por qué estás tan seria?


      Ella suspiró contra mi pecho. ¿Agobiada?


      —Me hubiese gustado que vinieras.


      ¡Puta mierda!; me encantó saberlo.


      —No hay problema. —Al ver que no me miraba, la obligué a hacerlo, levantándole el mentón—. Pediré el día libre en el trabajo y estaré...


      Me rehuyó y, entonces, lo entendí todo.


      —Tú no quieres que vaya —dije fríamente, persiguiendo su mirada. Miró hacia abajo—. Lo entiendo, una vez más te avergüenzas. Pero ¿por qué, joder?


      —Scott...


      —Creí que estábamos bien, dentro de lo que es estar contigo.


      Me levanté de la cama, desnudo, y entré en el baño. Ella me siguió enseguida.


      —Bien, no hay nada más que decir, Roxanne. Mucha suerte, entonces.


      Me detuve frente al espejo, observando mi mal semblante. Roxanne se colocó detrás. Allí me di cuenta de que tenía razón: era poco para ella.


      —¿Y dónde estarás tú? —preguntó, y me abrazó desde atrás.


      —Respetándote, por supuesto. A pesar de no obtener lo mismo de ti.


      Sintiéndome absurdo, insistí en continuar con aquello, humillándome.


      A partir de entonces, ella se volvió posesiva; me llamaba. Quería saber cualquier paso que daba... En silencio y en la clandestinidad, lo nuestro se convirtió en algo continuo, en un adictivo enganche emocional que yo no controlaba ni entendía, pero las cosas se torcieron cuando descubrí que mi hermana... se estaba liando contigo...


      —No digas nada, que nos pueden ver —susurró un día Roxanne fríamente, entrando en el vehículo, tras salir de la agencia y dejando atrás a unas amigas. Yo echaba humo por la boca, asqueado—. ¡Vamos, rápido! —gritó, sonriendo al grupo, fingiendo que era así... dándoselas de diva—. Ay... ¡Vaya empleado más lento!


      Puse en marcha el coche, furioso. Por lo que sabía, por ella y por mí.


      —Hola —se atrevió a decir poco después.


      —Hola...


      Otro día más, un silencio chocante se hizo entre nosotros; tras mi descubrimiento las cosas no estaban bien, sumado a su forma de avergonzarse, de no dar un paso más frente a la gente cuando luego me buscaba con ansiedad.


      Todo era una mentira. Resultaba obvio.


      —Scott, ¿qué está ocurriendo? Llevas días tan seco conmigo...


      Finalmente se atrevía a preguntar y supe que había llegado la hora.


      —Roxanne, ¿sabías que tu hermano tiene algo con Gisele? Te hablo de Matt. —Se quedó callada, no dijo una sola palabra y fue suficiente. La estudié dolido; ¿cómo se atrevía a ocultarme algo así?


      —No sabía cómo hablar de ese tema, tampoco es fácil para mí.


      Frustrado, estacioné el automóvil y me volví para mirarla.


      Nuestra relación iba en aumento. Yo empezaba a tener fuertes sentimientos por ella, tan fuertes que, ciertamente, me estaba volviendo paranoico si no la veía, pero el hecho de ver a Gisele en tu cama cuando la atacaron lo enfrió todo. La traición de Roxanne me dolía. Creí tener derecho a saber qué sucedía entre las paredes de la familia Campbell, y confirmé que nada bueno.


      —Roxanne, somos algo así como una pareja... ¡Por Dios, estas cosas se cuentan! —Su expresión pudo conmigo—. Bien, amantes, como lo quieras llamar, pero...


      —A mí tampoco me gusta esa relación. Scott, quiero que entiendas que, si tienes intención de que sigamos viéndonos, no hablaremos de ello... Porque jamás nos pondremos de acuerdo en ese sentido. Sólo te pido que me apoyes y nunca aceptes esa relación.


      Sorbí de la Coca-Cola que estaba tomándome, desquiciado.


      —Prométemelo —insistió—. O no volverás a verme.


      Di un largo trago y, mirando por la ventanilla, murmuré:


      —Lo prometo.


      Yo tampoco quería que aquello funcionara; tú no me gustabas, por la historia tan complicada que llevabas detrás. E intenté evitar por todos los medios que la relación con mi hermana fuera a más, pero la rebeldía de Gisele se antepuso.


      Además de perjudicar mi relación con Roxanne por la promesa que le había hecho.


      Aquella promesa me costó muy cara: enfrentarme a mi hermana continuamente, poniendo a Roxanne por encima de todo para los escasos ratos que me dedicaba cuando le placía. Incluso por capricho suyo, casi nos pilló vuestra madre en su habitación el día que llegaste borracho al creer que mi hermana te abandonaba; yo estaba allí arriba, poniendo en riesgo mi empleo.


      Estuve a punto de perder a Gisele y me tuve que dar cuenta de ello ante un enfrentamiento de ambas por ti, cuando vi más tarde a mi hermana hecha polvo por querer estar contigo. ¿Qué estaba haciendo con mi vida por mantener algo con una persona tan egoísta que sólo se preocupaba de sí misma?


      Y si Gisele era realmente feliz, ¿quién era yo para oponerme?


      Mensaje de Scott a Roxanne: «Hasta aquí ha llegado lo nuestro, y si te empeñas en buscarme, todo el mundo sabrá que has estado con un muerto de hambre como yo. No volveré a permitir que me manipules».


      Aquello fue suficiente para mantenerla alejada de mí. El qué dirían y su superficialidad pudo una vez más con lo nuestro. Con aquello que nunca debió empezar.


       


       


      —¡¿Cómo pude estar tan ciego?! —me interrumpió Matt—. Por ese motivo ella estaba en la puerta de tu casa cuando yo fui a llevar a Gisele aquel día.


      —No quise verla. Tu hermana no merecía el respeto que yo le tenía. ¡No merecía nada! —Pensé y traté de mantener la calma, haciendo un gran esfuerzo para conseguirlo—. Y me encargué de cumplir mi palabra.

    

  


  


  
    
      Capítulo 3


       


      Bella sin alma


       


       


       


      —¿Y cómo lo hiciste? —preguntó Matt, sirviéndose un poco de agua de la botella que yo tenía encima del escritorio—. No es fácil renunciar a la mujer que...


       


       


      Me ocupé en apoyar a mi hermana como merecía, descubriendo entonces que tú eras diferente a lo que yo esperaba. Me ofreciste un trabajo en tu empresa, mi gran oportunidad, en Madrid, y hasta allí me trasladé con vosotros dos, para que, poco después y alocadamente, dieseis el paso de casaros... lo que ocasionó que mis encuentros con la familia Campbell fueran más continuos. La tensión entre Roxanne y yo se palpaba en el ambiente.


      No nos dirigíamos ni una palabra, a pesar de que ella había intentado un acercamiento pasando una semana en Madrid. Jamás supe a qué vino... Sí sabía que intentaba recuperarte y, contradictoriamente, Gisele se lo ponía fácil.


      Me tuve que hacer el duro, sin permitir que jugara conmigo cuando recibía sus mensajes llenos de falsos arrepentimientos, pero sin darme lo que necesitaba... que era gritar a los cuatro vientos que aquella mujer era mía.


      Y, a pesar del tiempo separados, no cedía.


      Mensajes de Roxanne a Scott:


      «Scott... estoy en Madrid algunos días, ¿podemos hablar?».


      «Scott, respóndeme por lo menos. Necesito mantener contigo la conversación que no tuvimos hace meses cuando esto... lo nuestro terminó. No lo supero.»


      «Scott, necesito saber de ti. Me estoy volviendo loca con este silencio.»


      «Scott... mi prima Silvia me cuenta que te ha conocido y que le gustas... No lo intentes. Porque sigo pensando en ti y no podré soportarlo.»


      La diva se había evaporado. Era más real... cercana... por fin era ella sin barreras.


      Yo no estaba bien, era absurdamente obvio que me había pillado por ella. Sí, quizá me había enamorado, no lo sabía entonces. En el trabajo no rendía bien, llevaba los temas de los reportajes, a las modelos que había que asignar a los distintos proyectos, estaba rodeado de mujeres, muchas de ellas se insinuaban a menudo... pero existía Roxanne Campbell. Pese a la distancia entre Madrid y Málaga, pese a su decepción, y aunque nunca me había prometido nada, la tenía en mente.


      —¡Maldita Campbell!


      Ella había reforzado lo nuestro con un consistente lazo, marcado por su propia posesión, que más tarde desató como si nada hubiera sucedido. ¿Qué hacer? El tiempo transcurría y, aunque de vez en cuando estuviera con alguna otra mujer..., aún la recordaba.


      En una de las cenas organizadas por Gisele y por ti, volvimos a coincidir. Sus ojos me buscaban al tiempo que yo masticaba la comida sin ganas. Una punzada en el centro del pecho me gritaba que la quería y que la buscara, aunque fuera a escondidas.


      Pero me negaba a vivir así... a condenarme así.


      —Voy al baño —anuncié tras cenar.


      Me levanté de la mesa y, en vez de ir al servicio, me dirigí al jardín. Necesitaba tomar un poco de aire, hasta la corbata me asfixiaba. ¿Por qué ese enganche tan profundo a Roxanne? Si no merecía la pena... En la cama nos compenetrábamos bien, éramos dos fieras tratando de dominar la situación, pero más allá de ésta, sólo quedaban nuestras diferentes posiciones económicas.


      Aunque yo había escalado puestos. Mi estatus iba en aumento... gracias al nombre que me estaba haciendo en la agencia.


      —Scott —la oí decir detrás de mí. «No, joder»—, ¿podemos hablar?


      Me senté en una hamaca y no la miré. Entonces supe lo que me había llevado a largarme de aquella mesa delante de todos, y era que ella diera el paso, que cruzara el mismo camino que yo y reclamara con valentía lo que habíamos perdido. Mi vida no era igual sin ella, había vacíos que no se llenaban con nada ni nadie más.


      —Sólo quiero que sepas que siento mucho lo ocurrido. Que no te olvido... —Me desarmó, una vez más me dejó partido en dos. Antes de conocerla, yo siempre había sido divertido, alegre, aunque centrado, pero ella, con su instinto de control, me convirtió en alguien que no era—. Sé que te hice daño y, créeme, estoy mal, arrepentida. Perdóname, las cosas funcionan con mi familia y he aprendido la lección.


      Su lección, ¿y la de no avergonzarse de lo nuestro?


      —Dame tiempo... —pidió.


      —¿No has tenido suficiente? —le reproché.


      —¿Y si todo sale mal?


      Con una sonrisa irónica, me levanté. Ella se frotó los brazos como si tuviera frío.


      —¿Qué tendría de malo que la gente supiera que no ha salido bien?


      —No quiero fracasar...


      Con pasos cautos, vino hacia mí. Me tensé cuando me tomó la cara con delicadeza.


      —Me rindo, Scott, ya no puedo más... No volveré a molestarte, pero estaré esperando si decides que... No seré capaz de rehacer mi vida con nadie...


      Ni yo quería que lo hiciera.


      La acerqué a mi cuerpo por la cintura, con ese vestido verde que tan bien le quedaba, y gruñí por lo que echaba de menos el contacto de aquella piel tan delicada. Ella tampoco supo disimularlo.


      —Scott...


      —Maldita seas, Roxanne —troné—, quiero olvidarte, quiero hacerlo.


      —No lo hagas —imploró aferrándose a mi camisa—, te necesito.


      Me contuve para no reclamar aquellos labios que ya habían sido míos y que mis sentidos clamaban para que volvieran. Finalmente, me rendí y presioné su boca. Fue un beso brusco, salvaje y muy necesitado. La palabra era desesperado.


      —Pasa la noche conmigo —suplicó enredando las manos alrededor de mi cuello—, inténtalo sólo hoy, no me dejes. Por favor, Scott.


      Volvió a besarme con ansia, intensamente. Sollozó.


      —Dime que sí —suplicó de nuevo—. Dime que sí, Scott.


      —Sí, sí. Maldita sea, sí.


      Esa noche, entre nosotros no existieron las barreras. Ella se me entregó como sabía hacerlo para que yo perdiera la cabeza. No supe tener el suficiente control como para, tras acabar de embestirla fogosamente, pasarlo por alto, y susurré contra su boca:


      —Te quiero.


      Su cuerpo debajo del mío tembló y me atrapó con tanta potencia que terminamos arrollados por un brutal orgasmo. Me bebí sus gemidos, su casi sollozo, esperando recibir la palabra de vuelta, pero no llegó. Nos dejamos ir con las miradas clavadas en el otro, creí reconocer un brillo especial en los suyos... Preciosa.


      Cerró los ojos y, casi sin voz, murmuró:


      —Te he echado de menos.


      Sentí que podía ser. Por primera vez albergué esperanzas de que lo nuestro funcionase. ¿Por qué no? La abracé y me dejé caer contra ella. Aquella noche me sentí como hacía mucho que no lo hacía, creyendo que sería el primer amanecer de muchos, juntos los dos. Pero me equivoqué.


       


       


      Al completar la última frase esperé una reacción de Matt, que jugaba con su anillo de casado. Estaba cabizbajo, pensativo. No me extrañó; aunque fue complicado llegar a ese nivel, ahora éramos casi hermanos. Entendía su estado, pues yo no estaba mejor; recordar el pasado, que al parecer seguía muy presente, era una mierda, muy complicado.


      —Matt —rompí el silencio—, a veces dos personas no pueden estar juntas, aunque lo intenten una y otra vez. Por tonterías... orgullo o...


      —¿Qué te hizo, Scott? —Había desconfianza en su tono—. Me cuesta escuchar esto, lo sabes. Y sé que para Gisele no será fácil... no ahora.


      ¿Ahora? Entonces le pedí:


      —No se lo cuentes, protégela.


      —Vivo para ello —susurró, acariciando la alianza—. ¿Y qué pasó después?


       


       


      Amanecí con una sonrisa, que se me borró tras abrir los ojos, buscarla a mi lado y leer de soslayo el mensaje que Roxanne, nerviosa y de espaldas a mí, trataba de borrar de su teléfono. Éste decía muy claro... «¿Cuándo podremos vernos de nuevo? Estoy deseándolo.»


      Le arranqué el móvil de las manos. Ella me miró sobresaltada, estrechándose la sábana contra el pecho. Sus ojos estaban anegados en lágrimas. ¿Qué escondía?


      —¿Quién te crees que eres para manejarme a tu antojo, Roxanne?


      Ella negó una y otra vez con la cabeza.


      —¡Deja de mentirme! —Me apreté la sien y luego el puente de la nariz—. Dime quién era. ¡¿Qué cojones tienes con él?!


      —No hagas preguntas que no te incumben.


      —¿De qué lo conoces? —Intenté excusarla de algún modo—. Roxanne...


      —No puedo... pertenece a una parte de mi vida de la que no quiero hablar.


      —¡No quiero secretos! ¡¿Qué me ocultas?!


      —Lo siento, lo siento —murmuró derrumbada—. Esto es lo que soy... Quizá esta noche ha sido un error. —Se tapó la cara avergonzada—. Mi vida no es para ti, Scott.


      De vuelta a lo mismo. ¡¿Por qué?!


      —Roxanne... —insistí más calmado.


      —¡Que mi vida no es para ti! —repitió.


      —¡Pues sal de la mía de una puta vez!


      Aquella mañana me marché completamente destrozado del hotel, esperando una llamada, una explicación, y cuando dejé mi orgullo a un lado para exigirle que se excusara, me dijo que no volviera a molestarla. No sabía qué quería de mí, a qué jugaba y por qué me buscaba si luego me echaba de nuevo, con sus actitudes o palabras. Me prometí no caer otra vez en esa relación enfermiza que no iba a ninguna parte.


      ¡Mentirosa manipuladora!


      Pero una vez más no se pudo ir de mi vida, porque Gisele y tú estabais en medio. Pasando por momentos tormentosos... tuve que compartir con Roxanne un fin de semana, uno que fue un infierno al apoyarte cuando... en fin.


      Tu relación con mi hermana marcó la mía con Roxanne, obligándonos a compartir espacios, momentos en los que quedé destrozado con la marcha de Gisele.


      Fue muy duro para ti sobrellevarlo. Tuvimos que volver a Málaga, intentando animarte.


      —Sé lo que sientes, Matt... —te dije. No mencioné que yo también estaba pasando una situación parecida, al no poder estar con la persona que deseaba.


      —Aquí estaré mejor, en mi casa... —insististe tú—. Mi refugio.


      Allí te sentías más arropado, con tu familia, que pronto se convirtió casi en la mía. Me posicioné contigo, no me quedaron más opciones al ver cómo la amabas, creando un nuevo acercamiento con Roxanne, que volvía a odiar a Gisele. Me olvidé del rencor y dejé atrás el daño que me había hecho, creando una alianza con ella para salvarte, para ayudarte... y guardando las distancias en cuanto a mis sentimientos.


      Aquellos meses ni siquiera tenía tiempo para mí; ni mis sentimientos ni nada importaba, me centré en hacerte entrar en razón, en ayudarte a recuperarte.


      Ya eras mi mejor amigo.


      Pero una mañana, al tener que acudir a una de las reuniones de tu empresa, conocí a Raquel, la dueña del periódico que, al verla, me impresionó. Ella, rubia, de ojos verdes, no tan fríos como los de Roxanne... y ambos fuimos forjando una amistad.


      —¿Un café? —me propuso una de tantas tardes—. Venga, anímate. Tienes mala cara. ¿Necesitas hablar?


      —No puedo... no se trata de mí.


      Me escuchaba, estuvo a mi lado en la etapa más difícil de mi vida. Sin embargo, no era Roxanne, con la que cada día tenía una más amigable proximidad, porque uníamos nuestras fuerzas para no dejar entrar a mi hermana de nuevo en tu vida...


      —Ahora que todo es fácil, viene; ¿te das cuenta, Scott?


      —¡Lo sé, Roxanne! —le grité sin querer.


      —Plántale cara, que entienda que no se la quiere de nuevo en mi familia.


      ¿Se escudaba en mí? ¿Qué más daba? Tenía razón y tú ya estabas mejor.


      —La pondré en su lugar delante de todos —accedí—. Tienes razón, esto no puede seguir así. Aunque se trata de una fiesta y no sé si es el mejor lugar.


      —Ella ha decidido venir y estar con Noa, ¿no? Pues que se enfrente a la realidad.


      Me comporté como un auténtico estúpido, dejándome manipular por ella, lo que provocó un distanciamiento contigo, por el cual terminé en Madrid... ocupándome de otras responsabilidades allí.


      Fue muy complicado. Roxanne me apoyó, insistió en venir a visitarme esporádicamente, tan arrepentida como yo de haberse interpuesto entre Gisele y tú. Lo había perdido todo... estaba solo. Solo. Había perdido el rumbo... ¿Qué iba a hacer?


      Ella era mi único consuelo... y Raquel también, aunque sólo teníamos un contacto telefónico. Estaba entre dos aguas. Por ambas albergaba algún tipo de sentimiento, pero desconocía los significados debido a mi bajo estado de ánimo... por las decepciones de tu misteriosa hermana.


      —Eh —me llamó Roxanne. Me encontraba con la frente apoyada en la ventana, desolado—. No me gusta verte así... Scott, por favor.


      —Déjame solo.


      —He venido desde Málaga y lo hago para quedarme contigo. Seré tu compañera de piso, lo que necesites... Es como si te hubiera manipulado todo este tiempo por lo que sé que sientes por mí.


      ¿Aún lo sentía?


      —Yo... —Descansó la frente en mi nuca—. Yo... te quiero, Scott.


      Me di la vuelta, sobresaltado, buscando la verdad en sus ojos. Sonrió... Sí, la quería. Ahí me di cuenta de que todo lo que había hecho había sido por lo loco que estaba por ella. Siempre que estábamos solos... terminaba cayendo.


      —Sí, Scott. Te quiero como sé que tú me quieres a mí.


      Tiré de ella hacia mí, suspirando a centímetros de su cara. ¿Por qué entonces estábamos separados? De preguntar, las respuestas podrían doler.


      No quise saber... sólo sentir.


      —No me falles, por favor, Roxanne. Ya no lo soporto más.


      —No lo haré, porque te amo.


      Al oír aquellas palabras de su boca, mi mundo se volcó y sólo pude rendirme a sus pies, olvidar el pasado; sin ella no era nada. Tuve que hacerle el amor como jamás se lo haría a otra... la adoraba. No dejé de besar todo su cuerpo durante horas y de mimarla. Últimamente me daba lo que necesitaba, me escuchaba... me apoyaba.


      Fue una noche especial.


       


       


      —La reconciliación duradera —adivinó Matt, cortando el relato.


      —Sí...


      Volví a mi asiento, frente a mi amigo. Éste asintió, más impactado de lo que esperaba. Ya no había tanta furia, sino más bien frustración. Era complicado admitir que había sido una relación con idas y venidas, que, a la vez, no se sostenía por nada. Porque faltaba sinceridad. Pero que, a pesar del tiempo y de la distancia, del dolor y de no perdonar, seguía ahí clavada de alguna manera.


      —En secreto —murmuró Matt.


      —Sí... todos estabais lejos. —Me eché hacia atrás en el respaldo, cansado—. Todo estaba bien entre nosotros, aunque la relación era más fría que antes al no conseguir recuperaros a ti y a Gisele. Una parte de mí culpaba a Roxanne; aun así, no quería perderla de nuevo. No sabía vivir sin ella; cada mes que pasamos separados fue una tortura, pero una vez más me llevé la sorpresa con tu hermana. La peor.


      —Lo sabes —aseguró Matt sin preguntar. Afirmé con la cabeza—. Es muy duro.


      —Demasiado; sobre todo al no oírlo de su boca antes de que me estallara en la cara, como realmente sucedió.


      —Cuéntamelo —ordenó más que demandar, afectado.


       


       


      Empezaron a llamarme con un número oculto, a llegar mensajes anónimos en los que dejaban caer si sabía con quién dormía. ¿Quién conocía nuestro romance? Hasta que llegó el que yo esperaba, el que me aclaró aquella incógnita.


      «Se prostituyó por trabajo. Fue una vendida por su superficialidad. ¿Te lo ha contado ya o sigue callando como la zorra que es? Esa piel blanca la han tocado muchos más, incluso hombres que ella aborrecía y odiaba. Felicidades por la joya que tienes contigo.»


      Dormía a mi lado, acurrucada contra mí. La miré asqueado, soltándome bruscamente para que lo notase y, cuando abrió los ojos, vi la alarma. Me acordé del mensaje que le había llegado meses atrás, de uno de sus amantes... Sentí que se me retorcían las entrañas, que me resquebrajaba por dentro.


      —¿Qué pasa, Scott?


      —¿Cómo has podido, Roxanne? ¡¿Cómo coño has callado lo que eras?!—Se tambaleó al levantarse, aturdida del golpe—. Sí, hablo de que te follabas a tíos para poder trabajar como modelo, ¡escalando puestos así! ¿Cómo...?


      Se quedó inmovilizada; luego susurró:


      —Era mi sueño... Scott, por favor, no me juzgues. Es un pasado que quiero olvidar. —Lloró tratando de abrazarme. La rechacé—. No tiene que ver contigo...


      —¿Qué mierda de excusa es ésa? ¡¿Qué?! —pregunté alterado—. Quizá, si hubiese sabido qué clase de mujer eras, nunca te habría puesto las manos encima. Te los tirabas y así luego podías desfilar, ¿no?


      —¡Scott, no!


      Vio mi mirada de repugnancia, mi asco ante su secreto.


      —¿Te lo ha dicho tu hermana Gisele? ¿Ella?


      —¿Qué? —¡Qué mierda tenía que ver ella!—. Tu secreto se descubre aquí, uno que no has tenido el valor de contarme tú. ¡Me tengo que enterar por personas ajenas a lo nuestro! ¡¿Qué quieres de mí?!


      —No te vayas —imploró al verme coger la ropa. Necesitaba salir y desahogarme—. Scott, por favor, por eso quería mantener lo nuestro en secreto, te protegía de...


      —De una vergüenza como ésta —acabé.


      Al ver que me iba, me agarró del brazo.


      —¡Me utilizaron, nunca cumplieron sus promesas! —Cerré los ojos, no quería escucharla—. Fueron tres, Scott... Ni uno más. ¡Te amo!


      «Ni uno más... dice.»


      —¡Y yo, maldita seas!


      ¿Por qué dolía tanto? ¿Por qué tanto tormento? Me dejé caer en el sofá y me apreté la cabeza. ¿Cómo podía estar sucediendo eso? De mano en mano...


      —Aspiraba a algo grande y me equivoqué, por favor...


      —Déjame, Roxanne.


      —¿Es sólo por eso? —Me cogió la cara—. Sé que hablas con una tal Raquel...


      —Es una amiga.


      —En la que te apoyas.


      Rechacé su contacto.


      —Siempre te he respetado, te lo he contado todo, Roxanne. No intentes excusarte echándome mierda a mí. No puedo más con esto. Vete, por favor, y no vuelvas.


      —¿Sin más?


      —¡Ofrecías tu cuerpo a cambio de trabajo! —Mis palabras la dejaron helada. A mí me destrozaron aún más al ser consciente de la realidad—. ¡Lárgate, joder!


      —Scott, te estás equivocando conmigo, estos meses he sido feliz aquí. Al principio, sí, reconozco que me daba vergüenza que la gente supiera que estaba con alguien que... ya sabes. —Nos miramos dolidos—. Luego tuve miedo; Alicia era mi mejor amiga y, tras enemistarme con ella, me había amenazado, sabía lo nuestro... y yo no quería que me dejaras, así que me vi obligada a seguir en secreto para que nadie me apuntara con el dedo ante ti. No podía ser, yo... mi pasado me perseguía, por eso no te pude explicar quién era el del mensaje. ¡Protegía nuestra relación! Por eso dije haberme arrepentido de estar contigo aquella noche tras recibir el...


      «Mi vida no es para ti...», repetía.


      Qué idiota había sido.


      —¿Pensabas estar así toda la vida?


      —No me sentía preparada... —admitió casi sin voz—. Luego... no quise contárselo a Matt y a Gisele, pero ella conocía el secreto y, al estar enfrentadas, cuando volvió, podría haberlo utilizarlo en mi contra si le decía que habíamos estado juntos, si les contaba a ambos que habíamos vuelto... Pensaba que nos haría daño. Me equivoqué tanto con tu hermana... Estoy arrepentida, Scott, creí que hacía lo mejor... Y estos meses, tú no me has propuesto decírselo a nadie, supuse que era una prueba más por si no funcionábamos como pareja... ¡No lo sé!


      ¿Cómo pudo pensar que me importaba admitir que habíamos fracasado? No le propuse contárselo a nadie porque las personas que yo quería a mi lado... no estaban.


      —¡¿Por qué no has recurrido a Matt?! Te podría haber ayudado...


      —¡Me da vergüenza admitir que necesito de mi familia para ser alguien! ¿Crees que es fácil para mí promocionar la marca de ropa de mi propio apellido, como una fracasada? ¡No es lo que quiero! De la otra manera... nadie tendría por qué saber cómo había...


      —Cállate, por favor, cállate. ¡Miénteme para que no duela como duele!


      No la entendía, ¡lo que hacía era infinitamente peor! Fue tan frívola...


      —Dime algo —exigí, intentando recapacitar; la amaba—. ¿Esto ha sucedido alguna vez mientras estábamos juntos?


      Se dejó caer en el sofá y se tapó la cara, respondiendo a mi pregunta.


      —Una sola vez... para un desfile que no llegó nunca... ¡Sólo una, empezábamos y...!


      —¡Vete, maldita sea, lárgate! ¡Yo te quería...!


      Lo hice desde que la toqué por primera vez...


       


       


      Me tuve que callar porque me superó el momento. Matt respetó mi silencio; de hecho, lo compartió. Me desabroché el botón del cuello de la camisa, me molestaba. Otro nudo me aprisionaba y no era el de la corbata.


      —Desde ese momento me fui acercando a Raquel, porque volví a Málaga, solucionando los problemas con vosotros... Tu hermana empezó a llevar una vida de fiestas y, al saberlo, de hecho, al coincidir con ella y verla besar a otro, borracha... fui a buscar a Raquel, despechado.


      —Te liaste con ella —susurró en voz baja.


      —Pero no fue como esperaba, porque necesité ciertos juegos para encenderme como lo hacía con Roxanne. —La expresión de Matt varió, pero no me callé—: Durante el viaje eso ha cambiado. Estamos bien, pero antes, con Raquel, las relaciones eran brutales, salvajes. Puedes imaginarte ahora por qué escondía aquella caja y la fusta que mi hermana encontró. Roxanne es la culpable de que haya tenido que recurrir a ese mundo...


      —No me jodas, Scott. ¡No me jodas! ¿Me vas a contar cómo folla?


      Pasé por alto la ironía.


      —Con Raquel me veía de vez en cuando, pero desde el viaje todo ha cambiado. Y supongo que algún día pedirá una respuesta que defina lo nuestro de una vez por todas. Es mucho tiempo ya.


      Pero Matt no lo oía, no atendía a mis explicaciones respecto a Raquel.


      —Sólo quiero saber una maldita cosa más y se acabó. Sé que cuando fuimos a la fiesta en la que Gisele desfiló estabais fatal. Ahora es obvio el motivo. Entonces ¿por qué, al preparar la sorpresa de la caja para tu hermana, ambos estabais sobresaltados, despeinados, cuando ella la abrió? ¿No había acabado todo?


      —Un momento de debilidad, pero ya no podía ser, Matt.


      —¿Por qué?


      —Sigo sin saberlo... —escupí ronco.


      —No lo entiendo. ¿Qué pasó?


       


       


      Para la sorpresa que tú querías darle a Gisele, nos tocó ser pareja. Los dos metidos en una enorme caja, cerca... con ese volcán de sentimientos que aún seguía entre nosotros. Daba igual que no nos viéramos, existía algo que no nos permitía olvidarnos del todo. Nos miramos y fue suficiente, aquella conexión me bastó para lanzarme, rodearla por el cuello y besarla con el ansia de posesión que me martirizaba.


      —No puede ser, Scott... —murmuró contra mi boca—. Ahora no puede ser...


      —Estoy conociendo a Raquel —confesé—. Y podría llegar a quererla. Reclámame de vuelta de una jodida vez o perderé la cabeza. Lo dejaré todo atrás... olvidaré tu error. Pienso en ti mientras me follo a otra. Te echo de menos.


      Ella se apartó como si le hubiera dado una bofetada. Sus ojos adquirieron la frialdad a la que una vez me había acostumbrado, recta, decepcionada. ¿Qué esperaba? ¿ ¿Que me quedara en casa mientras ella hacía lo que le venía en gana? ¿Es que no se daba cuenta?


      —No puedo... —insistió fría—. No puede ser.


      —¿Por qué?


      —Scott, basta.


      —¿Estás con otro?


      —Haríamos lo mismo, ¿no? Ya que me quieres y te follas a otra.


      No podría haber definido mejor lo que sentía. Yo la quería como antes. Con la misma ansiedad y fuerza. Ni siquiera la decepción me empujó a poder superar el amor-odio que nos envolvía. Recreaba en mi mente la escena de ella con otro, seduciéndolo y tocándolo para obtener un desfile, mientras yo la esperaba desesperado... y dolía. Aun así, peor era no tenerla.


      —No puedo —confesó.


      Cansado de la situación, le acaricié la mejilla.


      Ella se ablandó; suspiró deseando mi ternura.


      —Podemos dañar a mucha gente si seguimos con esto, Scott —susurró, enredando las manos en mi pelo—. Dejémoslo de una vez, no podemos seguir intentando algo imposible. Continuar sería destrozar incluso una posible amistad. No puedo...


      —Dame una razón coherente.


      Apoyé la frente en la suya, con los ojos cerrados.


      —Por tu bien... por nuestro bien —insistió—. Intentemos ser amigos, porque entre nosotros siempre habrá un lazo que nos unirá... Matt y Gisele. La familia. A veces, las personas se quieren pero no puede ser.


      —¡Lo sé! —Me cubrió los labios con sus dedos—. ¡¿Y si no puedo estar sin ti?!


      —Tienes que superarlo, Scott.


      —¡Pero ¿por qué?!


      —¡Porque no puedo!


      Nos despedimos con un beso profundo, quizá el más sincero que jamás nos dimos. La decisión de renunciar a ella no fue fácil. Al rozarla, quería más. No dejaba de quererla, incluso con el rencor que había entre nosotros. Me obligué a no rebajarme.


      La había perdonado, había aceptado su pasado. ¡¿Qué más necesitaba?!


      Hablábamos de vez en cuando al encontrarnos en las reuniones familiares, mostrando una relación cordial... inexistente cuando no coincidíamos.


      Tras el más largo período separados, decidió irse a Nueva York con vuestro hermano, sin despedirse... sentenciando el final. Por mi parte, un tiempo después, pensé que largarme dos o tres meses me vendría bien para estabilizar mi vida.


      La olvidaría al no tener que verla.


      Mi relación con Raquel era esporádica hasta la marcha de Roxanne; la buscaba cuando me acordaba de la Barbie, y no era justo. Pensaba decírselo. Pero el día que le anuncié que me iba, dio un paso hacia delante, apostando por lo nuestro como no había hecho Roxanne en el casi año y medio que estuvimos juntos interrumpidamente. Raquel fue valiente pese a saber que mis sentimientos estaban divididos entre ella y otra persona de la que desconocía el nombre.


      —Déjame ir contigo, intentarlo —me pidió cuando fui a despedirme.


      Y en un impulso, le dije que sí.


       


       


      Cuando terminé, Matt volvía a estar de pie. Iba de un lado a otro, muy nervioso. Había oído lo más trascendental de mi relación con su hermana, lo que fue marcándolo todo hasta llegar a la ruptura. Las cartas estaban sobre la mesa y yo sabía que quizá, después de la conversación, ya nada volvería a ser lo mismo. Era un riesgo que, tras su petición, necesitaba correr.


      —¿Y por qué te sigues preocupando por Roxanne, Scott?


      «Buena pregunta.»


      —¿Crees que lo sé? Es lo que me jode. Quiero a Raquel, no sé de qué manera. No hoy. Y también es obvio por cómo me siento al saber que Roxanne pueda haber vuelto a... —No fui capaz ni de decirlo y cambié de tema al intuir que Matt había llegado a la misma conclusión que yo—. Como te he dicho antes, Raquel y yo ya no usamos, en fin... la caja, pero justo ahora sé que la necesitaré cuando la vea para evadirme del recuerdo de tu hermana.


      »Ella ha significado tanto en mi vida... Fue la primera mujer de la que me enamoré y no logro olvidarla del todo. Quizá lo que me ahoga sea el puto orgullo al pensar que otro le dará lo que yo no pude. Que siga rebajándose... por conseguir su objetivo. O tal vez ya no queda nada, sólo los recuerdos... no sé.


      Matt afirmó avergonzado con la cabeza.


      —Scott, desconocía todo esto, y quizá, aun sabiéndolo, sea egoísta por mi parte, pero tienes que ir.


      Matt se dirigió al fondo del despacho y de una vitrina sacó la carpeta donde estaban todos los datos de su empresa en Nueva York.


      «No y no, joder.»


      —Scott, no te lo pediría si no fuera importante para mí.


      Negué con la cabeza, consciente de que me había convencido y de que iba a cambiar mi decisión.


      —¿Por qué yo?


      —Porque confío en ti como en nadie. —Matt apoyó las manos sobre el escritorio, y se inclinó hacia mí—. Porque, si voy yo, tengo que trasladar a tu hermana, a... —«Los niños.»—. No quiero desestabilizar la rutina de mi familia y sé que, si mi hermana me ve llegar solo, no me dará pie a descubrir si oculta algo o no. —Hizo una pausa y, bajando la voz, reconoció el verdadero motivo—: No puedo irme sin Gisele y sé que nadie cuidará a Roxanne como tú, porque eres mi amigo.


      Entendí que Matt dejaba al margen mi relación con Roxanne para pedirme aquello, y lo comprendí. Empujó la carpeta en mi dirección y se alejó, dándose la vuelta con cautela y encaminándose hacia la puerta. Matt me conocía bien y sabía que necesitaba estar solo. Que, tras la charla, tenía que pensar, porque eran muchas las imágenes que surcaban por mi cabeza, y me confundían.


      Antes de marcharse, Matt miró atrás y esbozó una breve sonrisa.


      Estaba tenso, contrariado.


      —Has estado conmigo en los momentos más difíciles, y bien, es mi turno, Scott. Tómate los días que necesites para pensar, entiendo que verla podría poner tu vida del revés. —Era justo lo que me atormentaba—. Sé que estás a medias con Raquel y que quizá sea pronto para tener la seguridad de que es la mujer con la que quieres estar, no lo sé; a mí me bastó un mes para saber que quería pasar el resto de mi vida con tu hermana.


      Bajé la mirada, maldiciéndolo, aceptando que tenía razón.


      —Tómate el día libre, Scott. Descansa y piensa.


      —Gracias... pero es justo lo contrario de lo que necesito.


      Me acerqué a la ventana y miré sin ver nada, más que a ella... su recuerdo.


      —Como quieras —dijo Matt más sosegado—. Llámame cuando hayas tomado una decisión, para buscar otro modo de... en fin. No olvides contactarme cuando estés más tranquilo y necesites hablar.


      —Gracias.


      Sonreí. En el fondo no esperaba menos de él.


      —No me falles, Scott.


      —Nunca lo he hecho —repliqué con tono cansado.


      —Por eso acudo a ti.


      —Ya te llamaré. —Esquivé su mirada, dejando que se marchara.


      Había llegado el momento de pensar, de valorar las consecuencias que podría tener en mi vida el permitir dejar entrar a Roxanne de nuevo en ella, aunque no fuera sentimentalmente... Tenía que poner en una balanza si me compensaba o no el enfrentarme a la mujer que me había hecho perder la cabeza. Aunque, tras desahogarme, me sentía mucho mejor.


      Preparado para tomar decisiones.


      Mi vida no tenía por qué cambiar y girar sólo en torno a Roxanne por estar unos días a su lado, simplemente por verla. Ya no era el mismo de antes, ya no me dejaba manipular. Ya no me dejaría llevar por la atracción que sabía que existiría... por las muchas noches en las que había recordado cómo...


      El teléfono sonó, interrumpiendo mis encendidos pensamientos.


      «Estupendo.»


      Lo saqué del bolsillo y comprobé que era Raquel.


      —Dime —respondí enseguida.


      —Hola, cielo; te llamaba para preguntarte si quedaremos esta noche... De hecho, para que me des permiso de esperarte en tu casa si llego antes.


      —Claro —murmuré con desgana—. Nos vemos luego.


      —Perfecto; entonces, en cuanto acabe, me pasaré por mi casa, ya que necesito coger un par de cosas, y nos veremos en la tuya. ¿Te parece?


      Estuve tentado de decirle que no lo hiciera, porque mi decisión estaba lejos de aceptar ningún tipo de relación más allá de la cama, pero en el fondo no quise desilusionarla. Recordaba su expresión durante el viaje, sonriéndome en la cama, en la playa... en cualquier parte, y no lo hice.


      «Eres un estúpido, Scott. Raquel te adora.»


      —Claro que sí. Te veo más tarde.


      —Un beso, ¿no? —me reclamó.


      —Un beso —la complací sonriendo.


      Corté la llamada antes de que Raquel exigiera nada más, porque estaba hasta los cojones y el día no había hecho más que empezar.


      Sentado detrás del escritorio, miré de reojo el teléfono. Estaba tentado de llamarla, que me confirmara de sus propios labios que todo estaba bien. Necesitaba oír el tono en que me lo decía, despejar las dudas acerca del posible problema en el que se pudiera estar involucrando.


      «Hazlo, joder.»


      El trabajo ya estaba en marcha y no lo pensé. Marqué la extensión de la mesa de fuera y respiré hondo.


      —Que no entre nadie, por favor —ordené a mi secretaria.


      —De acuerdo. En cuanto pueda dedicarme unos minutos, avíseme. Tengo dos reportajes pendientes de su revisión y unas fotografías que acaban de llegar para un nuevo proyecto.


      —Bien. —Suspiré—. Ahora tengo algo más importante que hacer.


      Ni siquiera pensé en cómo reaccionaría, era tanta la incertidumbre y la rabia que me consumían que no quería que hubiese nada premeditado en mi reacción. Aplasté un bolígrafo entre los dedos, que se rompió en dos.


      Roxanne no respondía.


      —Una vez más —me dije.


      Se convirtieron en diez, y en ninguna de ellas obtuve una respuesta. A medida que transcurrían los minutos, mi corazón se aceleraba. Las manos me sudaban como un gilipollas.


      —¿Sí? —contestó por fin.


      «Roxanne...»


      Resoplé, reconociendo ese timbre de voz tan sensual y elegante.


      Su voz era baja, distraída. Me levanté agobiado, aunque tratando de mantener la calma. Ella era mi eterno tormento, uno que necesitaba que acabara pronto. Destrocé una hoja de papel que lancé luego contra la puerta mientras murmuraba:


      —Roxanne, soy yo.


      Silencio.


      —Roxanne, háblame.


      —¿Scott?


      —Sí —asentí desganado, mirando por la ventana.


      —¿Qué ocurre? —preguntó alarmada—. ¿Estás bien?


      —¿Y tú? Hace mucho que no sé de ti.


      —Scott... —balbuceó.


      —¿Qué te tiene tan distanciada de todos nosotros?


      Lo siguiente que se oyó a través de la helada línea fue un pitido, seguido de un silencio vacío que me dejó peor aún. Lo intenté de nuevo, pero ya estaba apagado... Ya no había nada. No importaba cuántas veces insistiera, el contestador era lo único que quedaba de ella.


      —Maldita seas, Campbell... ¡Maldita seas!

    

  


  


  
    
      Capítulo 4


       


      Más allá de todo


       


       


       


      Tras la petición de Matt y la llamada, mi día se convirtió en una auténtica mierda.


      Estaba hasta los cojones de ciertos sentimientos que no tenían sentido para mí, como, por ejemplo, el pensar en ella constantemente, el no quitarme de la cabeza a Roxanne en ningún momento al sospechar que quizá le estuviera sucediendo algo. Sabía que con Raquel podría llegar a tener todo lo que anhelaba de una mujer. Ella era justo lo que necesitaba en cada momento.


      «Entonces ¡¿por qué lo dudo?!»


      Después del intenso día, llegué a casa sobre las nueve de la noche. Raquel estaba en el sofá, con las piernas estiradas encima y acurrucada, leyendo un libro. Concentrada, seductora. Terminé sonriendo en la puerta de la sala. Últimamente me daba la paz que necesitaba, la tranquilidad cuando a veces quedábamos y pasábamos toda la noche juntos. Ella conseguía exprimir y sacar a relucir de la mejor manera cada faceta de mi personalidad.


      Me transmitía las emociones que creí perdidas.


      Raquel, al oírme, levantó la vista y me devolvió la sonrisa. Amplia, cálida. De un salto estuvo sobre mí, recibiéndome con un apasionado beso.


      —¿Cómo te ha ido? —suspiró contra mi boca—. Pareces cansado.


      —Lo estoy.


      La cogí en brazos, dejándome caer con ella encima.


      Las manos de Raquel fueron a mis hombros, masajeándolos hasta que casi se me cerraron los ojos, alejando la tensión que acumulaba. En casa era dulce, atenta. En el trabajo, como jefa, imponía.


      Examiné cómo iba vestida: llevaba un fino camisón de seda y zapatillas a juego. La calefacción estaba puesta, por lo que la temperatura era perfecta. Despacio, sus dedos descendieron hacia los botones de mi chaqueta.


      —El día se me ha hecho largo sin verte —confesó mimosa—. ¿Y a ti?


      —Raquel, no empecemos de nuevo...


      —¿Tienes hambre?


      —Un poco —murmuré, acariciándole la cintura—. ¿Pedimos algo?


      —No te preocupes. —Me ayudó a quitarme la chaqueta—. Prepararé alguna cosa rápida.


      —No, estás cansada —dije y rebusqué mi móvil en el bolsillo—. ¿Pizza, chino...? ¿Qué te apetece?


      —Humm... ¿pizza?


      —Bien, dame un segundo.


      Mientras realizaba el pedido, sentí cómo los mimos no cesaban.


      Raquel jugueteaba sonriente con mi camiseta, me besaba la comisura de los labios poniéndome cardiaco, incendiándome. Por momentos me miraba a los ojos y sonreía. Esa noche llevaba el cabello recogido en un moño alto, con algunos mechones rubios cayéndole por la frente, que yo retiré con complicidad cuando terminé la llamada.


      «Es perfecta, joder.»


      —Listo —le anuncié—. ¿Ya te has duchado?


      —Sí... lo necesitaba, hoy he llegado antes. Pero —murmuró dando un salto— te tengo algo preparado. Ven.


      Agotado, me dejé guiar por su entusiasmo mientras me arrastraba hacia el baño. Allí me había preparado la bañera hasta arriba, cubierta de espuma y pétalos de rosas... Sin pensármelo, la atraje por la nuca y la besé salvajemente.


      —¿Te he dicho ya que te comería entera? —Raquel asintió sonriente, y me devolvió el beso con un ansia que me asombró—. Me arrastras a tu terreno con el sexo, eres malvada.


      —Lo siento. —Rio.


      Raquel me mordió el labio y se apartó de mí.


      —Te dejo para que te bañes —coqueteó—. Te espero fuera.


      —¿No te quedas?


      Negó con la cabeza.


      —Sé cuánto te gusta tener tus momentos de relax. —Me lanzó un beso, caminando con sensuales contoneos—. Para más... espero que tengamos tiempo.


      Pero la cagué y bien cagada.


      No tuve el suficiente valor como para pedirle que no me permitiera pensar demasiado. Así que, tras entrar en casa, y sobre todo en el baño, confirmé mis peores temores. Estaba solo... ella probablemente ya estaba esperándome en la habitación, y eso me dio intimidad para cerrar los ojos, retroceder a la maldita imagen que necesitaba borrar. La de una mujer rubia, preciosa y fría que me atormentaba.


      De su cuerpo pegado al mío.


      De sus posesivos besos obligándome a no abandonar sus labios.


      Todo dio vueltas, de pronto era como un espejismo. Estaba conmigo en la bañera; si me volvía, la encontraba apoyada sobre el mármol. Si salía del agua, estaba recostada sensualmente contra la pared.


      Cerré los ojos, obligándome a despertar. Me apreté los párpados... Sin embargo, y atormentándome, seguía estando ella.


      Me tapé la cara con las manos, desquiciado.


      «¿Qué coño es esto?»


      Tras varios minutos, todo se evaporó. Seguía solo, en el baño. Desnudo...


      Me sequé el cuerpo ligeramente con una toalla y salí disparado. Raquel estaba acurrucada, de espaldas a mí y de cara a la ventana. Se parecía tanto a otra... Me odié, me odié por lo que iba a hacer justo en este momento. Pero... lo necesitaba para olvidar.


      Del armario saqué la caja que contenía los accesorios con los que había descubierto otra forma de gozar en la intimidad, evadiéndome, disfrutando plenamente del sexo con otra que no fuera la maldita Campbell, rechazando su recuerdo, porque simplemente me sumergía hasta que sólo quedábamos Raquel y yo, gozando de la pasión, con desenfreno.


      En cuanto Raquel oyó el clic de la caja, dio un respingo y se incorporó.


      —Ven —le pedí.


      Me dio hasta vergüenza verla de frente y, con la mirada perdida, saqué las esposas. Ella, sin decir nada, se arrodilló en el colchón y me cedió sus manos, uniendo las muñecas. Aunque yo sabía que estaba mal hacerlo, no quise pensar en ello o me volvería loco.


      Deslicé por la cintura de Raquel hacia arriba el camisón, dejándola en braguitas. Ella era sensual, con generosos pechos, cintura fina... Preciosa, perfecta. Con un cuerpo muy parecido al de otra, hasta su color de pelo se asemejaba...


      «Basta, por favor.»


      —Cuidado —la avisé con voz quebrada, pidiéndole las manos de nuevo.


      En pocos segundos ella estaba atada, dispuesta a que nos desahogáramos y jugáramos. Me debatí, porque quizá no era el momento.


      «¿Alguna vez lo ha sido?»


      Raquel se dejó caer de espaldas, con los brazos hacia arriba y las piernas abiertas. Era exquisita, admirable. Me arrodillé entre sus muslos y la besé, primero en los labios, y fui bajando a medida que su respiración se tornaba más rápida.


      Cuando llegué a sus pechos, noté cómo su vientre se volvía más plano, mientras contenía el aliento. Chupé su pezón derecho, luego el izquierdo... y continué hacia su ombligo. Estaba excitado, ardiendo, pero quise regalarle a Raquel el tiempo que merecía. Alcancé su ingle y, sin previo aviso, di un lametazo justo en el centro de su sexo.


      —Scott... —gimió, arqueándose.


      —Dime qué quieres, te lo debo.


      Ella, ansiosa, se agitó en la cama de un lado al otro.


      —Notar, quiero notar todo tipo de sensaciones... tuyas.


      No fue necesario que dijera nada más, los dos sabíamos de qué hablaba. Habíamos aprendido nuestros límites y códigos. Yo sabía que se entregaría sin reservas, sin medida, para que me sintiera completo, satisfecho.


      La arrastré hacia el borde de la cama, le levanté la cabeza con cuidado y le puse el antifaz. Raquel no podía tocarme, ni verme.


      El morbo estaba servido.


      Porque ella daba sentido a lo que ya nada lo tenía.


      Me hinqué de rodillas entre sus piernas y, con el dedo, la rocé de arriba hacia abajo, la estimulé, sintiéndola en cuestión de segundos más húmeda. No dejé de acariciar su cuerpo... el cuerpo que adoraba, el que había aprendido a admirar cada día más. Sediento, separé más sus muslos y probé su sabor, con lamidas tan violentas que pronto Raquel empezó a tener urgentes espasmos, que llegaron demasiado veloces.


      —Todavía no —le recordé, alcanzando el fino y pequeño látigo de la caja; luego di un suave azote en su monte de Venus. Raquel soltó un quejido—. Aguanta.


      —Sí...


      Me quedé mirando cómo se estremecía; era brutal para mí.


      En cada detalle creía ver a Roxanne, con la que jamás había usado ningún tipo de juego; no los necesitábamos.


      «¡No quiero esto!»


      Sin pensarlo, le di la vuelta a Raquel y me coloqué justo detrás. Ella se sorprendió, pero no se quejó; por el contrario, pareció más impaciente.


      —A cuatro patas —le pedí.


      Antes de colocarme en posición, fui al cajón de la mesilla auxiliar y, tras ponerme el preservativo, la embestí desde atrás de una sola estocada. El placer fue tremendo, descomunal. Me perdí con los ojos en la línea de la espalda de Raquel, que era sensual, morbosa, por la forma en que se arqueaba.


      La empalé con desesperación, con urgencia. Sus pliegues se abrieron para mí, su carne me recibió húmeda.


      —Scott... —jadeó Raquel—, quiero más de ti, y no sólo en el sexo.


      Con los dientes apretados, eché la cabeza hacia atrás y, sin parar de penetrarla, la azoté con el látigo en la nalga derecha, lo que hizo que la invasión se volviera más placentera debido a los saltos que daba Raquel con cada latigazo.


      Luego, seguí propinando un empellón tras otro, y en vez de utilizar aquel objeto, la golpeé con la palma de la mano, lo que dejó mis dedos marcados momentáneamente. El que tomara color me puso muchísimo más, sólo pensaba en follarla.


      No había nadie... ahora sólo quedábamos los dos... Raquel, con las manos hacia arriba y el cuerpo arqueado para mí, las esposas puestas y el antifaz que la privaba de visión y a la vez le daba un toque salvaje al alborotar su pelo.


      —Más fuerte —imploró ella, casi sin voz.


      Con la mano izquierda me aferré a su cintura, penetrándola con más ansiedad, y con la derecha impulsé el látigo y le di un azote tan intenso que Raquel cayó hacia delante, temblando, empujándome a correrme con ella... Me desplomé sobre su espalda y le mordí el hombro, el cuello.


      —Humm... Scott...


      La besé, la abracé con fuerza. Olía a hogar, al lugar donde podría refugiarme cada noche el resto de mi maldita vida.


      Pero, ¿es lo que quería?


      Me aparté de ella con suavidad mientras se desperezaba con una sonrisa.


      —Más —la avisé, quitándome el preservativo, preparándome para el próximo asalto. Al limpiarme vi que ella se daba la vuelta, con las manos aún esposadas.


      —Estoy deseándolo —ronroneó Raquel.


      Después de haber superado cierta pesadilla, me agaché, la liberé y le quité el antifaz. Le sonreí con sinceridad, para alejar el agónico recuerdo, y me coloqué otro preservativo, de nuevo duro al verla tan exquisita.


      La sonrisa de Raquel se ensanchó, y tiró de mí hasta que caí sobre su cuerpo. Me agarró por la nuca y, con los dedos, envolvió mi erección, introduciéndola lentamente en su interior.


      —Te quiero —susurró y se meció.


      —Lo sé —clamé, con la visión difusa...


      «¿Es Roxanne?» ¡Joder, otra vez no!


      Desesperado, hundí la cara en la clavícula de Raquel, sin permitir que mi cuerpo la aplastara. Me moví con impaciencia durante lo que parecieron largos minutos de agonía, en los que el placer nos sobrecogía y el silencio nos ahogaba. Al acabar, me derrumbé por completo sobre ella... fantaseando que era otra.


      «Te odio, Roxanne. ¡Te odio!»


      Enseguida Raquel me empujó por el hombro para que me incorporara un poco y poder verme. Me cogió la cara e, indagando en mis ojos, formuló la pregunta:


      —La mujer que tanto daño te hizo... ¿ha vuelto a tu vida?

    

  


  


  
    
      Capítulo 5


       


      Lo tengo todo excepto a ti


       


       


       


      «Mierda...Vamos, joder.»


      Me aparté de Raquel, del calor que desprendía su cuerpo en ese instante. Eran muchas las excusas que podría darle, pero no tenía el valor de seguirle mintiendo, lastimándola. Tampoco quería causarle ningún daño.


      Me situé al borde de la cama, cogiéndome la cara con las manos.


      Estaba empapado en sudor, no sólo por el ardiente momento que acababa de compartir. En alguna parte de esa habitación, el olor a sexo se había mezclado con una fragancia elegante, que me envolvía y reconocí enseguida antes incluso de verla. Sin querer, y enloquecido, la busqué con la mirada por la habitación... Ella no estaba.


      —Scott —reclamó Raquel, sin ser lo brusca que me merecía—. ¿Qué está pasando? Tengo la absurda sensación de que algo ha cambiado.


      —Y, desgraciadamente, lo ha hecho.


      —Dime que no, que no tiene que ver con la persona que creó una coraza en ti, la que hasta hace poco no me ha permitido entrar en tu vida como he deseado desde que te conocí. —Raquel se arrodilló delante de mí, exigiendo que la mirara. No sé qué vio en mis ojos que la descompuso—. ¿Por qué, Scott?


      «¡Es lo mismo que me pregunto yo!»


      —No tengo ni puta idea —susurré con voz forzada—. Quizá sea por el hecho de pensar que está en peligro. Te juro por mi vida que siento estar haciéndote esto, pero no sé qué me está pasando. Me voy a volver loco... Perdóname por hablarte con tanta franqueza... pero hoy no puedo mentirte.


      Ella asintió con una mueca amarga, dolorosa.


      «Lo siento.»


      —¿Me quieres, Scott?


      Le acaricié la mejilla, los dedos me temblaban.


      —Sí —respondí con sinceridad. Al verla tan mal y al borde del llanto, me di cuenta de que sí, aunque no era suficiente—. Lo que tenemos es justo lo que necesitaba. Te has convertido en...


      —Pero tienes dudas. —Adivinó el resto de la frase derrotada—. ¿La quieres más a ella, Scott? ¿La quieres más a ella?


      —No he dicho que la quiera —respondí a la defensiva—. Esa historia se cerró y, créeme, no se volverá a abrir, nunca, ¡jamás! Óyeme, ninguna mujer volverá a jugar conmigo.


      —Yo no lo estoy haciendo.


      La empujé contra mi pecho justo cuando dos lágrimas se derramaban por sus mejillas. Me dolía tanto estar haciéndole esto... Pero tenía que irme; hablaría con Matt y me trasladaría a Madrid, lejos de las dos. Con Raquel no avanzaba y a Roxanne... no quería verla, ni seguir preguntándome nada sobre ella.


      No era capaz de jugar con las mujeres, por eso me iría y dejaría en paz a Raquel, a la que utilizaba como vía de escape. El desequilibrio no estaba hecho para una persona como yo, que sólo perseguía lo que había estado a punto de conseguir: una estabilidad, creyendo que ya casi tenía el control de mi vida.


      El casi seguía persiguiéndome...


      —Vas a buscarla —lloriqueó Raquel contra mi cuello.


      —No, y no llores, por favor. Pero sí, me iré, y esta vez solo, Raquel; no puedo tenerte sólo para cuando quiera pasar un buen rato. No es justo —confesé atormentado.


      —Estaré aquí... —Me aparté, y ella enjugó sus lágrimas—. Estaré aquí cuando esa mujer te rechace. Eres mío, Scott, naciste para estar a mi lado.


      —No voy a ir a buscarla, Raquel...


      —Está bien, confío en ti. Ve y piensa, échame de menos y vuelve.


      Tuve ganas de besarla, consolarla. Si ella supiera que la persona de la que hablaba había estado más cerca de lo que jamás podía imaginarse... Que había coincidido con ella alguna que otra vez, sin que ninguna supiera que me encontraba dividido entre ambas...


      «¿Cómo he podido callármelo?»


      —Raquel, no es justo —musité—. No creo que vaya a volver.


      —A veces las parejas tienen que pasar por obstáculos, que yo estoy dispuesta a tolerar por tener al hombre con el que quiero compartir mi vida.


      «No sabe de lo que habla.»


      —Raquel, ¿me estás oyendo? Quiero estar lejos y empezar...


      —No lo digas —imploró Raquel y me cubrió la boca—. Confío en ti, en tu corazón... en los sentimientos que tú me transmites cada vez que estamos juntos.


      —Me he equivocado —intenté explicar.


      —Shhh...


      Me tomó la mano y me arrastró hasta la cama.


      Ahí, se acurrucó en mi pecho, envolviéndome con cada centímetro de su cuerpo. Yo cerré los ojos y la apreté contra mí, completamente destrozado. Con ella había compartido tantos momentos que me dejaba abatido pensar lo que podría estar sintiendo por mi culpa. Sin embargo... no podía forzar algo que no había cuajado después de tanto tiempo.


      Quizá estando lejos la echaría de menos... o de más.


      —Sé que te irás y será por ella —sollozó Raquel, haciéndome sentir incluso más culpable—, pero no lo hagas hasta que yo duerma, hasta que no sea consciente de que te marcharás para ir a buscar a otra. No olvides que estoy aquí, esperándote. Haz lo que debas hacer. —Me quedé atónito—. Pruébate, de ser necesario, para aclararte y vuelve pronto, por favor.


      No sabría cómo describir lo que sentí al oír sus últimas palabras. Fue una mezcla de casi desconfianza, alarma y admiración. No entendía el motivo de pasar de un extremo al otro; era extraño.


      —Shhh —le pedí.


      Besé su gélida frente y la acaricié, pero lo único que mi mente me permitía ver era a una mujer, rubia como Raquel, de piel blanca como ella, con la diferencia de que sus ojos eran azules y no verdes... Mi cabeza se perdía y empecé a volverme loco sin poder posponer más el momento de alejarme de todo. De acabar de una vez con esa agonía.


      Otro día más que se iba... Martes, 16 de diciembre de 2014, y la situación había empeorado como jamás imaginé.


      Me despedí de Raquel, que, una hora después, dormía tan inquieta que me desprecié. Con la habitación desordenada por lo que habíamos compartido y... Me marché con una sensación de decepción conmigo mismo, con ese dolor perpetuo que no me abandonaba, por lo que estaba haciendo con una mujer que me había valorado más allá de lo que era, de lo que tenía.


       


       


      A las cinco y veinte de la madrugada aparqué el vehículo en el que había cargado un equipaje rápido para el viaje. En casa de Matt y Gisele había una luz tenue. Llamé dos veces, bajito, para no despertar a los tres pequeños.


      Me revolví el cabello, nervioso y agitado, tan descontrolado como nunca había estado, perdiendo la calma que me caracterizaba.


      En menos de cinco minutos, Matt me abrió. Su cabello oscuro estaba despeinado y Gisele, que lo seguía, se cerraba la bata apresuradamente.


      —Lo siento —me disculpé abochornado, intuyendo en qué momento estaban.


      —Anda, pasa, musculitos —dijo mi hermana.


      —Me has cortado el puto rollo —se quejó Matt, y me eché a reír.


      Ella y Matt se agarraron de la mano. Él se adelantó y se sentó en el sofá, invitándola a que lo acompañara sobre sus rodillas. Cuando mi hermana, con una sonrisa, obedeció, Matt la rodeó con fuerza y le acarició el vientre.


      «Vaya par...»


      —Te vas, ¿me equivoco? —acertó Matt. Disimuladamente le hice señales dirigidas a Gisele y él, con cansancio, admitió—: Lo sabe todo, Scott. ¿Crees que me dejaría callarme algo? Esta descarada es muy astuta.


      Ella le sonrió.


      —Me voy a Madrid. No puedo más —confesé fatigado—. Me estoy volviendo loco desde que lo he recordado todo, y no quiero verla. Me mata el pensar que no haré todo lo que podría, no acepto que vuelva a manchar su vida por una carrera que la está cegando; no obstante, no iré. Y me duele saber que estoy sacrificando lo mío con Raquel, quizá haciéndole un daño gratuito por algo que...


      —En la vida hay que correr riesgos.


      «¡Lo sé!»


      La afirmación de Gisele, una vez más, era acertada.


      Ella lo hizo, se lanzó sin conocer verdaderamente al hombre con el que compartiría su vida. Luchó contra viento y marea. Y ahora estaban más unidos que nunca, pese a la enfermedad de él.


      —Prepáralo todo en Madrid. —Mi hermana bajó la mirada—. No volveré en mucho tiempo, hasta que realmente sea capaz de pensar en ello sin que duela.


      —Está bien... —masculló Matt arrugando la frente. Gisele le acarició la mano, haciendo que se relajara—. Iré yo personalmente, no me fío de nadie más.


      Me llamó la atención el gesto que volvió a hacer Matt en el vientre de Gisele. La ternura que ocultaba detrás de su firme rostro.


      —Si es niño, se llamará Scott —prometió Gisele.


      —¿Qué? —pregunté confundido.


      —La descarada de tu hermana seguirá dándole luz a esta casa. —Presencié cómo, al mirarse la pareja, a ambos les brillaban los ojos. «Me cago en...». Bajé la mirada, sintiéndome tan orgulloso de los dos... que entendí que necesitaba en mi vida algo así, aunque ellos hubieran ido a la carrera y mi ritmo fuera todo lo contrario—. Sólo le pondremos Scott si te portas bien. Así que recupérate en Madrid y vuelve pronto, por aquí te necesitamos.


      —Hijo de puta —bromeé.


      ¿Cómo cojones iba a permitir que él se fuera y dejara a mi hermana? Con tres enanos en la casa y... Entonces lo miré, joder.


      —¿Cuándo vais a parar? —los amonesté sonriendo.


      —Te lo prometí, Scott —respondió juguetona Gisele—. Y tiene que ser niño, porque quiero a uno que se llame como tú.


      —Felicidades, pequeña.


      Estiró la mano y la fundió con la mía.


      —Iré yo, Matt, no te preocupes por nada.


      Gisele nos sonrió a los dos. Matt disimuló su emoción, como de costumbre, y añadió para restarle profundidad al asunto:


      —Haz las cosas bien, Scott. No olvides que es mi hermana de la que estamos hablando, y si sé que le has hecho daño...


      —Sabrá hacerlo —lo convenció Gisele riendo—. Campbell, los Stone tenemos tacto. No como vosotros, que llegáis y arrasáis sin pensar en quién os lleváis por delante. La cuidará y nos traerá buenas noticias.


      —No te separes de ella, tengo planes para que observes su comportamiento. —Matt cogió su móvil y enseguida me llegó un correo. ¿Tan seguro estaba de que lo haría?—. Ahí tienes las pautas; ha aceptado formar parte de un proyecto por el que le pagaré muy bien. Te quedarás en su casa, da igual cómo se lo tome... y suerte: tratándose de dos apellidos como los nuestros, la vas a necesitar.


      —¡Y tanto!


      El llanto de un niño irrumpió en la sala.


      —Ups, es Noelia, seguro —pronosticó Gisele.


      Mi hermana se puso de pie dando palmadas.


      —Ven aquí, musculitos. A por ello, te queremos, confiamos en ti... De paso, utiliza esta oportunidad para enfrentarte a tus sentimientos y cierra o abre una puerta, pero, por favor, actúa como siempre... con la cabeza, con el corazón.


      —He dejado a Raquel hecha polvo.


      —Quizá es que ha llegado el momento: ¿Raquel o Roxanne?


      Decidí no responder por Matt, pero, hoy por hoy, ninguna de las dos, y de tener que hacerlo, con Raquel... Roxanne no merecía la pena.


      Fatigado, le di la enhorabuena a la pareja, que no dejaba de tocarse con un mínimo gesto, pero siempre manteniendo algún tipo de contacto.


      «Pegajosos de mierda.»


      —Sé que algo está pasando. En cuanto tengas noticias, llámame enseguida... —me advirtió Matt—. Confío en ti. Cuídamela, Scott. Sé cordial... y deja a un lado el rencor, no es para lo que vas allí.


      —Por supuesto.


      Pasara lo que pasase, y acabáramos de la forma que fuera... así lo haría. Aunque yo terminara hecho pedazos, pero no faltaría a mi palabra. La cuidaría como Matt había hecho con la persona que más quería en la vida: mi pequeña.


      —Scott —insistió Matt justo cuando ya estaba en la puerta—. No es bueno aferrarse a una mujer para reemplazar el recuerdo de otra.


      —¿Qué quieres decir?


      —Me has entendido.


      «¡Ya basta!»


      Me torturaba saberlo, me jodía.


      Me marché confuso. Todos coincidían en el gran parecido entre Raquel y Roxanne; ¿había intentado refugiarme en la primera para hacer menos dura la separación de la segunda? No podía ser, ya no sentía lo mismo.


      La atracción existía por muchas mujeres y Roxanne era ya una más. No obstante, durante el viaje no dejé de preguntarme qué me encontraría en Nueva York... y con ella.

    

  


  


  
    
      Capítulo 6


       


      Otoño, octubre...


       


       


       


      El aeropuerto internacional John F. Kennedy estaba hasta los topes. Y yo ya iba de mal humor por no poder apañármelas yo solo, pues, para colmo, tenía que acudir a un taxista, al cual le pasé la dirección de Roxanne, que vivía en pleno centro de Nueva York...


      Me pregunté cómo se lo podía permitir; ¿tanto ganaba aquí? ¿Sus padres seguían manteniéndola? No tenía ni idea, no había pedido detalles de su vida desde que se marchó sin despedirse. Opté por dejarla de lado y disfrutar, o intentarlo, del paisaje navideño de las calles de la ciudad.


      Mucha decoración y, para terminar de fastidiarme, mucho frío.


      —Gracias —le dije al taxista mientras bajaba del vehículo.


      El edificio era elegante, amplio visto desde fuera. A medida que avanzaba, era un paso que daba en mi contra. Tendría que fingir como antes, como las últimas veces, que entre nosotros jamás había pasado nada, que nunca nos hicimos daño ni fuimos más que los hermanos de Matt y Gisele.


      Subí al ascensor y pulsé el botón de la segunda planta. En cuanto llegué, localicé su puerta y, con un suspiro, cogí el bendito móvil.


      «Matt, ya estoy aquí. Díselo a mi hermana y no me llames a menos que lo haga yo. Cuidaos.»


      Volví a guardar el teléfono dentro del bolsillo de la chaqueta y, preparado, agudicé el oído pegándome contra la puerta. ¿Cómo había llegado a esto? Tenía la garganta seca, la mente colapsada y los nervios controlando mi parte más reservada y a la vez más fiera. Me pareció increíble verme en esta tesitura; si me lo hubiese pedido otro, jamás habría aceptado...


      —Sí... Es que estuve fuera, por trabajo —la oí decir—. Sí, por eso el teléfono estaba apagado.


      «Mentirosa.» Lo desconectó por mí, le faltó el valor de enfrentarse a ello.


      —Estoy muy ilusionada, mamá... Tengo cosas que contarte.


      Maldita voz tan sensual y acaparadora. Dejé la maleta a un lado con cuidado y me pegué por completo a la puerta; ella estaba cerca, ¿a punto de salir?


      —Estaré en el desfile más importante de Nueva York. Justo acabo de llegar de ensayar y lo he retomado en casa, para que todo salga perfecto.


      «Ese mundo. No te atrevas, Roxanne, no lo intentes.»


      Me mordí el labio, barajando si eso era una buena noticia. Sobre todo, si lo había conseguido como antes. Esperaba que no fuera así por su bien, por el mío y por el de toda su familia, o me la llevaría a rastras hasta España sin importarme cuánto protestara o se negara.


      Me mataba pensarlo, me destrozaba la imagen de su cuerpo cubierto entre las sábanas por otro hombre, prestándose a un juego tan sucio por su obsesión de ser modelo.


      —Será pronto. Mamá... Sí, mucho. Estoy feliz.


      ¿Feliz? Quise abrir y reírme en su cara. Pobre Karen... ajena una vez más a todo lo que parecía rodear su vida. Los hijos del matrimonio no eran capaces de entender cuánto la hacían sufrir, menos mal que Matt supo verlo a tiempo. Él lo hacía sin querer... Roxanne siempre fue tan...


      —No —murmuré en voz baja—. No siempre.


      Justo ahí, me asaltó otra imagen.


      Pensando que quizá no todo había sido tan malo...


      La primera vez que la llevé a un Burger, eso sí, uno que estaba a dos horas de Málaga, para que nadie la reconociera, fue todo un acontecimiento. Para colmo, cuando nos sentamos, la mesa aún estaba sin limpiar, pringosa...


       


       


      —¿Qué, te gusta? —me burlé. La había invitado allí con la única intención de ponerla a prueba. Ella hacía esfuerzos por no poner cara de asco—. No me digas que la niña mimada de papá nunca se ha comido una hamburguesa...


      —No en un sitio tan... peculiar como éste. —Trató de sonreír—. ¿Puedes llamar para que limpien un poco?


      —Ven aquí. —La atraje hacia mí por el asiento—. ¿Puedo decirte que no te queda bien este lugar?


      —Entonces ¿por qué me traes? —preguntó con un puchero.


      —Porque éste es mi mundo —la desafié.


      —Tu mundo no me gusta —reconoció y me rozó los labios—. Pero tú... todo, entero. Tanto que te perdono esto.


      —Pija...


      Mordí su labio.


      —Conformista...


      —Eres tan... —Me interrumpió al provocarme con su lengua, que yo chupé desesperadamente—. Tan...


      —Perfecta para ti.


       


       


      «¿Qué coño estás haciendo, Scott? Haz tu trabajo y vete.»


      Sin querer ir más condicionado, llamé a la puerta.


      —Pues... mierda. ¡Ay! —¿A qué venía ese grito?—. Mamá, te llamo más tarde, ¿vale? Tengo visita y me he manchado el vestido... con lo guapa que voy.


      Dios... Silencio.


      —Igual para todos...


      Ya no oí nada más, por lo que me erguí quizá más de lo que debía, pero todos los músculos de mi cuerpo estaban agarrotados. ¿Y si la encontraba con otro hombre? Frente a ese pensamiento, el pinchazo que se instaló en mi pecho fue estremecedor... Entonces entendí que ir había sido un error.


      —¡Voy!


      Poco tiempo después la puerta se abrió y ella, que se perfilaba los labios sin prestarme la suficiente atención, farfulló mientras levantaba la mirada:


      —A ver, pero ¿qué demonios...?


      Su frase quedó suspendida al verme; de hecho, dio un paso atrás. A mí, un fuerte viento que no supe de dónde provenía me sacudió violentamente al encontrarme cara a cara con Roxanne Campbell, que se quedó pálida, helada.


      Mi primer impulso fue llamar a Matt y mandarlo todo a la mierda... No podría, porque, sin entender cómo coño había sucedido, me di cuenta de que no... no la había olvidado. Mi ansia por volver a besarla fue inmediata.


      Llevaba un vestido corto morado, manchado cerca de la pelvis. Preciosa... Sin saber por qué, se repetía la historia, el corazón casi se me empezó a salir del pecho, por la vertiginosa velocidad que cogió por el reencuentro.


      ¡¿Y ella?! ¡¿Qué hacía ella?!


      No ayudaba en nada, estaba en trance, temblando. Me miró de arriba abajo y luego se fijó en la maleta. Incluso creí ver su intención de cerrar, de esconderse y pedirme que me marchara por cada uno de sus gestos alarmados.


      —¿Qué haces aquí? —Se repuso y me plantó cara—. ¿Qué sucede?


      —Tenemos que hablar.


      Mis instintos se encendieron al hacer un recorrido extremo por todo el cuerpo de la Campbell, uno con una necesidad aplastante que me molestó tanto que quise odiarla. Roxanne cerró las manos junto a sus caderas e intentó sonreír, sin conseguirlo. El labio le palpitaba.


      «No, joder, no.»


      Al tenerla tan cerca, todos esos sentimientos y sensaciones que habían quedado lejos, regresaron en tan sólo un segundo. Un maldito segundo fue suficiente para que lo que me había costado arrinconar durante largos meses desde su marcha estuviera de vuelta.


      «¡No es justo!»


      Tanto tiempo separados y ¿de qué me había servido? ¿No tendría que haberla dejado en el maldito olvido? Se solía decir que el primer amor era especial, que dejaba huella, y Roxanne Campbell me había marcado para siempre, aunque ella jamás volviera a saberlo.


      «Por qué has tenido que venir...»


      Tras el silencio, Roxanne respondió, devolviéndome a la dura realidad.


      —¿Hablar, de qué?


      —Tu hermano me ha encargado el trabajo de tu reportaje a mí, así que tenemos un asunto entre manos —anuncié por fin con una indiferencia que realmente no sentía—. ¿Puedo pasar?


      —Eh... yo. Quiero decir, no, lo siento.


      —¿Cómo? —Mi mirada volvió a la cintura de Roxanne y fue subiendo. Ella se puso más nerviosa; la conocía y, para ahuyentar la tensión, añadí—: ¿Éste es el recibimiento que me vas a dar? —recriminándole con rostro serio—. Eres la hermana de mi mejor amigo, me defrauda lo poco hospitalaria que estás. ¿No te alegras de verme?


      Con la broma, conseguí que sonriera. Una sonrisa radiante... perfecta en todos los sentidos. Sus labios se abrieron sin reservas, mostrando una simpatía que yo no conocía.


      Aunque no quería ver ese tipo de gestos... no me convenían.


      —¿No me vas a decir nada? —insistí con tono jocoso.


      Se echó a un lado.


      —Supongo que... bienvenido a Nueva York.


      Me invitó a pasar con la mano, inspirando con fuerza. Al fondo, vi una improvisada pasarela en el suelo, con un espejo enfrente...


      La observé de cerca, quizá más de lo que habría debido.


      Mi estúpida voz interior me pedía que dejara los rodeos y la saludara como necesitaba, cerciorándome de que hacía lo correcto. Pero no me dio tiempo: sus brazos me acorralaron desesperadamente, obligándome a entrar en la casa. Los míos permanecieron estáticos contra la cintura de esta persona tan conocida y que suspiraba contra mi cuello con tanto anhelo.


      —¿Qué pasa, Roxanne? —gemí.


      Su nombre se me atascó en la garganta.


      —¿Estás bien? —mascullé con control. Un control que se perdió al sentir cómo buscaba refugio en mí. La aferré por la espalda, casi hincando los dedos en ella—. ¿Por qué te mantienes lejos de tu familia? ¿Por qué?


      Roxanne recapacitó y echó la cabeza hacia atrás. Nos miramos.


      —Suéltame —me pidió, a punto de echarse a llorar—. ¡Suéltame!


      —¡¿Qué te sucede, Roxanne?!


      La zarandeé.


      —¡Que me sueltes!


      Agobiado, la solté, sí, pero para cogerle la cara y repasar las marcadas líneas de sus pómulos. Estaba triste, su mirada seguía tan apagada como antes. No supe disimular el temblor que me supuso tocarla.


      —¿Qué está pasando? —insistí vehemente, aplastándola—. Dime en qué lío estás metida o te juro que llamo a tu hermano ahora mismo.


      —¿De qué hablas?


      Dio unos pasos atrás, reconociendo la preocupación en mis facciones. Me conocía, aunque quisiera disimularlo. Se tapó la cara, adiviné que cagada de miedo. La conocía muy bien.


      ¿Cómo explicarle a Matt que sí, que su hermana ocultaba algo?


      Ella intentó esquivar la cuestión al relajarse, pero yo la agarré por la muñeca.


      La examiné de pies a cabeza, tan lleno de urgencias como antes.


      —¡Basta, Scott!


      —¿Por qué no has vuelto con tu hermano y su familia a Málaga?


      —¿Qué? —Titubeó—. No... es sólo que estoy ocupada. Ya los veré a todos cuando nos reunamos en España...


      —¿Estás segura? —Se liberó—. Dime que no tiene nada que ver con el tema que tú y yo conocemos. Dímelo.


      Trató de alejarse, de interponer una barrera entre nosotros que ya no podía ser más distante. Lo que trajo más preguntas a mi cabeza, que desvariaba más con cada nueva actitud suya, con cada alarma que se encendía en sus ojos ante el interrogatorio al que la estaba sometiendo.


      —Habla de una vez, Roxanne.


      —Tienes que irte, Scott. ¡Vete! —insistió—. No quiero a nadie que me moleste aquí, y tú me sobras.


      La empujé empotrándola contra la pared. Su boca y la mía quedaron a escasos milímetros. Tuve que ver, con agonía, cómo se mojaba los labios, sin saliva en la garganta. Cómo imploraba en silencio que no me acercara más. Yo sacudí la cabeza. Jamás la probaría de nuevo.


      Ella no respiraba, no tenía aliento.


      —¿Qué más nos estás ocultando? —imploré—. ¡¿Qué?!


      Roxanne se sobresaltó, porque no conocía esa parte de mí.


      —Eres tú la que me tiene en este estado en el que ni yo mismo me reconozco —confesé, leyéndole el pensamiento—. ¿Te das cuenta de cómo estoy? No puedo mentirte, aunque estaré traicionando a mi propio amigo, a Matt, por una niña mimada. Me ha mandado él, está muy preocupado y veo que no se equivoca. Si le dices que te lo he contado, me veré en la obligación de ponerlo al día hablándole de tu actitud, sin darte la oportunidad de explicarte, ¿de acuerdo?


      —¿Mi hermano? —preguntó impactada—. ¿Me estás amenazando?


      —Me importa poco cómo te lo tomes.


      La liberé de la prisión de mi cuerpo porque así me lo había autoimpuesto, y empujé hacia dentro mi maleta como si fuera mi casa; ya todo me importaba una mierda, la había liado. Porque de nuevo, y sin conocer el motivo, quería protegerla. Roxanne se quedó en estado de shock, mirando cómo me adueñaba de su espacio sin preguntarle.


      —Me voy a quedar aquí toda la semana. —Tras el anuncio, me senté en el sofá, con las manos unidas e inclinado hacia delante. En una de ésas, vi una fotografía de ella con un hombre de pelo oscuro y ojos del mismo tono que le besaba la mejilla. Mis ojos demandaron una respuesta inmediata—. ¿Quién es?


      —Mi compañero de piso —confesó, sentándose a mi lado, más tranquila e, incluso, rendida. Con valor, me volví hacia ella, observando que jugueteaba con sus pequeños y finos dedos. ¿La seguía queriendo? Olvidarla no había sido posible—. Scott... por favor, vete a casa. No sé por qué deduces que...


      —Porque veo el miedo en tu mirada.


      —¡No seas bobo! —fingió bromear y, más seria, añadió—: Dile a Matt que estoy bien, no tenéis por qué preocuparos. Me estoy preparando para un desfile importante y estoy afianzándome aquí como modelo.


      Estaba pálida, descompuesta. Me contemplaba y fruncía el ceño, parecía tan desorientada que me acongojó. Tocado, levanté la mano izquierda y la posé contra su mejilla. Rozarla era un hecho que siempre había despertado un vertiginoso escalofrío en mi piel, y volvía a repetirse.


      Gimió como un animal herido.


      —Si no tienes nada que esconder, déjame quedarme. —Cubrió mi mano con la suya y la acarició. Se acercó al calor que desprendía mi piel hirviendo por el deseo—. Se lo he prometido a tu hermano, Roxanne. Voy a creerte, a darte un voto de confianza. Pero sé que te sucede algo. Lo presiento.


      — Estoy bien —intentó convencerme.


      Nos quedamos callados y, como si fuera un gesto natural y a la vez contradictorio para mi situación sentimental respecto a ella, entrelazamos nuestros dedos y los miramos; la manera en que se desenvolvían y se buscaban solos era escalofriante. No sabía cómo sentirme, nunca me acostumbraría a la manera en la que conseguía hacerme querer más, a cómo despertaba mi parte más violenta, hasta necesitar tenerla.


      «No lo permitas, Scott. Ya no.»


      Se mordió el labio inquieta.


      —¿Todo bien por allí? —se atrevió a preguntar.


      —Sí... Ahora vivo en Marbella, me compré una casa y...


      Instantáneamente me acordé de Raquel, de cómo la había dejado y de la que pronto esperaba una llamada... un mensaje. Roxanne me levantó el mentón, con los ojos entrecerrados, e hizo un mohín extraño.


      —¿Cómo se llama ella? —preguntó adivinando mi pesar. De ser al revés, de haberlo preguntado yo, me habría dolido tanto hacer la pregunta como saber la respuesta—. ¿Es... Raquel?


      —Sí —murmuré, rehuyéndola.


      Roxanne también actuó de la misma manera, como prohibiéndose mirarme a los ojos. ¿Por qué cada vez que estábamos cerca tenía que cuestionarme si me mentía o decía la verdad? Odiaba los secretos.


      —¿Qué es de ti? —le pregunté y le solté la mano para llevarla a mi rostro—. ¿Cómo es tu vida aquí? ¿Tan llena como para no necesitar el apoyo de tu familia?


      Se tomó unos minutos, luego se irguió y respondió con contundencia. No había rastro de la vulnerabilidad de momentos antes. Estaba fría.


      —Es perfecta: desfilo, hago reportajes, salgo de fiesta. En fin, lo que siempre deseé. —Se incorporó, cogiendo su móvil al oír un mensaje, y lo apretó con los dedos—. Scott, estás en tu casa; Nick está escuchando música y no te oye, así que puedes hacer lo que te dé la gana. Me voy a mi habitación. Tengo cosas que hacer y, por favor, mantente al margen de mi rutina.


      —¿Quién es Nick?


      Me subían y bajaban los hombros por la acelerada respiración al oír que nombraba a otro hombre.


      —Un amigo; ¿quién, si no?


      Miré a un lado y a otro, intentando deducir cómo lo había conocido...


      Desconfié, no supe esconderlo. Como tampoco ella supo hacerlo. Negó con la cabeza; le bastó mi postura para saber por dónde rondaban mis torturadores pensamientos.


      —Vete a la mierda, Scott.


      —¡Roxanne!


      La aferré por la cintura y la sujeté contra mí. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron ante el acercamiento, los suyos se ablandaron. La tentación de morderle el labio como ella estaba haciéndolo me mataba.


      Veía que no dejaba de tragar saliva. ¿Qué pasaba?


      —Scott, has venido a espiarme, de acuerdo, ¡pero déjame en paz! Y no, no te atrevas a pensar así de mí, ¡he cambiado!


      —Ven aquí —recalqué cada palabra y la apunté con el dedo tras volver a agarrarla por la muñeca—. No he insinuado que...


      —Lo has pensado. ¡Lo he visto! —Nos retamos con las mandíbulas levantadas. Esa Barbie no me pisotearía más—. ¡Yo también te conozco!


      Estudié su nerviosismo, sus señales y el temblor en su labio cuando el móvil volvió a sonar, anunciándole un mensaje.


      —¿Quién es?


      —¡¿A ti qué te importa?! —gritó, apretando el teléfono contra el pecho.


      «Tómate tu tiempo, Scott.»


      —Hagamos una cosa: imagínate que no te he contado nada —le pedí más calmado, sin poder apartar los ojos de su figura, que encogía con cada involuntario recorrido mío—. Mañana trabajaremos como está acordado por contrato y se acabó. No montes numeritos. Ya no tengo la paciencia de antes. No contigo.


      —Perfecto —afirmó con ironía—. Tu habitación es la del fondo a la derecha; instálate y haz lo que te apetezca. Yo he de seguir con mis obligaciones. Ya le vale a mi hermano, ¡me prometió que lo haríamos en la distancia!


      —¿Por qué has aceptado si nunca has querido hacerlo?


      —¡Porque me da la gana! —Miró la mano con que la agarraba—. Suelta.


      De malas maneras y asqueado, la dejé marchar.


      Salió disparada a la habitación del tal Nick como si yo fuera el mismo diablo. ¿Encima? Algo había cambiado en ella al confirmarle que existía Raquel en mi vida, ¡cómo no! Roxanne Campbell siempre tenía que quedar por encima del resto, y no poder manejarme a su antojo más porque había otra debía de ser muy duro, aunque tampoco me quisiera para ella.


      —Niñata de los cojones.


      Fui hasta la ventana, como era mi costumbre para relajarme, pero tampoco pude. Mejor dicho, no me lo permitió. Roxanne, la misma de siempre, se ocupó de romper mi calma y hacerla estallar en mil pedazos al hacerme saber a gritos que estaba hablando con Matt por teléfono.


      —No sé qué hace tu amiguito en mi casa, pero no es bien recibido. ¡¿Me entiendes?! Dile que se vaya. ¡¡No lo quiero aquí!!


      Sin pedir permiso a nadie, fui hasta la cocina y me serví un poco de agua. ¿De dónde salía esta decoración tan extrema y colorida?


      —Un hotel, Matt. ¡Hay cientos de hoteles! Y dinero, ¡nos sobra a todos!


      «Sí, cariño, ahora yo no soy menos que tú», me hubiera gustado decirle.


      —De puta madre, hermanito, de puta madre.


      Lo siguiente que se oyó fue un golpe y casi podría adivinar que unos sollozos. «Eso es, monta el drama.» No entendía nada, no lo hice hasta el punto de ver el vino y servirme una copa tras rebuscar entre los muebles, para evadirme de donde estaba, de las confusiones... ¿Era posible tanto berrinche sólo por tener que verme? Era una...


      Saqué el móvil al oír dos avisos, apoyado sobre la encimera de la cocina mientras bebía. Tenía un mensaje de Matt y otro de Raquel.


      Decidí empezar por el más fácil, el de él.


      «¿Cómo estáis? Mi hermana me ha llamado, histérica. Creo que lo mejor será que mañana no la molestes, le costará digerir que estás ahí. ¿Todo bien?»


      Dejé el vaso sobre el mármol y respondí: «Me parece perfecto; por lo demás, todo como debe estar. Es decir, estoy deseando marcharme y no volver nunca más. Hasta mañana».


      El mensaje de Raquel era claro.


      «Dime una sola cosa: ¿estás en Madrid o con ella?»


      ¡Otro problema! Me ahogaba frente a la impotencia de no descifrar cómo me estaba sintiendo por dentro, me encontraba en un profundo trance que no me permitía despertar. Aún no era yo, quizá por el impacto, la alerta... No lo sabía.


      No iba a mentirle; ya que había sido valiente, no daría un paso en falso y, odiándome por lo poco que la había valorado desde que la conocí al haberla utilizado esporádicamente, respondí:


      «Con ella... pero con el propósito del que te hablé. Espero que estés bien, yo estaré ocupado. Te llamaré en cuanto vuelva a casa antes de hacer el viaje para pasar las Navidades con mis padres. Luego ya me instalaré en Madrid. Te quiero, no como mereces, pero lo hago».


      Me crucé de brazos con el teléfono en la mano; entonces los vi entrar a ellos. Roxanne venía alisándose el vestido con la mano derecha y la izquierda entrelazada a la del tipo de la foto. En persona parecía más risueño, vestía de forma extravagante... Al ver la escena, la bilis se me subió a la garganta, pero lo disimulé con un dolor tan agudo en el pecho que casi me doblé en dos.


      —Scott —se adelantó ella—, él es...


      —Soy Nick —la interrumpió éste con voz cantarina—. Su mejor amigo aquí, compañero de piso y gay hasta la muerte.


      Me ofreció la mano frente a una Roxanne que echaba humo por las orejas.


      «Buf.»


      Conseguí relajarme, no era la clase de tío que esperaba.


      —Un placer, Roxi me ha hablado mucho de ti —me saludó con cordialidad. Yo hice lo propio—. Bienvenido.


      —¿Ella te ha hablado de mí? —indagué, mirándola.


      Roxanne tiró de Nick y le cuchicheó al oído:


      —¿Se te ha ido la pinza?


      Él contestó con gracia, como si yo no estuviera allí.


      —Es guapísimo, las fotos no le hacen justicia.


      Roxanne, al ver que casi sin querer se había aliado conmigo, le dio un manotazo y volvió a su habitación corriendo, mientras protestaba muy bajito, y dejando su aroma en la cocina y su fiereza en cada paso. Levanté la barbilla, esperando que su amigo hablara; sin embargo, se limitó a decir:


      —Tengo mucho trabajo con el desfile y he quedado, nos vemos mañana por la tarde, y... déjala o no se le pasará el cabreo. Si la conoceré yo...


      —¿De qué? —pregunté serio.


      —De haberla visto ensayar en la agencia. De ser amigos. De convivir desde hace tres meses con ella. —Parpadeó—.Y ahora sí. —Hizo una reverencia—. Suerte, guapo, la vas a necesitar.


      Y yo lo sabía.


      De mal humor, recogí mi maleta y, de una patada, la empujé hacia la habitación en la que tendría que dormir, por supuesto tan femenina y colorida como el resto de la casa; ¡lo que me faltaba! Sin hambre ni sueño, la noche pintaba ser muy larga y reflexiva.


      Me tiré en la cama y miré al techo, asimilando dónde me estaba metiendo y el error que había cometido al hacerlo. Poco después oí la puerta de al lado y eché un vistazo desde la cama. Roxanne salía muy ligera, con un camisón y zapatillas a juego, toda de blanco... Dios...


      Me incorporé enseguida para cerrar de un portazo, pero la vi venir con el cepillo de dientes en la mano y una ensalada empaquetada.


      —Toma. —Me la lanzó de malas maneras—. E intenta no hacer ruido, porque mis huéspedes suelen ser tranquilos.


      —Vete al infierno, Barbie —escupí, y cerré la puerta.


      Efectivamente, la noche sería larga y... tortuosa. Llena de recuerdos, de desplantes, de escenas inventadas... que no ocurrirían, de esperas vacías, de un reencuentro que jamás tendríamos.


      «He de empezar de nuevo, no puedo seguir así.»


       


       


      A la mañana siguiente no era persona. No había pegado ojo; aquella frialdad que nos acompañaba era mucho peor que no verla. Me crucé con ella dos veces más, recién levantada como ya la conocía... y rechazó cualquier intercambio de mirada.


      Miércoles, 17 de diciembre de 2014.


      Pasé el día tratando de concentrarme, de no materializar mi cabreo en el trabajo, pero fue imposible. Y mucho más al no conocer el entorno, a los trabajadores presentes; por eso, y contra lo que me había impuesto, abandoné el despacho antes de lo previsto. Estaba fuera de mí, rompiéndome por dentro al descubrir que seguía tan clavada en mi interior como la primera vez que nos vimos... donde no había amor, pero sí un enganche emocional que me devastaba.


      Al volver a su casa, no se oía nada. Sabía que había ido a ensayar el «famoso desfile», para el cual se estaba preparando con mucho entusiasmo y del que yo tenía pocos datos.


      Crucé todo el pasillo y, entonces, el grifo de su baño dejó de oírse. Fui hasta su dormitorio y, tan irracionalmente como me estaba comportando desde que había llegado, abrí muy despacio.


      «No me jodas, no me... ¡Joder!»


      Qué momento más inoportuno y a la vez... Al ver caer la toalla a sus pies, tras deslizarse por sus curvas, no di marcha atrás, aunque me mantuve sigiloso. Roxanne se volvió al oír la puerta y un rojo intenso cubrió su cara.


      —Voy a entrar —le anuncié, observándola.


      —Y-Ya estás dentro.


      De habérmelo contado alguien, me habría reído. Ahí estaba yo, con ella en la misma habitación, aguardando de perfil sin saber qué hacer, desnuda. Sus pechos, preciosos y perfectos, torturándome. Su piel delicada, brillando por algún tipo de crema que se habría aplicado... Su trasero, su sexo, se exhibían despertando mi lujuria, mis ansias de posesión... mis miedos.


      —Scott... ¡Sal!


      Echó a correr por el cuarto, hasta que se dio cuenta de que era inútil, no podría escapar de mí. Puso las manos por todas y ninguna parte de su desnudez, esperando que yo me marchara, y no me dio la gana.


      —¿Qué haces? —Me lanzó un zapato, que esquivé—. ¡Vete!


      —No quiero.


      Noté cómo contenía la respiración, cómo intentaba disimular los temblores que sobrecogían su cuerpo. Y aunque no estaba avergonzada, intentó agacharse para coger la toalla nuevamente. Sin embargo, yo me adelanté y la sujeté por el codo, poniéndola de cara a mí.


      —Te estás pasando —me amenazó, intentando zafarse.


      La sujeté más fuerte.


      —¡Déjame, Scott!


      Todos y cada uno de mis sentidos pidieron guerra, la erección casi me reventó el pantalón. La deseaba, Dios, hubiera pagado por poder tenerla y luego haber dado marcha atrás en el tiempo... como si no hubiese ocurrido, pero habiéndola disfrutado.


      —No tienes derecho a...


      —Estás más delgada —dije con tono de reproche.


      Ella cruzó los brazos sobre sus pechos, intimidada, furiosa. Me frustró no ver la lujuria, la chispa que se encendía en su mirada cuando se exponía libremente para mí. Intentaba interponer una coraza que conmigo de poco le servía en ocasiones... No en ésta, ya que no supe qué pensaba.


      —A tu novia no le gustará saber que estás así y aquí —me provocó.


      —No es mi novia, pero, de igual modo, lo ha entendido, Roxanne. —Con un dedo, repasé su exquisita y perfecta cintura. Jadeó, primero estática y confusa, y luego se quejó mientras se apartaba para que no lo volviera a hacer—. No me merezco a una persona como Raquel, no cuando sabe que estoy aquí con la mujer que me ha tenido a sus pies durante mucho tiempo, y aun así quiere luchar por algo que nunca he podido darle.


      —Lo entiendo —masculló con arrogancia—. Porque lo nuestro fue demasiado bonito, intenso y a la vez doloroso como para que ninguno de los dos encontremos lo mismo en otras personas. No podremos. Lo sé.


      ¡Zas! Reí con ironía, ¿en tan buen concepto tenía lo nuestro?


      —Entonces ¿por qué terminó, Roxanne?


      Acaricié su cadera sin querer, mostrándome dispuesto. Dio un paso atrás.


      —Nadie te hará sentir nunca como yo, Scott. ¡Entiéndelo!


      ¡Yo también lo sabía! Mis manos querían tocarla, ansiaba destrozarla por dentro mientras me recibía con esa misma pasión que empleaba al discutir.


      —¿De verdad has venido por la petición de mi hermano? —me retó y, mirándome por encima del hombro, se dio la vuelta, mostrándome el resto de su desnudez. Me enderecé incómodo, contenido hasta el punto de querer masturbarme allí mismo y torturarla al tener que presenciarlo—. ¿O ha sido tu necesidad de verme lo que te ha traído hasta aquí?

    

  


  


  
    
      Capítulo 7


       


      Hoy tengo ganas de ti


       


       


       


      —Cállate —le ordené sin moverme, sobrepasado.


      Pero si seguía moviéndose era peor, incluso callada. ¿Por qué se contoneaba con tanta sensualidad si me aborrecía, cuando tendría que ser al revés? Yo quería odiarla. ¡Odiarla hasta que me diera asco!


      —Pues vete y tengamos la convivencia en paz, Scott.


      Me abrió la puerta y me hizo señas con la mano.


      —Mañana empezamos a trabajar juntos.


      —¡Fuera! —insistió cabreada.


      —Nunca te cansarás de hacerme daño —le reproché asqueado.


      Cerré de un golpe y apoyé la frente en la puerta. Nick había llegado y canturreaba en la cocina, así que hice terribles esfuerzos para no entrar de nuevo a buscarla, ya que su sollozo se elevaba por encima de la voz de su amigo.


      ¿Podría controlarme? Finalmente, abrí...


      Estaba acurrucada como un pequeño y vulnerable bebé. No sé qué pasó por mi cabeza, pero mis piernas avanzaron por sí solas y, despacio, ocupé el espacio libre que quedaba en la cama de la Campbell.


      Ella, al sentir el peso de otro cuerpo, abrió los ojos y yo cubrí su boca con un solo dedo, ordenándole silencio. Se humedeció los labios angustiada.


      Más tensión...


      —No he venido a pelear contigo, Roxanne. —Noté que estaba a la defensiva. No me acerqué más de lo permitido—. Déjame cumplir con mi palabra, luego me iré y no volverás a saber de mí. No está en mis planes complicarme otra vez la vida contigo. Por una vez, estamos de acuerdo en la relación que queremos tener.


      —¿Por qué tú?


      Busqué las palabras adecuadas para no decirle que le había confesado a Matt toda la historia y que ambos estábamos casi seguros de que el problema en el que estaba metida tenía que ver con la obsesión que la había llevado a cometer el mayor error de su vida.


      —Porque confía en mí —murmuré con sinceridad—. Me alegra saber que por fin has aceptado una propuesta de tu hermano.


      —Lo sé.


      No le reproché el hecho de que no hubiese recurrido a él antes.


      Su hermano podría haberle evitado introducirse en el oscuro mundo en el que se perdió, pero su orgullo y no escalar puestos a costa de su apellido, le pudo. Prefería navegar de cama en cama, en silencio, haciéndole creer a su familia que no era una fracasada. Profesionalmente, hasta ese día, no había aprendido y entendido la lección.


      —Deja de mirarme así. Estoy intentando hacer las cosas bien —se defendió, frente a mi mutismo.


      —Supongo que es hora de madurar. —E intenté quitarle hierro al asunto—. Ya son veintisiete años.


      Se le escapó una risilla, tierna e irresistible.


      —Tú eres más viejo, treinta y dos...


      —¿Te acuerdas?


      Se tocó las puntas del cabello y sonrió con prepotencia.


      —Igual que tú, Scott.


      —¿Eres feliz?


      Suspiró con las manos cruzadas delante de su cuerpo, sujetando la toalla que lo envolvía. Iba a terminar loco... porque quería arrancársela y no podía.


      —He conseguido la estabilidad que buscaba, sí.


      —¿Estabilidad?


      —Sí...


      Su respuesta no fue tan firme como esperaba, como las de antes. Tenía la impresión de que seguía escondiendo sus sentimientos, ocultando las palabras calladas en sus ojos, a las que no les ponía significado; sabía cómo mantener el tipo y manejar la situación, mostrar cierta frialdad cuando necesitaba disimular algo que le pertenecía sólo a ella.


      Sin soportarlo más, acorté la distancia deslizando el cuerpo por el colchón e introduje la mano en su pelo mojado. Sentí el temblor de su piel.


      —Estás preciosa —siseé.


      Resopló, mirándome los labios.


      —No me hagas esto —suplicó.


      Por un momento incluso quise besarla, saber qué me produciría. Olvidarme del mundo, del pasado... ceñirme al presente. Sabía que no tenía derecho, que era una locura tropezar con la misma piedra. Entonces, recordé a Raquel y obvié las ganas, la idea, el deseo. No podía ser.


      —Scott...—cuchicheó.


      —¿Me lo pondrás fácil por una vez? —Cambié de tema, dando un paso atrás y levantándome lleno de temores que, de nuevo, me enloquecían. Estaba increíble, delgada... tan exquisita como antes—. Lo necesito.


      —¿Por qué?


      —Porque no quiero fallarle a Matt.


      —Está bien...


      Fui hacia la puerta.


      —Te espero fuera.


      —Gracias. —Sonrió nerviosa—. Hasta ahora, Scott...


      —Hasta ahora, Roxanne.


      Me marché a la sala con las mismas ganas con las que había entrado. Verla me tenía descolocado, frustrado, confundido. Sentía la necesidad de abrazarla y sí, besarla, de ir mucho más lejos. Verla desnuda había sido...


      Tomé aire, pues en la retina tenía clavada la imagen.


      «Esto no va a terminar bien.»


      —¡Esta noche toca «Sexo en Nueva York»! —gritó Nick, saliendo de la cocina. Lo miré de arriba abajo, sin entender de qué iba ese tío—. No, no estoy loco. Roxi y yo somos unos frikis de las series y esta noche toca ésa.


      Acepté la copa de vino que su amigo me ofrecía. No me podía imaginar la escena, a esa Roxanne tan distinta. Ciertamente no había cambiado en el desorden... La casa llevaba su sello al haber objetos suyos por cualquier parte, que Nick recogía a medida que los encontraba.


      —Ya estoy lista —anunció Roxanne.


      Al verla sentí que aquello sería mucho más complicado de lo que esperaba, que el deseo por ella me seguía consumiendo tan lentamente que agonizaba.


      —Me voy a dar un baño —dije levantándome—. ¿Qué tenéis pensado hacer?


      —¡Ver pelis! —gritó ella, bailoteando.


      —¡Yes!


      Roxanne y Nick se miraron y empezaron a reírse. Me sorprendió que, aunque sólo eran dos, en el ambiente flotara la diversión, la complicidad entre ellos era sorprendente para lo cerrada que siempre había sido. Sin querer, comparé los momentos en los que llegaba a casa y sólo oía silencio, para más tarde compartir cena con Raquel rodeados de rutina... y comodidad.


      —He pedido sushi —comentó Nick—. Y he preparado un postre rápido. Vamos, que he echado la tarta de manzana preparada en dos platos.


      —¿Dos? —intervino Roxanne, que ocupaba el sofá, con un cruce de piernas mortal para mi estado corporal.


      —Ah, se me ha olvidado comentar que... ¡yo he quedado con un chico!


      Roxanne se incomodó, y miró el teléfono que le había borrado la sonrisa al sonar. Gesto que no pasé por alto.


      —Y os dejo en la pantalla todo preparado para que tú, Roxi —la señaló—, le muestres a Scott, sin salir de casa, lo bonito que es Nueva York.


      —Bien —masculló ella.


      La miré sin hablar. «¿Qué coño está mirando en el móvil?»


      —Vuelvo en un rato —repetí.


      Entré en la habitación como un rayo, busqué otra camisa, algo muy distinto al traje chaqueta que llevaba, y un pantalón vaquero y lo dejé sobre la cama. Dios, entré en la ducha poco después, con la necesidad de tocarme hasta reventar... Me recreé con una escena antigua, en la ducha de mi piso en Málaga... era tan... «Moñéame —me imploró con morbo. La cogí del pelo como pedía, aunque con palabras más bruscas y duras, y la embestí por detrás contra las losas empañadas del baño—. Cómo me gusta...»


      Abrí los ojos casi a punto de correrme, como una explosión de fuego imposible de controlar. De pronto, un ruido me descolocó, sacándome de mi urgente fantasía. Mientras aferraba la erección con una mano, abrí la cortina del baño para saber qué sucedía... Roxanne había sido empujada hacia dentro, sufriendo un tropezón que la hizo caer de rodillas, y luego se cerró la puerta.


      Ella levantó la mirada muy despacio y no supe aguantarme al verla en esa postura en la que tantas veces habíamos jugueteado.


      —Yo...


      No dio crédito, se incorporó y se acercó inconscientemente hacia mí con torpeza y con la mirada fija en mi jugueteo. Ni me importó lo que pudiera decir, lo necesitaba y, delante de ella, terminé. Lo hice perdiendo la cabeza, porque estiré la mano hasta que la tuve a mi alcance sin que ella reaccionara, sorprendida; la empujé hacia mí y la cogí de la nuca. Se mantuvo hacia atrás, intentando detenerme, pero no pudo. Abrí la boca y abarqué toda la suya, completamente, desesperadamente.


      Dios, sabía a... mi locura.


      —Scott —imploró.


      —Estoy tan hambriento que hasta tú me vales —le mentí forcejeando.


      —¡Eres un...!


      Le mordí el labio y acallé sus palabras entre temblores desesperados por el placer que acababa de sentir. Un placer al que ella me había inducido sin saberlo. Su boca se relajó, como sus brazos, y con un quejido devolvió el mordisco, besándome con tan poca piedad que podría haber vuelto a correrme.


      —¿Qué quieres? —pregunté entre espasmos.


      Soltó el aliento entre mis labios y se retiró con la boca roja del roce de mi incipiente barba, caminando hacia atrás. Le faltaba el aire, me miraba ida... descolocada.


      «¡No, Scott!»


      —Olvida esto —le ordené, jodido por haberme permitido caer.


      —¿Qué...? —Se calló atontada. Cerró la cortina deprisa—. ¿Te has masturbado en mi casa?


      «Y te he besado, sí. Qué bajo has caído, Scott.»


      —Sal, por favor, Roxanne.


      —Yo...tú. —Hizo aspavientos con las manos—. Eres un maledu... ¡Adiós!


       


       


      Diez minutos más tarde, yo también salía. Ella miraba ausente el vídeo que Nick nos había preparado a los dos sobre Nueva York. Me quedé ahí parado, pero percibió mi ánimo sombrío y, al divisarme, me sonrió con cierta picardía.


      «Deja de torturarme.»


      Dio unos golpecitos a su lado en el sofá y yo acudí lentamente, atento a cómo me mostraba los paisajes más emblemáticos de la ciudad; me contó breves anécdotas de su estancia allí, sin dejar de sonrojarse alguna que otra vez... «Lo sé, me he equivocado, no me lo recuerdes.» Hacía frío, la ciudad estaba helada tan cerca de las fechas navideñas.


      —¡Ya está todo! —anunció Nick detrás de nosotros—. ¡A cenar! Pasadlo bien.


      —Gracias —dijimos al unísono.


      Nos sentamos en las sillas, sin mucho que decir.


      —Que aproveche —me adelanté, ofreciéndole asiento—. ¿Bien?


      —Yo... no tengo mucha hambre.


      Puse un dedo en mis labios con gesto grave y la obligué a no protestar.


      —Olvida lo ocurrido, Roxanne.


      —Ya... Como si fuera tan fácil.


      Probé el sushi y suspiré.


      —Quiero que sepas algo —le dije con la intención de dejar atrás la tensión que nos rodeaba—: Matt y Gisele esperan otro bebé...


      —¡No me lo puedo creer! —me interrumpió emocionada—. ¿Te acuerdas del nacimiento de Matthew? Mi hermano no quería pasar por más... ¡y luego las gemelas!


      —Tu hermano me saca de quicio —reconocí sonriendo—. Pero no es el único Campbell que lo consigue.


      —Pues nuestros sobrinos llevan ese apellido —se regodeó.


      —Déjame decirte que soy consciente de ello; Noelia es una Campbell de los pies a la cabeza. —Seguí comiendo y empujé el plato—. Comételo todo, ¿me oyes?


      Ella parpadeó varias veces y, al meterse un poco de sushi en la boca, se le cayó un trozo en la mesa. Trató de cogerlo, pero actuaba de manera extraña.


      —¿Qué pasa, Roxanne?


      —Eso ha sonado mal, Scott. —Alcé la ceja, incrédulo—. Erótico... Es como decir, «todo dentro...»


      Los dos soltamos una carcajada inesperada que resonó más fuerte al encontrarse nuestras miradas. A ella incluso se le saltaron las lágrimas por mis expresiones, hasta que, tras beber un sorbo de vino, me asaltó una idea repentina y pregunté con rostro serio:


      —¿Por qué no podía ser? —Dio un respingo. Luego jugó con la comida—. Cuando eras tú, sin arrogancia, lo pasábamos como ahora. Nos compenetrábamos bien.


      «Lo seguimos haciendo», me hubiera gustaría decirle.


      —La vida, Scott... —dejó caer.


      —¿Dejaste de quererme? —Bebió despacio—. No me lo creo.


      Entrecerré los ojos, lleno de intenciones, de querer conocer respuestas que a ella la echaron hacia atrás.


      —Esa historia se cerró para mí, Scott —explicó con naturalidad—. Y no pienso volver a retomar ni siquiera las explicaciones del porqué...


      —Sin embargo, me has besado a sabiendas de lo que estaba haciendo.


      —Me has pedido que lo olvidara —se excusó avergonzada.


      —Y, como es tan fácil, lo haces. No cambias —la acusé con desprecio—. Venga, cenemos y vayamos a dormir. Mañana hay que trabajar.


      La incomodidad se instaló entre nosotros mientras cenábamos.


      Nos mirábamos de reojo, bebíamos. Ella se pasó un poco con el vino, en algunos momentos parecía más simpática, tontita... y terminó sonriéndome, sin que yo le devolviera la sonrisa. El último trozo de sushi que tomó, lo saboreó hasta que tuve que desviar la mirada.


      —No estemos así —me pidió animada—. ¿Bailamos?


      Quizá fue el vino lo que la ayudó a verlo todo de forma tan positiva, porque era la Roxanne más desconocida que jamás había visto.


      —No —negué—. Me voy a mi habitación.


      —Venga —me pidió tirando de mi mano—. No seas así. ¡Celebremos esto!


      Me levanté, rígido, mientras Roxanne se amoldaba a mi cuerpo para bailar la canción que sonaba de fondo. Nick lo había dejado todo tan preparado... Me agarró por la nuca. Di un paso atrás, tirante.


      —Me alegra volver a verte, Scott.


      —Roxanne, creo que has bebido demasiado. —Se acercó más—. Para.


      —¿A veces piensas en mí? —balbuceó sin controlarse y los ojos se le llenaron de lágrimas. ¿Qué?—. ¿En qué punto estás con ella?


      —No pienso hablar contigo de esto ni aprovecharme de tu estado para hacerte escupir todo lo que querría escuchar de tu boca.


      La cogí de la mano y la empujé a su habitación. Reía confusa, ni siquiera parecía ver bien. Aparté las sábanas y la hice entrar en la cama sin apenas rozarla.


      —Scott —cuchicheó sin que apenas pudiera oírla.


      —¿Qué?


      —No vuelvas a hacer lo del baño —murmuró, cerrando los ojos—. No solo.


      «Desvaría, Scott. Desvaría.»


      —¿Qué quieres decir? —Entré en su juego, aun aprovechándome de su estado.


      —Yo te lo haría encantada.


      —¿Cómo? —pregunté con un nudo en la garganta.


      Adormilada, levantó la mano e hizo gestos de subir y bajar, de rodear algo con los dedos, que había puesto entre mis piernas. Ambos lo recreamos; ella se mordía el labio y yo... yo terminaría suplicando si no me iba.


      —Roxanne —la llamé para convencerme de que no estaba en sus cabales.


      Su mano cayó al vacío, confirmándomelo.


      —Hasta mañana —me despedí con un eterno y necesitado beso en la frente; sin embargo, antes de salir, su teléfono sonó.


      Era mi oportunidad.


      «Te espero mañana donde siempre. Me acompañará un amigo. De modo que sé simpática. Ya me entiendes, cielo.»


      Leí el mensaje tantas veces que la bilis se me subió a la garganta. La miré decepcionado. ¡¿Cómo seguía por ese camino?! Dormía, borracha, y seguramente al día siguiente no se acordaría de nada... «Tan frívola.»


      Salí de la habitación sabiendo que no podría dormir, que el rencor no me permitiría coger el sueño. Y así fue... me pasé la noche mirando el techo de aquella habitación helada, contestando mensajes de Raquel.


      Mensaje de Raquel a Scott, a las 00.27: «Te echo de menos, ¿todo bien?».


      Mensaje de Scott a Raquel, a las 00.31: «Duérmete, todo está como debe».


      Mensaje de Raquel a Scott, a las 00.32: «¿Y ella...?» .


      Me resquebrajaba por la incertidumbre que estaría sintiendo Raquel. ¿Cómo decirle que estaba deseando cruzar la habitación y buscar a otra que no era ella para reclamar lo que seguía vendiéndoles a otros hombres?


      Mensaje de Scott a Raquel, a las 00.35: «Nada ha cambiado, tengo claro qué hago aquí».


      Mensaje de Raquel a Scott, a las 00.36: «Por eso te quiero. Venga, descansa y mañana hablamos».


      Mensaje de Scott a Raquel, a las 00.36.: «Raquel... dame tiempo, por favor. Buenas noches».


      Mensaje de Raquel a Scott, a las 00:37: «Todo el que quieras. Buenas noches, mi vida».


      Me sentí como una auténtica mierda tras la despedida de Raquel.


      Yo pensando en otra y ella desesperada por tenerme de vuelta y, aunque no estuviéramos juntos ni nunca lo hubiéramos estado como pareja, me sentía en deuda con ella. ¿De verdad la había dejado definitivamente sin darnos la oportunidad?


      Tras meditar, tomé una decisión: cumplir mi objetivo allí y marcharme. Tenía que mantener las distancias con Roxanne Campbell y recopilar información para que Matt tomara cartas en el asunto, y así lo haría.


      Sólo de ese modo conseguiría cerrar ese maldito capítulo de mi vida que me tenía tan mortificado.


      —Matt —pronuncié en cuanto éste descolgó el teléfono—. Siento volver a llamarte tan tarde. Todo está bien... me acabo de despedir de Raquel y he entendido por qué es tan especial.


      —Scott, no metas la pata, no olvides cuál es tu cometido allí.


      —Hoy no quiero hablarte de Roxanne, Matt.


      —Si le haces daño a mi hermana... —advirtió sin acabar—. Mantente alejado de ella en lo que respecta a lo personal, ¿me oyes?


      —Lo estoy haciendo, joder.


      —Duerme, Scott, deja la mente en blanco.


      Cuando colgó no pude seguir su consejo, el recuerdo se coló solo...


       


       


      Hacía unos días tenía tanto trabajo que el agobio hizo mella en nuestra relación, en esa que aún no tenía nombre. Apenas nos estábamos viendo, yo llegaba a casa tan cansado que ni siquiera quedábamos. Pero Raquel apareció cerca de las nueve de la noche, cuando yo estaba saturado de carpetas y papeles...


      —Hola, guapo —me saludó al entrar sin yo esperarlo. Traía consigo un carrito, como el de los hoteles. Extrañado, pero gratamente sorprendido, le sonreí—. He pensado que quería invitarte a una cena... romántica, ¿aceptas?


      —Ven aquí ahora, por favor.


      De camino, dejó caer su chaqueta y, debajo, un picardías rojo dejaba poco a la imaginación. Me volvió loco... era justo lo que necesitaba.


      —Esta noche tú mandas. Esta noche estará hecha para tu placer —ronroneó, abriéndose de piernas sobre el escritorio. Yo me lancé sobre ella—. Quiero complacerte siempre, mimarte como hasta hoy...


      —Me haces sentir tan jodidamente especial...


       


       


      A la mañana siguiente estaba hecho polvo, cansado, desanimado y demasiado fatigado, pero con las ideas claras... Me preparé para ir a la oficina, con corbata y chaqueta. Al salir, me topé de frente con Roxanne, que se rizaba el cabello. Iba con un vestido azul marino, condenadamente preciosa...


      —Buenos días —saludé esquivo—. He estado pensando... y no tenemos por qué tener una relación ni siquiera cordial. Te espero en la oficina. En menos de una hora te necesito allí.


      Adiviné su desconcierto, pero no me importó.


      «Ni siquiera se acuerda de que anoche coqueteaba conmigo mientras recibía mensajes de otro. Tan... zo...»


      —Hasta luego —me despedí apresurado.


      —Bien... Bye.


      «Maldita soberbia... No cambia.»


      Ni siquiera sabía a qué clase de reportaje tendría que enfrentarme cuando me dispuse a hacer mi trabajo, al que no había prestado la debida atención por culpa de la misma mujer; y yo jamás era irresponsable en mi labor.


      Mi vida estaba del revés.


      No había leído las pautas completas de Matt. Cuando llegué al despacho, me llevé una sorpresa. Acababa de entrar y ya el día se volvía contra mí. Allí había un grupo de chicas a las que les pintaban el cuerpo con pinturas de colores.


      —Un momento —interrumpí a Suri, una de las maquilladoras con la que había mantenido, con anterioridad algunas conversaciones vía conferencia—. ¿Esto es lo que hará Roxanne Campbell?


      —Sí, señor.


      —De puta madre —mascullé por lo bajo.


      —Perdón, ¿ha dicho algo?


      —Nada.


      No cogí el teléfono para poner verde a Matt porque ni siquiera me salían las palabras. No quería imaginarme siendo testigo de aquella escena... que mi cabeza empezó a recrear desde ese mismo momento.


      Fui a la máquina de café y saqué uno bien cargado. Al darme la vuelta, ella entraba, casi escoltada y con una triunfal sonrisa...


      —Por aquí, señorita —la dirigieron.


      Echando fuego por la boca, me di el gusto y le envié un mensaje a Matt.


      «Eres un maldito cabrón, ¿cómo te atreves a dejarme a cargo de algo así? Dimito, Matt; después de esto, me niego a seguir compartiendo espacios profesionales con ella. Seguiré en su casa cumpliendo mi palabra y, en cuanto lo tenga todo, me volveré sin mirar atrás.»


      El cabreo me llevó a ni siquiera querer responder a Raquel. Así que opté por escapar de la situación con otro mensaje.


      «Estoy trabajando en un reportaje y terminaré tarde, te llamo esta noche.»


      Dando sorbos al café, entré en el despacho que me habían asignado y taché un día más...


      Jueves, 18 de diciembre de 2014.


      Llevaba muy poco tiempo allí y ya me parecía una eternidad... Para colmo, postergando el momento de entrar en la sala, me presenté en la cafetería y pedí un cruasán, que me tragué en menos de un minuto. No me duró.


      Era la hora y punto.


      «Vamos, joder, no podrá contigo.»


      Me aflojé el nudo de la corbata y entré abriéndome paso entre los que allí trabajaban. Mi mirada fue directa a por ella... «Madre mía.»


      Allí, delante de Roxanne, un chico paseaba el pincel como si tuviera todo el derecho a hacerlo. Su parte más íntima y los pechos estaban cubiertos por un exótico biquini amarillo... Con tan poca ropa su figura se realzaba y yo sólo podía pensar en cómo ese personaje la pintaba, casi la tocaba.


      —Es precioso —dijo ella riendo e ignorándome—. Te está quedando muy bien.


      —Gracias, señorita.


      Me senté detrás del escritorio y apagué el teléfono, que no dejaba de sonar con llamadas y mensajes. Me reconcomía por dentro, sin derecho alguno, lo sabía; sin embargo, me destrozaban los celos y ni siquiera podía mirar aquello.


      Parecía haber salido de algún tipo de encierro en el que no había tenido contacto con ninguna mujer... O más bien me vi como un quinceañero con las hormonas revolucionadas, porque no podía pensar con claridad en otras cosas.


      —Las bases ya están listas —le anunció el chico a Roxanne—. Ahora sólo falta rellenar los huecos de los dibujos.


      —Vale, no te preocupes.


      Miré entre las pestañas qué era aquello de lo que hablaban. Sobre la cintura de Roxanne había corazones dibujados, flores, pero sólo el contorno. El interior estaba a punto para rellenarse con pintura.


      —Eh —interrumpí al chico, cuando cogió a Roxanne por la cadera—. Déjame, ya lo hago yo.


      —¿Tú? —preguntó ella.


      —Me lo ha encargado tu hermano —mentí, avanzando y quitándole el pincel de entre los dedos al chico—. Ocúpate de otra, ella es mía. Quiero decir... que es mi responsabilidad.


      Roxanne alzó la mano cuando fui a ocupar el mismo lugar que el pintor, a sus pies.


      —¿Qué pasa? —inquirí.


      —Esta mañana has dejado las cosas claras.


      Me arrodillé sin importarme su protesta.


      —Por supuesto, y esto es estrictamente profesional.


      —Pero es la hora del descanso. —Señaló al resto de las modelos, que se preparaban para salir unos minutos a la sala contigua—. Así que...


      —Tú y yo no descansaremos —zanjé de mal humor.


      Los dos nos quedamos solos en breves segundos. Ella semidesnuda, agarrotada y casi sin respirar. Gestos que capté y que me pusieron más nervioso y frustrado. Cuando posé el pincel sobre su refinada piel, el pulso me tembló y tuve que cerrar los ojos, hacer ejercicios de relajación.


      Se me fue la cabeza y me imaginé perfilando sus pezones, la sensual zona de su suave ombligo. Se me olvidó hasta cuál era el motivo por el que estaba allí... Sentí que el tiempo retrocedía, que me confesaba a través de su piel con el pintalabios, como habíamos hecho aquella y única vez...


      —S-Scott —balbuceó. Abrí los ojos y me encontré con que el pincel se deslizaba entre sus muslos. Me paralicé, contemplando su ingle, deseando sumergir mi boca ahí y...—. P-Para...


      —¿Por qué? —La miré a la cara, subiendo un poco el pincel, más cerca...


      —Esto no es... —gimió—... profesional...


      Las chispas saltaron entre nosotros, ya que no podía retirarme; no es que no quisiera, sencillamente no era capaz. Imaginaba mis manos repasando su cuerpo y el deseo ardía en el mío.


      —¿Otros pueden tocarte y yo no? —escupí con desprecio, mirando hacia arriba. Ella tragó—. Es por eso por lo que estás tan distante, ¿no? ¡Por eso estás consiguiendo aquí más que allí, ¿verdad?!


      —¿Cómo te atreves? —Me dio un manotazo tan inesperado que se me cayó el pincel. Me incorporé, amenazándola con mi postura—. No tienes derecho a acusarme de algo de lo que no tienes ni idea.


      —¡¿Y los mensajes?!


      —¿Qué...? —Se puso pálida—. ¡¿Me has registrado el móvil?!


      —No, me lo enseñaste borracha —mentí, tirándole del cabello hacia atrás—. Borracha eres mucho más receptiva y suelta con todos, ¿verdad?


      —No... ¡No es lo que piensas!


      —¡¿Entonces qué pasa?! —Le rodeé con las manos el cuello, pegando nuestras frentes, que sudaban—. Háblame, Roxanne, ¡háblame!


      —¡Nada! —Sentía la presión en su piel y su aliento impactando contra mi boca—. Que quiero rehacer mi vida lejos de mi familia... No quiero ser una carga ni una vergüenza. ¡Punto!


      —¿Qué estás diciendo? —Froté mis labios en la comisura de los suyos, impactado al oírla tan temerosa. Sollozó—. Tu lugar está allí.


      —No encajo en ninguna parte —confesó, cayendo en la tentación, y, con amargura, chupó levemente mi labio. Sentí que me perdía, que era como una droga; me moría por probarla—. Sé lo que hago...


      Nos miramos a los ojos y, justo antes de sellar nuestros labios, oímos el escándalo de fuera. Me retiré como si fuera algo malo, ahora era yo quien no quería que nadie nos viera juntos. Postura que a ella le sorprendió al quedar en evidencia. Sus pómulos cogieron color y apretó los dientes.


      —Tengo que irme —le anuncié; aún seguía temblorosa.


      La puerta se abrió y empezaron a entrar modelos, pintores y fotógrafos, de vuelta del descanso. Varios empleados se percataron del desastre que yo había creado en el cuerpo de Roxanne.


      —Arreglad esto —ordené, cogiendo mis pertenencias para marcharme—. Volveré mañana.


      Ya no podía más... Verla me hacía caer y se me estaba prohibido hacerlo.


      Pero había quedado con otro... ¿Y si la seguía y acababa con la incertidumbre de una vez? Era una locura que... cometí más tarde al hacer justo lo que había pensado.


      Me bajé del taxi pocos minutos después que Roxanne, que aguardaba de pie en una cafetería de la Quinta Avenida. De pronto, vi cómo se le acercaron dos hombres; el segundo la miró con tal descaro que estuve a punto de cruzar la calle y partirle la cara.


      Ella sacó un sobre del bolso y se lo entregó al que más indiferente parecía, sonriéndole con su habitual y antigua picardía, como cuando estábamos en la intimidad. Me maldije mientras caminaba de un lado a otro, sin saber cómo actuar.


      «¡¿Qué coño estás haciendo?! ¡¿En qué estás metida?!»

    

  


  


  
    
      Capítulo 8


       


      Siempre fue mucho más fácil


       


       


       


      Fui tan masoquista que me quedé allí, mirando cómo ella conversaba con ambos tíos y le sonreía a menudo al que más solicitaba su atención. Hubo un momento en el que mi corazón se disparó al presenciar cómo le acariciaba la mejilla y ella daba un paso atrás.


      No supe si llamar a Matt o, por el contrario, no alarmarlo...


      Finalmente, Roxanne se despidió de ellos y, al volverse, cerró los ojos y se apretó el pecho. Yo ya había perdido los papeles, pensando en la manera de descubrir qué estaba sucediendo.


      Me adelanté y cogí un taxi de vuelta a su casa, irrumpiendo como un elefante en una cacharrería para colarme en su habitación y registrarla sin levantar sospechas. Debajo de su almohada encontré algo que no esperaba, una foto nuestra, deteriorada, en la que reíamos envueltos en una sábana el día que su madre casi nos pilló.


      Mi teléfono sonó, distrayéndome...


      —¿Quién? —pregunté sin más.


      —¿Dónde estás? —Era Raquel—. ¡¿Qué es ese ruido?! ¡¿Qué estás haciendo, Scott?!


      —Voy a fallarte... lo siento mucho. ¡Dime que lo entiendes!


      —¡Scott! Escúchame, sigo esperándote en casa, ¡me llevarás contigo de viaje!


      —No puedo más —me lamenté al saber qué sucedería—. Te juro que he intentado mantener las manos...


      —Está bien.... Te lo repito, haz lo que tengas que hacer. Pero vuelve pronto a casa y acaba con esta agonía...


      —No me espe...


      No pude acabar porque ella colgó antes para no oír cómo, una vez más, la rechazaba, a pesar de haber pensado todo lo contrario hacía apenas unas horas. Una vez, me dije, una sola vez para sentir asco al tocar lo que otros por trabajo... gozaban.


      Empecé a sudar, a expulsar toda la rabia como podía. Me di una ducha rápida, luego me vestí con una camisa, un jersey azul y un vaquero, y volví a su habitación.


      Poco después oí la puerta de casa y me asomé. Roxanne llegaba con el correo, con el bolso y el móvil en la mano. Crucé toda la sala y, como una flecha que fuera a clavarse en ella, impacté contra su cuerpo.


      No supo qué esperar, tampoco le di tiempo a reaccionar. Lo que tenía entre las manos terminó en el suelo, esparcido sin control.


      Sin decir nada, le tiré del pelo hacia atrás y empecé a besarla locamente, trayéndome su sabor de vuelta. Mis labios presionaron, agónicos, implorantes. Los de ella permanecieron rígidos, sin admitirme que los tomara.


      —¡Basta...! —Mi boca silenciaba sus palabras. La empujé, la arrastré a mi merced y la tumbé en el sofá, luché contra su resistencia. Mi cuerpo se amoldó al suyo, aplastándola—. Scott...


      Le aprisioné las manos por encima de la cabeza, relamiendo su boca sin cesar, obligándola a que abriera la suya y me correspondiera.


      —¡Scott! —Me volví más duro, irreconocible—. Me das miedo...


      Mis labios se helaron, agarrotándome de pies a cabeza. Busqué sus ojos, descubriendo quizá el pánico en ellos.


      —Me estás mintiendo —la interrumpí al mirarla—. Te conozco.


      —Vamos, Scott. Hace años que...


      Negué con la cabeza, impaciente.


      —Dame respuestas, Roxanne. Las necesito para seguir con mi vida. Estoy destrozando el corazón de una mujer que no lo merece por ti, ¡siempre por ti!


      Hizo una mueca, algo le había dolido.


      —¿Q-Qué quieres saber...?


      Entrelacé mis dedos con los suyos; ella gimió.


      —¿Por qué no podía ser? ¿Qué te tiene tan alejada de todos? ¡¿Estás metida en lo de antes?! Dime que no lo haces a menudo, ¡dímelo!


      «Dime que no a pesar de lo que he visto...»


      Se pensó la respuesta, pero, como en anteriores ocasiones, su postura fue más fría y, aunque su voz no resultó tan firme, se rompió.


      —Porque ya no te quería, Scott. No conseguiste hacerme sentir lo que era el amor, fue algo pasajero, que sí, duró en el tiempo... pero no en los sentimientos. Y no te atrevas a besarme, porque estos labios ya no son tuyos.


      Fue tan duro oírla, saber la verdad que nunca me había dicho... Había perdido mi dignidad asaltándola y no lo merecía. ¿Cuándo lo entendería?


      —Vete a casa, Scott, lo nuestro perdió su sentido hace mucho.


      Me empujó, liberándose. Yo permanecí como en un profundo trance, sin asimilar lo que acababa de decirme. Me senté y ella se colocó a mi lado, aunque con algo más de distancia. Pero me pidió la mano y la unió con la mía sin que yo lo evitara. Necesitaba saber si la quería, si, a pesar de todo, la seguía queriendo. «¿Para qué?», me pregunté. Tampoco supe respondérmelo.


      Los dos nos quedamos mirando nuestras pieles juntas, estremecidas por igual. Tenía que estar ocultando algo... si no, ¿a qué venía su comportamiento?


      —No lo soporto, Roxanne... —Me apreté los párpados, sin querer verla. El corazón me latía a mil por hora—. No puedo borrar tu imagen de mí... —Omití reconocer que la había seguido y la escena...—. Barajo la posibilidad y... no lo soporto. Y si te rozo saltan chispas, quiero más...


      —Por favor, Scott.


      —Y la quiero a ella, estoy hecho un maldito lío, porque necesito encontrar respuestas, le estoy haciendo daño. —Contrajo el rostro—. Y lo correcto sería irme, quedarme con Raquel, que ha sabido estar cuando tú no, pero, por una vez, no quiero hacer lo que es correcto, Roxanne. Seré egoísta. —La noté temblar, como de costumbre—. Quiero ir hasta el final, sé que me ocultas algo, que me sigues recordando. He encontrado la fotografía que nos hicimos hace mucho.


      La saqué del bolsillo y se la entregué; ella me miró horrorizada al entender que había registrado su habitación.


      —No me voy a ir sin tener todas las respuestas que no vine a buscar pero que ahora necesito. Y si tu vida se pone del revés, lo siento, tú has puesto la mía tantas veces así que son incontables.


      Aplastó la foto, cabreada.


      —Eres un maldito egocéntrico.


      —¡¿Y tú?! —la acusé—. ¡¿Qué eres tú?!


      No soportó la presión y supuse que, de los mismos nervios, corrió al baño y vomitó. Salí detrás de ella, queriendo escapar de la pesadilla.


      —¡Basta, Roxanne!


      Le agarré la mano con dureza, la alejé del retrete y le limpié la boca, retirándole el cabello de la cara. Me esquivaba, no me quería ver ni que la tocara.


      —Maldita seas, Campbell. No te perdonaré este calvario de no saber qué callas, ¡¿me oyes?!


      Aun así, la cogí en brazos y la llevé hasta su habitación, estrechándola mientras su cuerpo se unía al ritmo de mis manos y no dejaba de temblar.


      La dejé sobre las sábanas, pero se irguió enseguida en el centro de la cama. Le echó valor, mirándome a los ojos, ya que los míos esperaban más respuestas. Le di un pañuelo para que se aseara y ella obedeció con suma lentitud. No sabía por dónde empezar.


      La veía perdida y yo tenía los nudillos morados de tanto cómo apretaba los puños. La descomposición en su semblante me horrorizaba. «¿Qué has hecho?»


      —Puedes confiar en mí —susurré, acariciándole la pierna—. Puedo ayudarte, Roxanne, he venido a ello. No voy a llamar a Matt, pero confía en mí.


      Bajó la mirada.


      —No estás sola —insistí conmocionado.


      Asintió avergonzada.


      —Quería cambiar de aires, Scott... —susurró entre temblores—. No soportaba más presión de mi pasado, el que a veces me recuerdan... Quiero que mi familia siga teniendo un buen concepto de mí, que estén orgullosos de lo que estoy consiguiendo.


      Inspiré hondo.


      —Y podrían estarlo si hubieras hecho las cosas bien.


      Me ignoró y, mientras jugueteaba, trémula, con los dedos, confesó:


      —He de estar lejos... Siempre huyendo, Scott, para muchos soy una puta...


      —Cállate, por favor.


      Tiré de ella hacia mí, levantándole el mentón. Tenía los ojos desencajados, el miedo se había apoderado de Roxanne.


      «Me duele...»


      ¿Cómo decirle que era consciente de que ocultaba algo más? Que la había visto entregando algo a dos tipos... Que había incluso coqueteado con uno de ellos. Parecía tan sincera que, sin saber por qué, me la creía aun sabiendo que, de algún modo, mentía.


      —Me vi obligada a empezar de nuevo.


      —Vale, tranquila.


      La arropé entre mis brazos y la mecí como a una niña pequeña. Protegiéndola, cuidándola. Me hacía falta...


      —¿Por qué no me lo has contado?


      —¿Y qué puedes hacer tú? —musitó contra mi pecho—. ¿Pelear con todos los que me insulten? No tienes ni idea, Scott.


      Mi corazón estaba acelerado, temeroso.


      —Cuéntamelo, voy a acabar con esto.


      —¿Por qué? —preguntó con más intensidad de la que quizá pretendía.


      —Lo estoy pasando mal, Roxanne... —Cerré los ojos—. Leí el mensaje, he visto cómo quedabas con unos tíos y...


      —¡¿Por qué me sigues?!


      —... y he quedado roto. Dime por lo menos que me dejaste para salvarme de esto, ¡que me querías!


      —No puedo...


      Se arrodilló a mi lado y hundió las manos en mi pelo, adivinando que de esa manera volvería a mirarla. Ambos soltamos un gemido desesperado.


      —Raquel te espera —me recordó.


      —Y tú me necesitas. Lo sé.


      Se arrojó sobre mi cuerpo y yo me volví cayendo sobre el suyo, aplastándola, besando su hombro. Reconocí su aroma, su delicadeza. Suspiraba tan lleno de cansancio que ella sollozó. Recordaba lo vivido con Matt y ahora esto... La familia Campbell me dejaba tan mal, consumía mis fuerzas.


      —Gracias por estar aquí.


      Le acaricié la espalda, la cintura y me detuve... evitando descender más. «Me gustaría tanto borrar el pasado y dejarme llevar.»


      —Cámbiate, te has manchado, y vámonos —le ordené—. Demos una vuelta y dame todos los datos que necesito. Te juro que los buscaré.


      —No lo harás —me amenazó—, me pondrías más en peligro.


      —¿Cuál es el peligro? Ni se te ocurra pedirme que siga permitiendo que destrocen tu vida por el qué dirán.


      Lentamente se levantó y, sin vergüenza, empezó a desprenderse de su vestimenta delante de mí. Miró hacia atrás, sabiendo que me la comía con la mirada; la deseaba. Ella lo veía.


      —¿Qué me pasa contigo, Roxanne? —Me incorporé cabreado—. ¡¿Qué me está ocurriendo?! Tengo la cabeza hecha un lío... y no puedo más.


      —¿No sabes lo que pasa? —repitió encendida—. Pasa que me sigues queriendo, ¡que nos quieres a las dos! Pero vete, ¡márchate con ella! Es lo mejor para ti. Lo nuestro sigue sin poder ser.


      —¡No! ¡No te quiero! Pero ¿te das cuenta de cómo estoy por tener que enfrentarme de nuevo a ti? —susurré con un nudo en la garganta—. Odio esta vida desordenada, sin saber qué me deparará el día siguiente, distinta a la que tenía hasta hace unos puñeteros días. ¡Me has jodido! ¿No lo ves?


      Caminé despacio en dirección a ella, cansado, agobiado.


      —¿Por la f-foto o...?


      —¡Por todo! Por darte la razón, porque ahora mismo no sé lo que siento al entender que te perderé para siempre si me voy con Raquel, sin poder recuperarte si confirmo que te quiero como no mereces cuando ya sea demasiado tarde. ¡Estoy jodido por lo que he descubierto! ¡Por no haberte sacado antes de esa mierda en la que sé que estás metida y que no me quieres contar! ¡Estoy mal por estar dañando a una mujer que me quiere y a la que quiero!


      —Pues márchate con ella —me pidió bajito—. Es tarde...


      —Lo será cuando yo lo entienda así. —Traté de esconder las manos en los bolsillos, alejarlas de...—. Y no, no pienso dejarte sola en esto. Una vez te prometí que estaría siempre que los Campbell me necesitarais y así lo haré. Roxanne, voy a descubrir qué les has dado a esos tipos y por qué...


      Esta vez, cuando me acerqué para besarla, ralenticé el movimiento, dándole tiempo. Un tiempo que le sobró al mirar mis labios, porque yo sabía que le hacía sentir un cosquilleo en todo el cuerpo. Me lo decía.


      Se quedó esperando, hasta el primer roce que le arrancó un suspiro. Mordí levemente su labio inferior mientras ella cerraba los ojos.


      El anhelo le ganó la partida y dio el último paso.


      Un gutural sonido se escapó de mi garganta, acaparando su boca. La aprisioné por la nuca y la besé apasionadamente, aplastando mi nariz contra la de ella, que tampoco pudo contenerse. Friccionamos con desespero nuestros cuerpos, que se buscaban... ardiendo en llamas.


      Sus manos viajaron por mi torso, manifestando que su deseo era tan grande como el mío, como nuestras apasionadas y vehementes bocas expresaban. Mis manos se contuvieron a descubrir su piel ansiosa y desnuda. Eso sí, había electricidad, una energía que me consumía.


      —¿Qué sientes? —pregunté, áspero.


      —Scott...


      Le acuné la cara y la besé, la miré. La volví a besar... Me detuve.


      —Sé sincera por una puñetera vez. ¿No ves que lo necesito?


      —Yo...

    

  


  


  
    
      Capítulo 9


       


      Antes o después


       


       


       


      —Yo...


      No sé qué había pasado por su cabeza, pero retrocedió. Yo intenté que no fuera así, que no nos separáramos, que nuestros sentidos siguieran en contacto, pero, ante el pavor en su forma de mirarme, recordé sus palabras anteriores: «Me das miedo...».


      Y la liberé, sin forzarla.


      —Tienes que irte, Scott...


      La tristeza en su voz era evidente, el arrepentimiento que sentía por lo que había sido capaz de hacer para conseguir su meta.


      —No merecía que tú aparecieras en mi vida, Scott. Eras mucho más de lo que esperaba, aunque al principio dividiera nuestros mundos en dos.


      —¿Qué te callas? —insistí, preocupado, resiguiendo con los dedos su delicada cintura con lentitud. Se encogió, abrumada al volver a notar esa sensación tan grandiosa, porque sí, yo también la notaba como ella—. ¿Estás bien?


      —No hagas más preguntas, sólo vete. Por favor.


      Me dio un suave beso en los labios y, esquivándome, se marchó de camino hacia el vestidor. Poco tiempo después la seguí y me pegué detrás de ella, a su espalda, clavando los dedos en su vientre.


      Gruñimos.


      —¿Lo dejarías todo por mí? —pregunté y abarqué con la mano su mandíbula, que tembló repentinamente—. ¿Dejarías esta profesión que te está jodiendo la vida desde que te conocí por lo nuestro? ¿Lo dejarías?


      —No es tan fácil —me recordó con amargura, permitiendo que la controlara y le diera la vuelta, sin apenas rozarla—. Y quieres a otra, Scott...


      —¿Y si a ti te quiero más? ¿Y si te amo aceptando de nuevo tu pasado, el que he visto hoy mismo si decides dejarlo atrás, ahora y aquí?


      Detuvo las cosquillas que le hacía en la cintura.


      —¿Cómo podrás saberlo?


      —Cuando te tocaba, perdía el control de mí mismo, de mis sentidos y el mundo dejaba de existir. Con ella...


      Me tapó la boca.


      —No lo digas —imploró y apoyó la frente en mis labios. Cerré los ojos; su olor era tan cálido, familiar, impregnándose en todo mi ser—. ¿De qué nos serviría entregarnos hoy si yo no quiero que sea, Scott?


      —Hoy no te voy a preguntar por qué te resistes. Lo he hecho porque no quería permitirte que me destrozaras de nuevo, porque pensé que no podría soportar tocarte después de que otros... Pero no sé qué me pasa, pisoteas mi orgullo si estamos solos, si no existe nadie a nuestro alrededor con el que tú finjas no haberme querido nunca. Lo has hecho... te lo juro que lo hiciste.


      »No puedes decirme que lo que vivimos en Madrid no fue verdad, que aquellos despertares en los que tú me mirabas con tanto amor no existieron.


      Gimoteó.


      —No puedo, Scott...


      —Sólo si me deseas, déjate llevar... —Exigí que me mirara. No lo hizo—. Nuestros cuerpos me darán las respuestas, dirán el resto al sentirse. Aunque sólo sea hoy, aunque al acabar entienda que te odio más de lo que te quise.


      La puse a prueba y, lentamente, deslicé la mano por su cadera y descendí hacia la curva de su espalda, resbalando por el trasero.


      «Dios.»


      Me mordí los labios y froté mi nariz contra la suya, desesperado. Su cuerpo explotó, pidiéndome a gritos que la amara sin pensar en lo que ello nos depararía después.


      No podía controlar mi corazón, que se desgarraba al no poder volver a tocarla incluso teniéndola tan cerca. Desnuda, mía... mía solamente ahora.


      —Campbell, ¿qué sientes?


      Soltó un quejido desgarrado.


      —No te he olvidado —reconoció, deslizando las palmas de las manos por mi cuerpo para deshacerse de mi jersey, hasta que gruñí—. No he dejado de quererte.


      Me desarmó oírlo... Me dolió; entonces, ¿por qué coño me había dejado?


      —Roxanne...


      La acerqué un poco más a mí, palpándole la cintura; mi otra mano se ubicó en su nuca y la besé, tierno y dulce, como me salió, paladeando su sabor, con una delicadeza que supe que le dolía.


      Nos separamos un segundo y ella me desprendió de la camisa. Fue increíble analizar cómo me miraba, cómo suspiraba al tocarme. Mi cuerpo vibró al sentirla, me calentaba con el mero roce. Decidida, vino a por más e introdujo la lengua en mi boca, provocándome... buscándome...


      De lo más profundo de mí brotó un gemido y la alcé en mis brazos, besándola y acariciándola con más intensidad. Con desgarradora pasión, enredé las manos en su cuello, y apreté su piel desnuda, ansioso, muriendo por poder hacerlo, por gozar de esa piel blanca que tantas noches me visitaba...


      —Necesito sentirte dentro, que me llenes...


      Nuestras lenguas se perseguían, chocaban, se degustaban pidiendo más.


      Disminuí la intensidad del beso y, tras un breve mordisco en su labio inferior, buceé en la base de su fino cuello. Jadeó inconscientemente al sentir mi aliento cerca de sus pechos.


      —Me encanta cuando jadeas así —musité.


      —Mi cuerpo arde por segundos, con cada roce, con cada gesto... quiero más... Scott.


      Sus ojos destellaban por la lujuria, provocando que me retorciera de deseo. Sobre todo si no dejaba de lloriquear cuando le chupé el pezón. Esto sólo podía sucederme con ella, aunque, a pesar de todo, mi mente se cerrara y sólo quedáramos los dos, sin miedos, sin fantasmas.


      —Adoro cómo me tocas, Scott.


      La aplasté, enterré la cabeza entre sus senos y succioné su pezón. Lo mordí... aunque se quejara y le doliera, pero también sabía que necesitaba más. La conocía... era pasional, intensa.


      Deseaba recorrer su cuerpo, que se consumiera en mis brazos, por lo que me deshice de ella un breve segundo y casi me arranqué el resto de las prendas: el pantalón... el bóxer.


      Su boca se desencajó y sonrió... «Me matas.» Me dejé caer al suelo, apoyando la espalda en él, y tiré de Roxanne para que se posicionara a horcajadas y, de un empujón, la eché hacia atrás. Atrevido, indagué sin límites las curvas añoradas de su cuerpo.


      —Tomo la píldora —consiguió decir.


      La impulsé por la cintura, al tiempo que se aferró a mi pelo, observando cómo iba penetrándola. Ambos lanzamos un fiero grito al unísono, abrazándonos cuando la llené por completo de mi extensa plenitud.


      Y aunque deseaba más, por segundos nos quedamos quietos; quise pensar que ella estaba tan sobrepasada como yo. Le pedí que me mirara, que clavara los ojos en mí mientras la apremiaba y la guiaba con los inicios de mis movimientos. Le marqué un compás moderado, tortuoso.


      —¿Por qué estás con otra? —Me chupó el labio—. Si sé que me quieres...


      —Quizá porque es casi igual a ti —se me escapó sin saber por qué y le cerré la boca, robándole un sofocado beso—. ¿Y por qué no estás conmigo si tú también me quieres?


      —Shhh...


      Tomó el control y subió, bajó, sin abandonar mi boca, arrastrando la suya por mi rostro, con bestialidad. Me incitó a que acelerara los movimientos, a que la embistiera hasta doler.


      Mis manos eran violentas; las caricias, tan duras como mis labios.


      —Voy a demostrarte que estás loco por mí, no dividido, si no no estarías engañándola...


      —Que te calles, joder.


      El siguiente choque de cuerpos fue brutal; los gemidos y jadeos aumentaron sin que se oyera nada más que a dos personas hambrientas que se devoraban.


      La empalaba con posesión, la besaba arrebatándola.


      —Me haces daño —susurró, intentando separarse. Mi barba incipiente le irritaba la piel de la mandíbula; supuse que le escocía, pero no pude parar de beberme sus gemidos—. Scott...


      Con osadía, la dejé caer hacia atrás, dándole libertad y a la vez manejándola a mi antojo, de adelante hacia atrás. Su largo pelo rubio se desparramaba entre mis piernas y el suelo, impactándome con la imagen. Luego se sentó, avisándome de que el clímax estaba a punto de llegar.


      —Córrete —la incité.


      —Voy a morir —jadeó con fuerza, apreciando cómo impactaba mi esencia en su interior—. ¡¡Scott!! Scott...


      El último grito fue apenas nada cuando tiré de su brazo y la estrujé contra mi pecho. Casi ni respirábamos; nuestras pieles sudorosas se mezclaban, se añoraban. Eso parecía el cielo, después de debatirme en el infierno...


      Nos quedamos apoyados uno sobre el otro, desprendiéndonos de los últimos espasmos que fueron más duraderos de lo que esperaba. Quizá por las ganas, por la unión tan especial que, pese a no querer reconocerlo..., tenía un nombre.


      —Sigo queriendo más, Roxanne.


      —¿Ha dejado de existir el mundo? —preguntó, acunándome la cara—. Porque para mí sí, maldito seas, Scott... ¿Cómo haré para sobrevivir si te vas con ella?


      —¿Qué me ocultas?


      Junté nuestras frentes, sin permitir espacios entre nosotros. La aplasté.


      —Un pasado vergonzoso que ya conoces; no quiero que te señalen nunca por un error que cometí... Tampoco lo quiero para mi familia. —Me besó—. Prefiero vivir lejos de todo y de todos... renunciar a...


      —¡¿Por qué tuviste que decidir por los dos?! —Negué con la cabeza—. Podríamos haber buscado soluciones, Roxanne. Había tantas salidas...


      —¿Y pedirte que renunciaras a tu vida? El peligro siempre acecha cuando tú y yo estamos cerca.


      La estudié ante la frase tan significativa.


      —¿Qué quieres decir?


      —¿Crees que te será agradable ver cómo otros me señalan?


      —¡¿De verdad te perdí por algo que yo ya había perdonado?! —No supo qué decir—. ¡Se podía solucionar, joder! Es tu palabra contra la de...


      Acalló mis palabras con un necesitado y posesivo beso.


      —Después —me recordó ansiosa.


      —Pues ven aquí.


      Ya no podía más, me negaba a aguantar mis ganas de ella.


      La situación era inverosímil, encerrados en el vestidor; aun así, ninguno mostramos ganas de huir, de escapar. Salí velozmente de ella y la deposité en el suelo. Se retorció cuando recorrí su cuerpo con la mirada, no dejé de pensar qué estaría imaginando...


      —Que estoy envuelta en esta burbuja que creí rota para siempre —confesó, como si hubiera leído mis pensamientos.


      Me relamí los labios y, con los nudillos, la rocé. Se arqueó, abriéndose de piernas y entregándose.


      «Dios...»


      —Me gustaría que te dieras la vuelta. —Le sonreí y ella a mí. E hizo justo lo que le pedía: tenía los pechos aplastados contra el suelo y, para provocarme, levantó un poco el trasero—. Sigues causando tantas debilidades en mí...


      Introduje una mano entre sus piernas y me detuve en su clítoris, haciendo que diera un respingo. La acaricié poco a poco, adentrando con preaviso un dedo. Se agitó, moviéndose; pedía más. Y yo no supe cuánto más querría darle, y no sólo en el sexo.


      —Me gusta, Scott...


      Introduje otro dedo en su interior, ahogándola con gemidos escandalosos.


      —Lo sé.


      Metí los dos dedos, los saqué y, con la otra mano, le abrí los húmedos pliegues. Joder, joder... Me arrodillé muy cerca de sus nalgas, colando mi aliento a propósito entre sus finos muslos.


      —Todo da vueltas —jadeó.


      Sin dejar de penetrarla con los dedos, lamí suavemente su humedad.


      —Más —gimió.


      —No...


      Mi lengua la rodeaba, la seducía y degustaba al tiempo que le daba placer sin tregua, con destreza. Estaba empapada y, sin aguantarme, me llevé con la boca su sabor, lo que aumentó mi excitación... Sólo Roxanne era capaz de hacerme desear dar placer con tanta ansiedad.


      —Venga, caprichosa.


      Le planté un beso en la nalga y di una lamida tan potente, tan precisa, que no necesitó más. Su cuerpo se convulsionaba solo, con mis dedos aún dentro; no los saqué hasta que sentí que se relajaba o, mejor dicho, hasta que ella ya no dio más de sí.


      Impaciente por ver su expresión, la ladeé. Sonrojada, dulce como pocas veces... Incrementó mi apetito; por lo aguanté el principio de mi erección, retándola sin hablar. Ella gateó hacia mí, con una sonrisa, confirmándome que había perdido la batalla... que debía enfrentarse a sus miedos y al pasado.


      ¿Y qué haría yo? ¿Podría aceptarla más allá de la cama?


      No pude pensar más. Me rodeó, friccionando con el pulgar la punta de mi miembro.


      —¿Qué piensas? —preguntó al ver las arrugas de mi frente.


      Cubrí con una mano la suya, deteniéndola.


      —Si te digo que tengo memorizado cada rincón de tu piel como si nunca la hubiera dejado de tocar y de ver, ¿me creerías, Roxanne?


      Ésta, con un suspiro, asintió.


      —Si te digo que la última vez que la toqué era a ti a quien veía, ¿pensarías que me estoy volviendo loco?


      Volvió la cara, desalentada al oír que la recordaba.


      —Porque yo sí, Roxanne. Yo, a veces, lo pienso desde que tu nombre volvió a mi vida. Tu solo nombre bastó para tambalear los cimientos de mi existencia.


      —¿La tocas como a mí? —Se incorporó hacia delante, dolida—. ¡¿Eres capaz de hacerle perder la cabeza como haces conmigo?!


      —Ni siquiera puedo tocarla como a ti —reconocí con pesar—. No es tú, y quizá sí te buscaba en ella, no lo sé.


      —Pero la quieres —insistió y se levantó, alejándose. Llegó a su habitación y, de un empujón, se encontró tirada en la cama. Sus ojos estaban desencajados al advertir mi brutalidad—. Scott...


      —¿Quieres que te demuestre lo que he sido capaz de hacer para conseguirlo? ¿Para disfrutar en otros brazos que no eran los tuyos?


      Me enfadé y, desafiante, me planté de pie delante de ella. Estaba tan confuso respecto a mis sentimientos que necesitaba enseñarle la otra cara de mí, la que jamás había conocido y a la que ella, sin saberlo, me había impulsado.


      —¡¿Quieres?!


      —¿Qué quieres decir, Scott?


      Se hincó sobre los codos y salí de la habitación y entré en la mía para rebuscar entre mis pertenencias dos corbatas, de las cuales no me fijé ni en el color. Enfocó la mirada hacia las prendas cuando regresé... Supe que mi rostro se mostraba compungido cuando uní sus temblorosas piernas.


      —Scott, ¿qué haces? ¿Me estás a-atando?


      —Me lo has pedido y necesito demostrártelo. —Bruscamente, la empujé hacia atrás. Le atrapé las manos y repetí la misma operación. Acelerado, se las subí por encima de la cabeza—. ¿Esto es lo que quieres?


      —No lo sé...


      —Lo siento —le dije.


      A partir de ahí, lo especial que se percibía en el aire se heló, se esfumó.


      Sus ojos no quisieron ver cómo era capaz de levantarle las piernas para exponer su trasero ante mí y azotarla con la fría palma de mi mano mientras ella contenía gritos de desesperación, de dolor, intuí que no tanto físico como emocional.


      —Para —sollozó—. ¡Para!


      —Lo siento...


      —¡Que pares!


      ¡¡Mierda y mierda!! Solté sus rodillas, que se flexionaron y se apoyaron en el suelo. Sus manos pedían ser liberadas, que las desatara, pero terminé dejándome vencer contra su cuerpo.


      Contra su pecho. Su corazón.


      Ella no podía tocarme y yo quería gritarle que lo hiciera.


      —Te quiero... —confesé con un susurro—. No quisiera, pero te quiero. Te echo de menos, te necesito. Al tenerte, he sentido todo lo contario a lo que esperaba. Te quiero, Campbell, no desapareces de mí.


      Su quejido fue apenas audible.


      —¿M-Me amas?


      —No lo sé. —Mi respuesta la hirió, pero tenía dudas con respeto a mis sentimientos; sin embargo, no quería perderla. Me era suficiente con quererla—. No me puedo seguir engañando, te he reemplazado por un cabello rubio, unos ojos claros y un cuerpo parecido al tuyo. Y ella no lo merecía. Matt tenía razón...


      —S-Scott...


      —Deja de echarme de tu vida, ¿no entiendes que no quiero irme, que duele demasiado haber descubierto que no podré estar sin ti?


      Examiné nuestros cuerpos unidos, registrando las curvas del suyo.


      —Me necesitas. Mírate... estás mal. —Por fin me rodeó, me abrazó, llorando—. Me da igual tu pasado, Roxanne, vamos a cerrarlo, me enfrentaré a quien se interponga. No es tarde, pero si me ocultas algo, sé sincera. —Levanté la cabeza y la miré; le brillaban los ojos—. Yo acabo de hacerlo a pesar de saber que te estaría haciendo daño.


      —Scott... te amo —gimoteó, trazando líneas por mis ojeras. Inspiré con intensidad—. No he dejado de hacerlo nunca, te lo prometo.


      Me iba a volver loco.


      —¿Y qué te ha mantenido lejos de mí?


      Echó la cabeza hacia atrás y de sus ojos se derramó una humedad amarga, que ya parecía tener asimilada.


      —Me amenaza, Scott... —susurró entre temblores. Todos mis muros se vinieron abajo y la impotencia me aplastó—. El tipo que viste, Jorge, al que le di un sobre... era para que callara, me hace chantaje, le doy dinero todos los meses. Cada treinta días viaja hasta aquí y me recuerda lo que hice con él.


      No, no y no. ¡Creí volverme loco! Si me hubiera pasado un coche por encima o me hubieran apuñalado, dolería menos. Herví por dentro, me desgarré contemplando su sufrimiento. Y el mío, porque la quería, y que le hicieran daño era como si nos lastimaran a los dos por igual.


      —Amenaza con contar en un periódico mi pasado, avergonzándome delante de todos los que me queréis...


      —¡¿Qué me estás diciendo?! —La zarandeé. No me miraba—. ¡No puede ser!


      Volvió la cabeza contra la sábana, agotada.


      —No podía estar contigo y hacerte pasar por esto... por eso no podía ser; hace cinco meses se puso más insistente y me tuve que ir... estabais demasiado cerca de alguien que, en cualquier momento, podría destrozar mi imagen... y con ello a todos vosotros. Por eso acepté el trabajo de Matt. —Soltó un quejido—. Necesito el dinero, Scott.


      ¡Dios! Le besé la cara, la nariz, la frente, los pómulos... hasta que me miró.


      —He aprendido a vivir con ello; prométeme que vas a respetarme, si haces algo mi familia lo sabrá y... —Me negaba a callarme; es más, estaba tentado de ir a buscarlo y matarlo con mis propias manos—. Scott, dame tiempo, por favor, no estoy preparada para enfrentarme a esto.


      —¡No me pidas que actúe como si nada sucediera! —Mecí su cara—. No me pidas que no te proteja cuando creo que he nacido para ello.


      Me acarició la mejilla.


      —Me destrozarás la vida si te atreves a ponerlo todo en peligro. —Me abrazó con intensidad, era amor—. Perdóname por todo, entiende mi comportamiento desde que has llegado. Quería echarte para que no sufrieras, pero te quiero demasiado como para volver a dejar que te marches sabiendo que estás...


      Odié su miedo, su dolor, su pesar, ¡su resignación! ¿Qué le estaban haciendo? ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Noté cómo se me empañaban los ojos al imaginar su calvario. Era un dolor tan fuerte... desesperante.


      —No me vuelvas a mentir —imploré, besándola, bebiéndome sus lágrimas—. Necesito tenerte conmigo, Roxanne. Ya no puedo más.


      —Yo... yo tampoco.

    

  


  


  
    
      Capítulo 10


       


      Temblando


       


       


       


      —Estás aquí... —murmuró estrechándome.


      —No dejes que me vaya. Voy a cuidar de ti. —Controlaría mi rabia, mi necesidad de descargar mi ira contra ese cerdo hasta verlo desangrarse, por ella. Sólo por ella. ¡Maldito hijo de puta! Iba a volverme loco con la información—. Haré lo que me pides, aunque por dentro me muera por hacer todo lo contrario... Te doy un mes, Roxanne, un maldito mes. El tiempo que ese cerdo tarde en volver para joderte.


      —No me tengas lástima. —Me sonrió en medio del llanto—. Haz como si nada hubiera pasado, para tenerte sin miedos, sin dudas de por qué sigues aquí después de tanto como te he hecho creer... pero no era verdad. Siempre te he querido conmigo, Scott.


      La liberé del todo, acomodándome de nuevo en el lugar donde quería estar.


      —Dime que mañana, cuando despierte, te seguiré teniendo —me pidió, aceptándome dentro de ella—. Dame tiempo... no te defraudaré...


      —Me lo tienes que demostrar con hechos —afirmé empujando, gimiendo sin dejar de besarla—. Las palabras entre nosotros nunca han servido. Dame de una vez la certeza de que eres mía.


      Nos volvimos a unir en uno solo, confirmando que lo nuestro seguía tan vivo como en el pasado, aunque lo primordial casi hubiera cambiado. Sus secretos. Y, ahora, mis dudas.


       


       


      Me estiré en la medida de lo posible, ya que Roxanne estaba acurrucada contra mi cuerpo, su boca hundida en mi cuello, los pies entrelazados como solíamos hacer cuando pasábamos la noche juntos.


      Me pesaban los párpados por lo poco que había dormido. La luz del día gris en Nueva York entraba por el gran ventanal, incluso llovía...


      Cerré los ojos, rememorando lo que había sucedido horas atrás... Y qué decir, ella conseguía que los soldados de mi piel se rindieran cuando estábamos solos, sin importar lo mucho que llevábamos a nuestras espaldas.


      No digería sus confesiones, no soportaba su condición y tener que callar.


      —Scott —susurró contra mi cuello, haciéndome saber que estaba despierta. La abracé con fuerza—. En unas horas es mi primer desfile...


      «No me jodas.»


      No podía ser como antes. ¡No quería que fuera!


      —¿Cómo? —Lo intenté de nuevo.


      —Un desfile importante —siseó insegura.


      Chirrié los dientes, ¿así sin más?


      —Ni siquiera me lo habías dicho con certeza, no me habías confirmado el día, todo lo has llevado tan en silencio... —me quejé, cansado. Lo vi venir—. La historia se vuelve a repetir.


      —No —murmuró y, sonriendo, levantó la cabeza—. Quiero que vengas conmigo, que te sientas orgulloso de mí... Nick lo está.


      Le retiré el cabello de la frente y le acaricié la mejilla. Suspiró.


      —¿Cómo os conocisteis, Roxanne?


      Antes de responder, me besó. Suave, luego con pasión. Tuve que contenerme. Era más importante hablar, conocernos en esta nueva etapa.


      —En la agencia... yo ensayaba y se acercó. Es un publicista muy importante aquí, organiza grandes eventos. Me dijo que me veía un gran potencial. Scott, ha sido el primer hombre en tenderme una mano sin pedir nada a cambio. Conoce todos mis secretos, mis defectos..., es importante para mí.


      Repasó mi frente, espantando las arrugas que una vez más se formaban ante mi desconfianza, hacia cada frase que decía.


      —Yo no conozco todos tus secretos, ¿verdad? —la presioné.


      —¿Confiarías en mi palabra si te digo que todo lo que he conseguido aquí ha sido gracias a mis esfuerzos? —La esquivé y me levanté—. ¡Scott! Aquello acabó cuando empezamos.


      —¿Entonces? —Me puse las manos en la cintura—. ¿Qué más callas?


      La observé mientras me apretaba la sien. Ella se hizo un ovillo.


      —No podría soportar que me odiaras, Scott.


      —¿A estas alturas podría hacerlo? —Señalé las pinturas de su cuerpo, las del mío, en los que la noche anterior habíamos escrito lo que sentíamos—. Esto no es vida, Roxanne. Ni siquiera tu familia estará para verte...


      —Scott...


      —¿Por qué siempre me cuentas las cosas por partes? Nunca definiste lo nuestro y lo vuelves a hacer. Anoche me dijiste tantas cosas que hoy se tambalean... —Me crucé de brazos, sentándome sobre el escritorio. Ella me estudiaba a través de sus pestañas—. Hace cinco meses fue la última vez que te pedí una oportunidad, me dijiste que no podía ser; hoy tengo la sensación de que sigo sin saber el verdadero motivo completo por el cual me rechazaste, pero, aun así, sin saber qué nos deparará el mañana, decido quedarme. Míranos... estás hecha para mí como yo para ti, aunque te empeñes en destrozarme cada vez que lo intentamos.


      Roxanne examinó las notas de mi piel, las que ella misma había plasmado allí:


      «Te quiero como nadie podrá hacerlo en este mundo. Perdóname...».


      Luego buscó las mías; yo había sido más cauto.


      «Quiero sentir que nada ha cambiado. Déjame quedarme...»


      —¿Estás seguro de esto, Scott? —inquirió con recelo.


      —¿Y tú, Roxanne?


      —No quiero vivir con miedos —explicó a la defensiva.


      —Odio que los tengas.


      —¿Tienes algo que decirme? —Le rehuí la mirada—. Sé sincero, sé que me quieres, pero que no es tan fácil dejarla atrás, aunque no estuvierais juntos según me has dicho... Lo asumo, asumo la culpa por no tomar antes la decisión correcta y enfrentarme al pasado. Necesito la verdad.


      Sin querer dañarla porque podría malinterpretar mi tono, cogí el pintalabios y le pedí su brazo, confesándolo sobre su piel.


      «He pensado en ella...»


      La alarma se activó en cada centímetro de su ser.


      —Entonces ¿qué quieres, Scott? —Se incorporó—. No me digas que, después de lo de anoche, sólo he sido un buen rato... que lo nuestro ha quedado en la cama.


      —¿Crees que sería capaz de eso? ¡Mataría ahora mismo por ti si me dejaras! Pero me aguanto, ¡por ti! Pero por Dios que no se te acerque o lo destrozaré.


      Se acercó y mi pulso se disparó.


      —No me mires así...


      «Entonces no camines con tanta sensualidad.»


      —Deja que me centre —le ordené.


      —¿Qué he hecho para que no lo hagas?


      Sus pechos se agitaban al compás de sus caderas; sin embargo, me mantuve firme. No podíamos cometer los mismos errores y creer que el sexo era la solución a nuestros problemas. Yo sabía que ella veía cómo mi «ánimo» se levantaba; sin embargo, me contuve y aguanté el dolor de vernos desnudos, sin poder hacernos el amor cada hora, por cada día perdido.


      —¿Qué pasa, Scott? —Le extrañó mi distancia—. ¿Por qué la has recordado?


      —Roxanne, ella me lo ha dado todo y yo, nada, pero contigo las cosas son inmediatas, basta que estemos solos para que yo caiga una y otra vez. —Era cierto, casi irresistible mi tentación de fundirme en ella, de tocarla y tenerla. Agité la cabeza, retomando el hilo de mis sentimientos—: A pesar de lo que ha pasado entre nosotros y que sigue sin aclararse del todo —enfaticé martirizado—, no puedo olvidarte ni dejarte.


      —No quiero que lo hagas...


      —Roxanne. —La detuve cuando intentó besarme y di un paso atrás—. La he cagado como siempre que se trata de ella. No, no puedo controlar mis sentimientos, pero permíteme sentirme culpable por no haber sido lo sincero que Raquel merecía.


      Agachó la cabeza y preguntó:


      —¿Me quieres más que a ella? —Se irguió—. Por ahora me basta con eso, aunque duele, pero yo he sido la culpable de permitir que Raquel entrara en tu vida. Sé que fui todo para ti, me mirabas como si no existiera nadie más.


      —Y no existía para mí si estabas tú.


      Dio otro paso, más lento, e insistió:


      —Respóndeme entonces.


      —Te he elegido sin saberlo, sin obtener todo lo que quiero de ti. ¿No te basta? No me imagino qué puede haber peor que...


      —Me prometiste dejarlo atrás. No tener lástima de Raquel ni recordar mi pasado... Deja que sea yo quien, con valentía, escupa el veneno. Dame horas, no sé. No me robes estos momentos.


      Empezó a acercarse mientras yo esperaba su reacción. Se echó el cabello a un lado y se colocó delante de mí. Me empujó hacia ella y me besó con tanta pasión que no pude resistirme; su cuerpo y el mío se persiguieron como imanes, por lo que enroscó las piernas en torno a mi cintura y, mientras nos besábamos, atrevida, agarró mi miembro y me encajó con precisión dentro de ella.


      ¡Dios!


      —S-Scott...


      —Joder... —mascullé.


      —Estoy cagada de miedo —gimió contra mis labios y subió hasta que yo tuve que levantar la cabeza y buscarla. Joder... era tan intenso clavarme en su interior...—. Tenía tanto miedo de que tus respuestas no fueran las mismas que las mías; que, tras entregarnos, no pudiera volver a dejarte escapar y fueses tú quien determinara que había sido un error...


      Tiré de su cabello, acercándola a mí, y luego, cuando entendió lo que necesitaba, rodeé su culo y lo levanté para moverla hacia dentro y hacia fuera, mientras la penetraba con ardor, desesperación. Cada vez que llegaba al fondo era una nueva confirmación de lo que me hacía sentir. El balanceo de su cadera me enloquecía, como el sabor de su boca, que me exigía que no la soltara nunca.


      —He vivido sufriendo al pensar que me odiabas —jadeó con un sollozo—. No he querido saber de tu vida... dolía mucho pensar que otra...


      —... me diera lo que tú me negabas.


      Asintió temerosa y me besó con más ansiedad. Sus manos envolvieron mi cuello, con dolor, con miedo. Su pelvis se movía de una manera escandalosamente erótica, viniendo en mi busca, desarmándome.


      —Dame tiempo, Scott. He madurado, he aprendido la lección y, después de esto, sé lo que quiero. Y eres tú. El miedo de perderte me arroja a ti y me rindo.


      Arrastré un dedo por su espalda, recorriendo el resto de su figura, acorralando sus curvas y enterrándolo más abajo, en su clítoris.


      —Tan mía... —gemí, loco.


      —Hemos tenido que encontrarnos a kilómetros de distancia para poder dar el paso definitivo. Dime que lo es, Scott.


      La embestí con más potencia, con exaltación.


      —Quiero creer que sí.


      —Nadie me hace sentir como tú —gimoteó temblando.


      —Cállate —mascullé contra su boca—. En Nueva York... solos los dos.


      —Moñéame —Sonrió.


      ¡Dios!, la cogí del pelo y la obligué a permanecer pegada a mí.


      Nos convertimos en dos locos devorándose, tocándose, meneándose a un ritmo tan arrebatador que no podíamos parar... sentenciando de nuevo esto... esto que me regalaba y que yo quería sólo para mí.


      —Juntos —la incité.


      —Sí...


      La penetré tan fuerte, de un modo tan jodidamente urgente, que nos corrimos de manera sincronizada, fundiendo nuestros cuerpos en uno solo. Ella me sonrió al derretirse contra mí, flácida. Me acarició con mimo, entre espasmos exagerados. Crucé los brazos a su espalda, abrazándola de pie, en la habitación, donde nos habíamos permitido dejarnos llevar.


      Nada importaba.


      —¿Vendrás conmigo?


      —Sí —aseguré y la besé de nuevo. Quería más—. Esta vez no deseo verte huir. Esta vez no volverás a cagarla.


      Instintivamente, los dos miramos hacia abajo. El color rojo se había extendido por nuestras pieles sudorosas y las palabras escritas en ellas estaban borradas... El significado había quedado en el olvido físicamente.


      —No aquí —apuntó señalando su corazón.


      —Lo sé.


      ¿Realmente esto era un comienzo? ¿Podíamos dejar atrás, de la noche a la mañana, todas las barreras que ella misma nos había puesto?


      Al sonreírme entendí que sí... la añoraba demasiado. Moría por protegerla.


      —Te quiero, Scott —insistió en repetirlo, hincando los talones debajo de mis glúteos—. Tanto que no podrías imaginarlo.


      —Imaginarlo, no sé. —Besé su nariz—. Sentirlo, sí.


      Una lágrima escapó de sus ojos al tiempo que sonreía.


      —Tenemos que hablar, Roxanne.


      —Sí —admitió con un suspiro cargado de pesar.


      Nos callamos, mirándonos a los ojos, convirtiendo el momento tremendamente más íntimo, cómplice.


      —¡Roxi!


      La puerta se abrió y apareció Nick. Llevaba un sombrero colorido, a juego con su vestimenta. Éste se cubrió la boca con gracia al descubrir la escena. «Me cago en...» Me dejé caer con Roxanne sobre la cama, cubriéndola con mi cuerpo para que no la viera.


      —¿Quién te...?


      No pude acabar, porque Nick empezó a hablar atropelladamente en inglés, contándonos que había conocido a un chico. Me ignoraba, aunque yo, cauto, le hacía señas con la mano para que se largara.


      —Fuera, fuera.


      En cuanto lo entendió, se marchó tan rápido como había llegado; la sorpresa fue que lo hizo llorando. ¿De dónde salía? Roxanne susurró:


      —Vamos a vestirnos y a desayunar con Nick, que está hecho polvo...


      De nuevo posponíamos la charla...


      —Y luego hablamos. Quiero datos, nombres, ¡lo quiero todo!


      —Tras el desfile —suplicó.


      ¡Me sacaba de mis casillas con tanto misterio!


      —No me vas a perder, Roxanne, ya no.


       


       


      Fortalecidos y entre carantoñas comedidas, nos dispusimos a prepararnos. La ducha fue lenta, nos enjabonamos hasta que memorizamos, lejos de fantasías, nuestros cuerpos. Me puse un traje formal, para la inesperada ocasión que no paraba de rondar mi cabeza. Me tendría que enfrentar a más... ¿De verdad estaba preparada ella para contarlo?


      ¿Tendría que ver directamente con...?


      Mi mente me gritaba que no; mi corazón, lo contario. Pero no lo quise escuchar. Terminé ayudando a Roxanne a subirse la cremallera del vestido azul que se había enfundado, odiando la terrible sensación de estar a la expectativa.


      —Estás preciosa —le dije mientras salíamos de la habitación.


      —Y tú, muy guapo.


      Le pasé la mano por el hombro, atrayéndola hacia mí. ¡Sonreía tanto!


      —Chicos —murmuró Nick al vernos—. Lo siento.


      —No pasa nada, ¿verdad, Scott?


      —No...


      —Os he preparado algo —continuó Nick cabizbajo.


      «Menuda estampa.»


      Mientras desayunábamos una gran variedad de alimentos —de hecho, él comía bacón con huevos y judías...—, trató de contarnos el desencuentro que había tenido con un chico que había conocido hacía dos días. Yo me mantuve atento, cediéndole a Roxanne algunos bocados de mi sándwich.


      Estaba relajada, risueña, contagiándomelo a mí. Y de vez en cuando, le guiñaba un ojo para hacérselo saber. Supuse que, al igual que yo, su cabeza era un caos de preguntas acerca de lo nuestro... si podríamos lograrlo.


      Pero nadie conseguiría oscurecer mi realidad, que era ella.


      —Tenemos que irnos —avisó Nick.


      —Déjame llamar a Matt para decirle que ya está hecho el reportaje de Roxanne —pedí y le di un beso a ésta en la sien—. ¿Te parece?


      —Claro. Te encantará... cuando esté terminado.


      —Seguro. Estabas tan...


      Nick carraspeó y Roxanne lo empujó.


      Sonriendo, fui a la habitación, cogí el iPad y mi teléfono. Taché un día más. Viernes, 19 de diciembre de 2014.


      Teníamos tanto que resolver... El desfile me había pillado por sorpresa. Yo tendría que explicarle mis planes después de estar al corriente de su gran temor... No podía esperar más para conocer toda la historia, era una agonía saber que estaba en peligro y sola, enfrentándose a un tipo sin escrúpulos.


      —Antes le diré a tu hermano que la próxima semana nos veremos, que se tranquilice —le advertí de camino a la terraza—. Está muy inquieto...


      —Scott, no le cuentes nada, por favor. Lo conoces...


      —No te preocupes, de este asunto me encargaré yo.


      Ella estaba en desacuerdo, pero no me importó. No tuve que esperar mucho para que Matt respondiera, parecía estar esperando la llamada.


      —Todo está bien por aquí —me anticipé, porque lo conocía—. Te llamo para decirte que estaré allí como acordamos. El reportaje ya está hecho y estoy esperando que me lleguen las fotografías al completo para seleccionar las mejores.


      —Scott, ¿seguro que todo va bien?


      —Matt, confía en mí, joder —le pedí más alterado, porque no, no todo iba bien. Sus instrucciones me las había pasado por... y su hermana... Él no podía enterase o todo sería mucho peor—. ¿Qué has dicho?


      —¡¿Me oyes?! Raquel ha venido y...


      —¿Ha estado ahí? Dile que me dé tiempo hasta mi vuelta, por favor. Necesito estos días. —Espié qué hacía Roxanne al otro lado del cristal, y, recta, sonriente, ensayaba para el desfile con su amigo—. Es importante para mí.


      —¿Por qué?


      —No te preocupes por nada. Te pondré al día a mi vuelta, pero, de momento, no hay nada que deba alterarte... excepto que hoy desfila.


      Suspiró.


      —Mi madre me lo comentó, lo que no entiendo es por qué no nos ha invitado.


      —Le preocupa su pasado, Matt, y quiere crecer profesionalmente para que estéis orgullosos, a pesar de que no haya elegido la mejor vía para hacerlo.


      —Lo sé.


      Vi cómo Roxanne le explicaba a Nick lo histérica que estaba por el desfile. Al parecer, tenía un nudo en el estómago que la fatigaba y le daba náuseas.


      —¿Lo vuestro...?


      —Controlado también. —Pasé por alto su tono, revisando el iPad—. Mañana, por correo, te mandaré los dos nuevos proyectos y necesito que veas la idea que tengo para promocionar a una de las nuevas modelos que anunciará vestidos de noche para Diego. Lo tengo todo bajo control.


      —Bien, llámame luego, cuando...


      —Matt, cuando nos veamos —zanjé—. ¿Cómo estáis por allí? ¿Mi hermana? ¿Los niños? ¿Noa, Eric y el pequeño?


      —Tu hermana, preciosa. Mi casa está llena de alegría, Scott. La familia está celebrando la noticia. Noa nos ha regañado, ya sabes que ellos no quieren más niños y cree que estamos locos.


      Sonreí sin quitar ojo a Roxanne, que se quedó pensativa en medio de la pasarela improvisada.


      —Mi hermana me da largas con mensajes para no responder a mis llamadas. —Joder con la insistencia de Matt—. ¿Me puedes explicar por qué?


      —Está muy ocupada —la excusé.


      Un momento, ¿qué pasaba al otro lado del cristal?


      —¡Roxi! —la llamó Nick—.¡El teléfono de casa!


      —¡Ya, ya!


      Roxanne respondió desde el teléfono de la sala; sin embargo, quien fuera que llamase le dijo algo que a ella le cambió la cara, y le explicó a Nick:


      —Hablaré desde dentro... cuelga cuando esté en la habitación y... —Se volvió hacia donde yo estaba, y me hice el despistado—... ya sabes.


      —Vale —murmuró Nick.


      Me despedí de Matt dándole largas y en cuanto Nick, distraído, no siguió las instrucciones de Roxanne, sino que se fue al baño, salí y... muy nervioso por si escuchaba algo que no quería... cogí el teléfono y oí:


      —¿Por qué me llamas, Raquel?


      «¿Raquel?»


      —¿Qué es lo que te propones, Roxanne? ¿Qué está pasando? Él no me llama, no me responde desde ayer...


      Mierda... era ella. ¡¿Cómo podía estar cagándola tanto, con lo responsable que siempre había intentado ser?! Me senté en el sofá, con la cabeza a punto de estallarme. ¿Cómo se le ocurría a Raquel...? ¿Por qué había deducido que era a Roxanne a quien yo iba a buscar?


      —De él no voy a hablarte, Raquel. Sólo quiero que sepas que lo amo...


      —Ahora lo quieres , ¿verdad? ¿Y lo querías cuando lo engañaste? ¿Cuando lo dejabas hecho polvo mientras te tirabas a otros? ¡¿Cuándo lo quieres entonces?¡


      «¿Qué mierda es lo que sabe?»


      —¿Qué te ha contado él? —reclamó Roxanne con furia—. Tú no eres nadie para...


      —Me lo ha contado todo, porque, lo llame Scott como lo quiera llamar, hemos sido pareja; estamos a punto de irnos de viaje la próxima semana. ¿Vas a dormir tranquila sabiendo que estás destruyendo una relación cuando con él nunca serás feliz? Tu pasado te persigue, ¿no lo entiendes?


      «No, no, joder.» ¿Qué cojones hacía Raquel manipulando la información? Intenté entenderla porque la conocía y quizá su desesperación la había empujado hasta este extremo. Ella era la víctima de una relación que no cuajaba..., mi comodín. Se sentiría traicionada por mí, decepcionada, y su única, aunque equivocada opción, era malmeter entre Roxanne y yo... Aun así, no interrumpí la conversación. No quise ser cruel por teléfono y me intrigaba saber la reacción de Roxanne. ¿Confiaría en mí como yo en ella?


      —Roxanne, entiende que, lo mismo que te ha dicho a ti, me lo ha dicho a mí, pero lo quiero de verdad, por favor... —prosiguió ante el silencio de ésta—. Déjalo que vuelva a casa conmigo, por favor.


      «Por favor... por favor... por favor...»


      ¿Hasta dónde estaría dispuesta a rebajarse por tenerme?


      Después de la petición de Raquel, hubo un silencio tan ensordecedor que tuve que entrar en la habitación tras colocar el teléfono en su sitio. Roxanne estaba sentada sobre la cama, con el auricular en la mano y estudiándolo con la mirada perdida. No podría explicar cómo me sentía al saber que las dos habían hablado... y lo estaban pasando mal por mí.


      Dos mujeres a las que quería, enfrentadas... Y mi decisión, tomada.


      —Roxanne. —Me arrodillé a sus pies—. Eh...


      —Tenemos que irnos. —Esquiva, se levantó y cogió su bolso sin darme la cara—. Vámonos antes de que se haga tarde.


      —Está bien.


      Preferí no atosigarla, darle su espacio. Para ninguno de los tres era fácil y no quería ponerla más nerviosa de lo que ya intuía que estaba.


      Durante el trayecto no dejó de escribir en el móvil; yo iba delante con Nick y ella se sentó detrás. Las miradas entre los dos se sucedían mientras yo quedaba como un cero a la izquierda.


      Cuando llegamos, todo estaba lleno de gente. A Roxanne le costó incluso salir del automóvil, por lo que yo me presté a ayudarla; cuando su mano se posó en mi brazo y consiguió poner los pies fuera del coche, la obligué a mirarme.


      —Estoy aquí y, óyeme, nunca haría nada que te perjudicara.


      —¿Por qué, si dices protegerme, vas contando mi pasado? —me reprochó con frialdad.


      —He confiado en ti y te pido que hagas lo mismo. Luego hablaremos.


      Le levanté el mentón y le di un beso, quizá el más amargo. Sus labios me supieron diferente, estaban más distantes; sus ojos, lejos.


      —Dame la mano —pidió irguiéndose—. No me dejes sola.


      —No lo hagas tú.


      No sería fácil retomar algo de la noche a la mañana, pero cuando se quería a una persona más allá de los años, de los errores, y conseguías recuperarla, ¿para qué cuestionarlo? Roxanne y yo nos conocíamos tan bien que no era empezar de cero, sino retomar lo que nunca debimos haber aparcado.


      —Por aquí —nos condujo Nick.


      La mano de Roxanne me apretaba; sudaba. Su postura era inestable por los nervios y miraba con inseguridad. Finalmente, cuando entramos en el camerino de su amigo, éste la aferró de los hombros.


      —Todo va a salir bien —la animó—. Venga, despídete de Scott, que tenemos que prepararte. Ya sabes... forma parte del factor sorpresa.


      Ella se volvió hacia mí y los ojos le brillaban.


      —Es tu sueño. —Le besé la frente—. Ve a por él... que yo estaré aquí, Barbie.


      —Gracias, musculitos.


      Con reticencia, sonreímos por el apodo y se dejó arrastrar por Nick. Yo me senté, pero, al fijar la vista al frente, localicé su bolso. Tuve que hacerlo... necesitaba saber con quién había estado hablando durante todo el camino.


      Cogí su móvil y entré en la multiventana, que me llevó a la acción más reciente. ¿Era un diario?


      Abrí la nota y leí:


       


      
        Necesito tanto desahogarme que no puedo esperar a llegar a casa. Estos días han sido tan intensos como dolorosos. Él está aquí y yo no he podido resistirme, no al estar sola... no al ser él la causa por la que yo no logro seguir adelante. Ella me ha llamado y tiene razón... Sólo conseguiré hacernos daño, destrozarnos una vez más. ¿Qué haré cuando me odie al enfrentarse a la situación? Lo conozco y no podrá... He intentado hacerme la fuerte, fingir como tantas veces, aunque por dentro quisiera gritar todo lo contrario.

      


      
        Lo he hecho para protegerlo, pero lo amo y esto es más fuerte que yo. Me he equivocado al dejarme llevar, pero no me arrepiento. Me he sentido plena y, aunque quede rota en mil pedazos, no cambio esta sensación por nada. Anoche conocí otra cara de él; me asusté, no puedo negarlo, pero una parte de mí necesitaba ver cómo se desenvolvía estando con otra, y si merecía la pena luchar por alguien a quien ya no conocía. Entre idas y venidas, el tiempo ha pasado, y aunque antes, al hacerme el amor, había sido perfecto, precisaba saber si, después de haber estado con ella, todo sería igual.

      


      
        Nunca se había comportado así conmigo

      


      
        Los lazos con Raquel no estaban reforzados, por eso me he permitido ir más allá. No está bien, quizá me estoy entrometiendo en una pareja, pero una parte de mí sentía que ella estaba haciendo exactamente lo mismo... intentó arrebatármelo, sin conseguirlo. Y aún seguía sin poder hacerlo. ¿Hasta cuándo?

      


      
        Si él supiera que tengo un diario con cada foto que nos hicimos juntos, con cada pequeño detalle que me regalaba...

      


      
        Ha llegado el día, el de triunfar. El de perder.

      


      
        Y me duele tanto como si me estuvieran arrancando la vida poco a poco... agonizando.

      


       


      Lo releí tantas veces que casi me aprendí el texto de memoria, intentando descifrar el mensaje oculto. ¿Qué era lo que tanto temía? ¿Y cómo lo sabía Raquel? Esa pregunta me acosaba, aunque quizá la respuesta era aún peor. Podría estar pasando que Roxanne fuera conocida por Málaga más de lo que nosotros mismo creíamos... y la tendrían por una...


      «¡¡Acepta su pasado y punto!!» No resultaba fácil, era una herida que se mantenía abierta y en la que, a veces, hurgaban para que doliera más.


      —Scott. —Nick llamó a la puerta y solté el teléfono antes de que entrara—. Vamos... sale en cinco minutos.


      Miré el reloj, había perdido la noción del tiempo. Hacía una hora y cuarto que no la veía y la situación empeoraba. «No me importa nada», quise hacerme creer y salí sonriendo, porque, sí, estaba orgulloso de ella y punto.


      —Toma una copa. —Su amigo me sirvió y me ofreció asiento en primera fila.


      —Por Dios, mírala. Divina.


      Ella entró... y me quedé sin palabras. Estaba radiante, preciosa... increíble.


      Iba vestida de novia, de blanco, con un exquisito escote y con una flor en el pelo, que le caía hacia un lado. Al caminar, no pudo evitar reparar en mí.


      No me sonrió, simplemente desfiló como una profesional, deslumbrando a toda la sala con su belleza tan perfecta y natural. Por primera vez, pensé en verla así para mí... frente a un altar.


      Quizá ella pensó lo mismo, porque, inconscientemente, me buscó.


      —Por ti. —Levanté la copa, llevándomela a la boca tras el brindis.


      Cada una de las siguientes veces que desfiló lo hizo para mí, aunque se contuviera. En una de ésas, en sus labios leí «te quiero...». Ahí me di cuenta de que la amaba, la amaba de verdad.


      —¡Bravo! —gritó Nick cuando ella desapareció—. Es la más hermosa.


      —Sin duda —coincidí sonriendo. ¿Cómo iba a explicar luego que mi aventura me había conducido de nuevo a Roxanne Campbell?—. Voy a por otra copa.


      —Vale, Roxanne ya está lista. Sólo nos queda esperar a mañana... a ver qué dicen las críticas. Enseguida se reunirá con nosotros.


      —Bien.


      Cogí otra copa y un canapé y miré a mi alrededor. Había tanta gente... Un momento. No podía ser. Quise decirme que no... Era él, ¡era él! ¿Y adónde iba? Solté todo lo que tenía en la mano en una de las mesas de cáterin y corrí apartando a la gente, pero lo perdí de vista; aun así, no me di por vencido hasta que lo entendí...: había ido al camerino de Roxanne.


      ¡¡No!!


      Abrí la puerta de golpe. Todo se me vino encima, el corazón me dio un vuelco y no sé cómo no dejó de latir. Roxanne besaba a aquel desgraciado, que ya estaba manoseándola.


      —¡Roxanne! —grité, intentando apartarla de aquel cerdo—. ¡Pero ¿qué estás haciendo?! ¡Me lo prometiste!


      La separé de un empujón del tipo, y a él, que no me esperaba, le metí un puñetazo en la boca, arrancándole el sabor de mi mujer, ¡porque era mía!


      Ella le había dejado, ¡lo había permitido! Roxanne gritaba a mi espalda, intentaba separarme, pero perdí los papeles.


      —¡Hijo de puta!


      —¡Ha sido ella! —El golpe que le propiné fue tan fuerte que lo hice tambalearse y caer contra la puerta, quedando inconsciente.


      —¡Scott, basta! —La miré—. Esto es lo que soy.


      —¡Cállate!


      ¡¿Qué me estaba diciendo?! La empujé hacia afuera y la arrastré hasta que encontré un baño. Mi imagen en el espejo me dio miedo, tenía la mandíbula desencajada... como ella, que corrió al fondo, llorosa.


      —¡¿Y lo de ayer?! —le pregunté destrozado—. ¡¿Lo de esta mañana?!


      —Lo siento...


      —¡¿Lo sientes?! ¡¿Cómo que lo sientes?! —vociferé tirándome del cabello—. Eres una maldita zo... ¡Lo eres! ¡¿Me mientes diciendo que te amenaza y que todo lo has conseguido como debías y sigues follándote a todos los cerdos que se ponen en tu camino con algo que ofrecerte?! ¿Qué te propones?


      —¡No me hables así!


      Apoyó las palmas de las manos en la pared, tambaleándose.


      —Te lo mereces —escupí con amargura, chocando contra su cuerpo—. Yo hoy tengo dinero, puedo ofrecerte todo lo que quieras, excepto lo que te falta, que es dignidad.


      Roxanne se apretó el vientre, sin permitir que sus lágrimas fluyeran.


      Orgullosa.


      —¡Nos vamos a España ahora mismo! —Intenté tocarla y me dio un bofetón inesperado. Retrocedí... ¿qué clase de mujer era?—. ¿Qué haces? ¡¿No ves que vas a buscarte lo que no tienes?! ¡Ve con tu familia de una maldita vez!


      —¡Quiero esto!


      —Roxanne —le advertí encolerizado—. Piensa en tus padres, en tu familia.


      Apretó la mandíbula.


      —Me dan igual —balbuceó.


      ¡Pero ¿quién era?! ¡¿Qué pretendía?! Nunca llegaría a conocerla.


      —¡Maldita seas, Roxanne, esta profesión te está cegando! —continué, intentando cogerla. Ella se debatía y empezó a vomitar en el baño—. ¡¡Joder, joder!!


      No tenía fuerzas, la garganta se le desgarraba en gritos.


      Como pude, recogiendo la cola de un vestido que ahora aborrecía, la subí sobre el mármol y le mojé la cara. Me pasé la mano por el cabello una y otra vez, no sabía qué hacer... Ella lloraba, pero no se arrepentía.


      —Elige, Roxanne... esto o yo. —Dobló las rodillas y se rodeó las piernas con los brazos—. No te reconozco, ya no queda nada de la caprichosa que se cuidaba en exceso, que gritaba porque se despeinaba, que se enfadaba cuando le decían que no, que quería aparecer siempre con una sonrisa radiante.


      —¡Alguien de mentira!


      Apreté los labios , buscando las palabras adecuadas dentro del nerviosismo que me dominaba. Jamás olvidaría el sonido de su llanto, su mirada tan perdida.


      —Tu obsesión por ser modelo te está destrozando, ¿no te ves?


      —Y tú, ¿te ves? —contraatacó—. ¡Ayer no eras el Scott que yo conocí, jamás me hubieras tratado con tanto salvajismo...!


      Contraje el rostro, dolido. ¿Cómo se atrevía, después de lo que había visto?


      —Te expliqué el porqué. ¿Por qué no puedes ser de otra manera? —Acuné su cara con dolor; sin dominarme, besé cada centímetro de su rostro llevándome las lágrimas. Ella temblaba cada vez más—. Te había creído nuevamente, maldita seas.


      «¿Cómo he podido pensar que podría funcionar? Es la misma...»


      —Vete, Scott. —Me empujó, humillándome. Cerró los ojos para no verme—. Vete para siempre.


      Dejé caer los hombros, abrumado, abatido.


      —Eliges estar sin mí pese a todo.


      —Sí... —confirmó con un tono tan firme que no lo soporté.


      —¡Dime que me estás protegiendo y te juro que salgo ahora mismo y...!


      —Lo he besado yo. —Mantuvo el tipo—. No busques más culpables.


      En silencio, me incorporé y, sufriendo lo indecible, salí a correr, sin rumbo. Estaba hecho pedazos que ella se negaba a recoger.

    

  


  


  
    
      Capítulo 11


       


      Mientes


       


       


       


      (Roxanne Campbell)


       


      El sábado, 20 de diciembre de 2014, que en teoría tendría que haber sido uno de los días más esperados de mi vida por las buenas críticas tras mi debut, amaneció frío, lluvioso. Estaba sola en la habitación, tras marcharse Scott el día anterior. «Es lo mejor», me repetía entre lágrimas de fracaso.


      Nick era mi único consuelo, pero no sabía cómo actuar.


      Con el pijama puesto, me encerré en el baño, evitando mirarme en el espejo.


      Me lavé la cara e inmediatamente volví a la cama. Nick ya no estaba en el sofá del fondo donde yo lo había dejado, pero ni siquiera lo llamé. Tenía la cara hinchada, me escocían los párpados.


      Ayer amanecí de manera tan diferente...


      Golpeé el colchón, presionándome el pecho.


      —¡No! ¡No!


      —¿Cielo? —Abrí los ojos, y enfoqué hacia la puerta. Mi padre y mi madre estaban en la entrada de la habitación; ella temía entrar—.Cariño... ¿qué está pasando?


      Corrí hacia ellos, y me cobijé en sus brazos como cuando era pequeña. No era justo, me lo habían dado todo, más de lo que yo merecía y, tras pasar un calvario con Matt, les estaba haciendo daño de nuevo.


      Me padre me trasladó a la cama y se sentaron a un lado cada uno. Me pareció mentira que hubieran pasado meses desde que los había visto por última vez. La expresión de Karen, mamá, era tan dulce... la de William, papá, tan fuerte. El pilar de los Campbell, el hombre que más admiraba sobre la faz de la tierra junto con mi hermano Matt.


      —Scott nos ha pedido ayuda —se adelantó mamá con cautela. Sin pronunciarme, le pedí disculpas con un gesto. «Scott»—. No puedes hacerte una idea de cómo nos llamó. No ha querido telefonear a Matt. Hija... estoy sorprendida, aunque mi lado maternal siempre me decía que lo mirabas con tanta... Me ha pedido ayuda, pero no sé a qué se refiere. ¿Lo quieres?


      Miré a mi padre, sin saber cómo expresarme.


      —Por favor —me pidió éste—. Déjanos ayudarte en lo que necesites, antes de que sea demasiado tarde.


      Asentí como pude. «He de hacerlo. Se lo merecen.» Mi cuerpo no toleraba la pérdida de Scott. Lo echaba de menos hasta querer gritar de desesperación.


      —No puedo estar con él, porque en el pasado hice cosas horribles para poder desfilar. —Ambos bajaron la mirada—. Y ayer me recordaron que esas cosas siempre estarán ahí, porque hay pruebas, hay vídeos que demuestran que yo... yo...


      —Cielo...


      —Lo siento —sollocé.


      Durante un breve instante, nadie dijo nada.


      —Quiero verlo. —Tragué, observando la valentía de mi madre—. Necesito verlo. Necesito saber qué fue lo que apagó el brillo de tu mirada.


      —Mamá...


      —Se acabó, ¿me oyes?


      A tientas, cogí el teléfono de la mesilla de noche y abrí el correo, uno que me había llegado un buen día, con amenazas, y en el que yo era la protagonista. Lo que me alejaba de Scott...


      Temblando, le entregué a mi madre el móvil, aunque aquello supusiera un daño irreparable, pero necesitaba una vía de escape, no podía seguir así, perdiéndolo todo; a mí misma. Mi padre, con recelo, se posicionó a su lado. Yo me tapé la cara con las manos, muy avergonzada...


      Oí lo que ellos estaban escuchando, cómo negociaba con mi cuerpo para conseguir un desfile. Había varios empresarios importantes que luchaban por darme el proyecto más interesante; entre éstos tendría que elegir y, como pago, yo sería el premio para uno de ellos...


      «Me quedé con el que me ofrecía la luna y el sol.» Jorge... el mismo que me chantajeaba desde hacía meses...


      Mi mundo se desvaneció cuando supe que había llegado el momento en el que mis padres presenciaban cómo me quedaba a solas con el tipo y, aunque sufriendo, me desnudaba sin prejuicios. De pronto, no se oyó nada.


      —Yo no sabía que estaba grabando —susurré.


      Y unas manos suaves me obligaron a levantar la cabeza.


      Intentaba hablar, pero no le salían las palabras... y papá...


      —¡¡Lo siento!! ¡¡Lo siento tanto!!


      —No quiero saber nada más de esto, ¡¿me oyes?! —Era la primera vez que oía gritar a mi madre—. No está bien, por supuesto que no. Nosotros te hemos inculcado otra educación; podríamos haberte dado mucho más, haberte cuidado mejor, si hubieras acudido a nosotros, pero ya está hecho. ¡Se acabó!


      Mi padre se mordió los nudillos; mi madre esperaba que él hablara. Se apretaban las manos, se consolaban.


      —Todo el mundo tiene un pasado, y muchos se avergüenzan de él —continuó mi padre con rabia contenida. A ambos les brillaban los ojos. Los había decepcionado, dañado—. Pero nadie tiene derecho a arrinconarte ni a señalarte. Nadie puede robarte la vida por haber cometido unos errores de los cuales estás arrepentida. ¿Por qué no has hablado antes, hija? Hay tantos casos en televisión cada día, a través de las redes, por fotografías o... Vamos a denunciarlo, lo vamos a destruir a él y a quien esté metido en este asunto.


      Sentí que me desinflaba. Mi admiración por ellos aumentaba.


      «¿Por qué no acudí a contárselo todo desde un principio antes de llegar tan lejos?»


      —No sigas echando a perder tu vida por una carrera —susurró mamá, que no pudo más y rompió a llorar, arropándome contra su pecho—. Vamos a ocuparnos de todo, a exigir que se destruyan esos vídeos, y, aun así, iremos con la cabeza bien alta si alguien te señala.


      »Roxanne... no puedes vivir apartada de todo, sin permitirnos ver tus logros como en el desfile de ayer. No es justo que tenga que verlo en un periódico. Matt puede darte un buen futuro en su empresa... por favor, piénsalo. No sigas obsesionada, quizá este mundo no es para ti.


      —No encajo en ninguna parte.


      Los brazos de papá se sumaron a los de ella y lloré desconsoladamente.


      —Lucha por Scott —me animó, agotado, papá—. ¿Por qué los Campbell se lo ponéis tan difícil a los Stone? Si siempre están ahí... Scott no se merece esto, hija. Matt supo darse cuenta a tiempo; sé que es diferente, pero sigue los pasos de tu hermano, no nos hagas pasar por otro calvario.


      «Tiene tanta razón... es inevitable sentirme culpable. Matt no escogió su problema, yo podría haber evitado tanto uno como otro...»


      —Vete a casa, cuéntaselo todo a tus padres. Todo —recalcó en la lejanía Nick—. Cuando te recuperes, estaré para seguir apoyándote en tu carrera.


      —Gracias —le agradeció mamá—. Roxanne, enséñale el vídeo a Scott y que él sea quien decida si te quiere en su vida o fuera de ella.


      Me había dicho palabras tan horribles... aunque con razón, por lo que le estaba haciendo creer para que se marchara.


      —Llevadme a casa —imploré—. Mimadme, cuidadme... necesito pensar.


      —Antes, llévanos hasta el tipo del vídeo —demandó mi padre—. Y luego, enfréntate a Scott. No permitiré que vuelvas a echar a perder tu vida.


      «Nuestra historia acaba aquí.»

    

  


  


  
    
      Capítulo 12


       


      Si estoy loca


       


       


       


      (Raquel Rivera)


       


      Domingo, 21 de diciembre de 2014.


      Hice lo mismo que Scott y taché otro día en el calendario. Dejé a un lado el trabajo, sin concentrarme. No sabía nada de él, si pensaba volver hoy o... El viaje lo tenía previsto para esa misma madrugada y, aunque intuía lo que podía haber sucedido, no me resignaba a que se fuera sin mí.


      A que no volviera... Todo estaba hecho.


      Me quité las gafas y, acurrucada en el sofá de su casa, terminé de revisar las noticias que tenía pendientes de publicar en el periódico. Me hice la fuerte, pero por dentro estaba rompiéndome en pedazos tan pequeños que me acojonaban.


      Creí que lo de Scott con la Campbell estaba olvidado, pero me había equivocado. Seguía sin entender cómo podía albergar sentimientos por una mujer que lo había dejado tirado una y otra vez, que lo volvería a hacer porque los fantasmas de un pasado manchado no le permitirían seguir adelante.


      Me paralicé al oír la cerradura. «¿Será él?» Escopeteada, corrí hacia la puerta. Era obvio que Scott no esperaba encontrarme en su casa, pero no me importó. Y, como si su viaje hubiese sido a cualquier otra parte, lo abracé y le besé los labios. Los tenía helados y no por la temperatura, sino por lo que me transmitían. Scott se apartó y, tratando de sonreírme cariñosamente, me susurró con desgana:


      —Tenemos que hablar. —Se dirigió al interior, con la maleta en la mano. Sus andares eran pesados—. Me iré solo, Raquel. No sé por qué no lo entiendes.


      —Scott, espera, espera... —le pedí sentándome a la mesa, justo enfrente de donde él había ocupado su lugar. Ni me miraba—. Oye, sé que estos días te has podido confundir al enfrentarte a ciertos sentimientos, pero...


      —La sigo queriendo —confesó, y por fin se atrevió a mirarme. Lo que más me dolió fue no ver arrepentimiento. ¡Estaba tan perdido!—. Pero una vez más no puede ser, y lo he entendido. Y no puedo, Raquel, no puedo estar haciéndote perder más el tiempo, que sigas esperando que yo tome la decisión que, hoy más que nunca, no sé si seré capaz.


      »No después de haberla tocado, de haberla visto... Por favor, no me preguntes si te quiero, porque es horrible destrozarte así; te quiero, sí, pero no lo suficiente como para mandarla lejos y hacer ver que no ha existido. Lo sé todo, tu llamada, tus mentiras. Pero tampoco quiero explicaciones; me iré solo y pondré mi vida de una maldita vez en orden, sin que ninguna mujer la destroce.


      La odié, sentí que el odio se extendía por mis venas como nunca me había sucedido hacia otra persona. «¿Cómo era capaz de arrebatarme en días lo que yo había intentado construir en tanto tiempo?»


      —Scott...


      —Lo que siento por ella va más allá de lo que quiero y de lo que te he hecho creer. —Al verme llorar, me cogió las manos. Me las besó—. Por favor, sé que te estoy fallando, que me he comportado como un maldito egoísta, pero ¿qué hago? Te juro que no puedo. —Y añadió con un tono menos claro—: He estado con ella, Raquel... y, aunque no estamos juntos, siento que te he fallado.


      —Sabía que lo harías —mascullé, aferrándome a sus dedos. No quería dejarlo escapar—. Y no lo tengo en cuenta, empecemos de nuevo. Puedo darte lo que necesitas, prometo tener paciencia. Si de verdad me quieres... dame la última oportunidad de demostrarte que puedo ser todo lo que deseas en cada momento de tu vida.


      Vencido, dejó caer la cabeza contra mis rodillas; masajeé su pelo, sus hombros. Casi quería arañarlo y hacer desaparecer las caricias de otra de su piel.


      —Lo peor es que lo sé, Raquel. —Su lamento me hizo llorar más—. No quiero seguir siendo egoísta, no puedo más y odio verte así.


      Dispuesta a no perderlo, le cogí la cara y busqué sus labios. Le imploré con los míos, húmedos por las lágrimas, que me besara como lo hacía antes. Cuando la boca de Scott se abrió y con dolor abarcó la mía, supe que podría ser.


      Que me deseaba.


      —Estoy confundido —confirmó—. Al tocarte, todo se intensifica y...


      —No la veas... es ella quien te confunde.


      Me volví una fiera, reclamando lo que hasta hacía días estaba a punto de ser mío. Las manos de Scott se tornaron urgentes y me arrastró hasta que quedé encima de él en el sofá. Su desesperación me incitó a más, haciéndome perder la dignidad, sí, pero no estaba acostumbrada a quedarme sin algo que quería por encima de todo, a él... desde la primera vez que se comportó como un caballero.


      Bajé las manos y traté de desabrocharle el pantalón. Entonces... su cuerpo se congeló.


      —Por favor —insistí—. Inténtalo, Scott... llévame de viaje contigo, déjame demostrarte que te quiero como ella no sabe hacerlo.


      —No puedo, entiéndelo —me pidió, estrechándome con fuerza contra su cuerpo, de modo que mi boca quedó lejos de la suya, contra su nariz—. No me lo pongas difícil, no te refugies en el sexo para arrastrarme a algo de lo que, más tarde, me arrepentiré.


      —Llévame contigo. —Me levanté, fingiendo que no sucedía nada, que él no estaba tan hecho polvo como parecía. Y, aunque mi forma de actuar no era la correcta, me aproveché de su debilidad para envolverlo—.Ven, olvidémonos del mundo. Tus padres estarán encantados de verte y prometo estar a la altura. Si no consigues aceptarme en tu vida después de esto —tomé aire—, yo misma saldré de ella.


      Él negó con la cabeza, estaba tan tocado emocionalmente...


      —Scott, se puede querer a dos personas a la vez —susurré ahogada de celos—,pero has de escoger a una, y te pido que sea a mí.


      —Ya no se trata de querer... A ella la he perdido. —Se levantó, se fue a la habitación y se quedó en la puerta, de espaldas a mí—. Y no pienso reemplazarla contigo, ¡no es justo!


      —¡A mí también me quieres!


      Lentamente, se volvió.


      —La amo, Raquel.


      ¡Mierda!


      —¿ Tan claro tienes que no me quieres en tu vida?


      —Tengo claro que no quiero hacerte más daño por estar confundido. Porque, te lo repito, te quiero, pero con ella... —Cerró los ojos—. Quisiera odiarla por no poder arrancarla de mí, por no darte lo que mereces.


      —La odias.


      —Hoy sí.


      Ya no sabía qué más decirle, se me escapaba. Lo perdía. Vi cómo buscaba una maleta en el armario y empezó a sacar ropa sin ningún orden. Di vueltas en círculo, sin aceptar su decisión, porque habíamos estado bien hasta que su nombre volvió a aparecer. Aunque no éramos una pareja estable, íbamos camino de ello.


      «No puede ser que todo se haya esfumado en un instante.»


      —¿Eres capaz de irte y dejarme así? —La mirada de Scott fue directa a mí—. ¿No vas a intentarlo incluso queriéndome como lo haces?


      —Raquel...


      —¡Te he dicho que no me importa! Terminará, Scott, la olvidarás cuando veas que yo soy la mujer que te aporta todo lo que pides de ella.


      Hice un nuevo intento, acercándome. Él estaba ausente.


      —No tires la toalla, Scott... no sin haberlo intentado.


      Él, tan prudente como de costumbre, aunque por dentro estuviera hirviendo, mantuvo la calma, una calma que no era real, pues sus ojos estaban desencajados. Yo reconocía que quizá entre las dos lo estábamos volviendo loco, pero, si Roxanne luchaba, yo no podía ser menos.


      «Lo quiero...»


      —No insistas, porque no puedo.


      «Piensa, piensa. Tiempo, dale tiempo.»


      —Bien, déjame ayudar a... —«Ver cómo te vas lejos de mí.»


      En las dos horas siguientes no pude evitar acosarlo con carantoñas, que él recibía ausente. Preparamos el equipaje, bromeé con sus cosas, arrancándole alguna que otra sonrisa forzada.


      Ya estaba listo. Se iba sin cambiar de opinión. Charlando en la cocina mientras tomábamos un café, me confesó que había vuelto el día anterior, pero que no se sintió con valor de ir a su casa y había pasado la noche en un hotel...


      —Da igual, Scott... Ya nada importa.


      —Come. —Me acercó una tostada—. Estás más delgada.


      Cabizbajo, estiró una mano y la fundió con la mía.


      —Lo siento —insistió con culpabilidad.


      —Te quiero.


      —Y yo. —Tiró de mí y me sentó sobre sus rodillas. Parecía en trance, como si no asimilara todo lo ocurrido y fuera una marioneta. Su teléfono sonó al tiempo que yo me acurrucaba en su cuello y, de fondo, oí a Matt—. ¿Qué sucede? ¿Y esa voz?


      —Sigo esperando que des la cara, Scott. Pero no pienso cometer el error de meterme en tu vida. Sólo te llamo para informarte de que Roxanne acaba de salir del hospital. Mi madre ha pedido que le hagan todo tipo de exámenes... y quiere verte. Que conozcas la verdad y se sincere de una vez.


      —Matt... —intentó replicar Scott.


      —Este consejo te lo doy como un hermano. Escúchala y cierra esa etapa definitivamente. Necesito teneros bien a los dos... Juntos o separados, no es mi elección. Te espero.


      Noté cómo Scott se agitaba hasta el punto de apartarme fugazmente. No soportaba el hecho de que ella estuviera mal, sufría. «¡No puede ser!»


      —¿Vas a ir? —le pregunté.


      —Necesito cerrar esta historia definitivamente.

    

  


  


  
    
      Capítulo 13


       


      Sueños rotos


       


       


       


      Aparqué el coche en la puerta de los Campbell, en Marbella, enloquecido. Mi estado, una vez más por su culpa, era nervioso, sin poder evitar o destruir la opresión que sentía continuamente en el pecho desde que Matt me había pedido ayuda.


      Matt y Gisele estaban fuera cuchicheando entre ellos, con gestos preocupados. Al verme, se dirigieron hacia mí, pero yo no quería hablar con ellos ni dar explicaciones. Los veía bien y era lo único que me importaba. Iba a cerrar, de una vez por todas, la destructiva relación que tenía con Roxanne.


      Que ya no podía ser, porque yo no quería seguir viviendo con el casi tenerla. Mientras ella... «Ya basta.»


      —¡Eh! —reclamó Matt, haciendo que me detuviera.


      Gisele le retiró la mano de mi hombro con delicadeza.


      —Matt, ya no puedo más.


      —Musculitos —me pidió con calma—, ¿qué está pasando?


      —Que ella me ha vuelto a engañar, que no la quiero en mi vida. Que hoy, y por última vez, escupa lo que le dé la gana y me deje en paz. —Matt se tensó—. Lo siento, pero no merece la pena, ha vuelto a jugar conmigo.


      Tanto él como Gisele advirtieron mi alteración y me dejaron pasar entre ellos. Mi andar era veloz, e irrumpí en la casa con urgencia. Quien me recibió posteriormente fue William Campbell, por el que sentía un profundo respeto. Tenía el labio hinchado y sangre seca sobre el inferior.


      Era extraño, William era una persona muy prudente.


      —Scott —me saludó y estrechó mi mano—. Siento que los Campbell nunca hayan estado a la altura contigo desde el principio. —Le hice un gesto, restándole importancia—. Tomes la decisión que tomes, no olvides que en esta familia siempre tendrás tu lugar.


      —Gracias, William.


      Por primera vez nos dimos un abrazo, sincero, de respeto. Pero mi cabeza estaba en la planta de arriba, donde habíamos compartido tantos locos momentos. Él lo entendió y me cedió el paso. Subí la escalera de tres en tres. Ese entorno... el ambiente... el olor, todo me llevaba a ella.


      «Vamos, Scott.»


      Di un par de toques en la puerta, quizá demasiado fuertes para ser correcto, pero un cúmulo de sentimientos me superaba. En un día había recuperado y perdido a la persona que, sin saber, no había olvidado.


      —Pasa.


      Roxanne estaba tumbada en la cama, con un fino y caro pijama de color rosa pálido. Su cabello, recogido; ella, cansada. Odié la sensación de querer ir a su encuentro y abrazarla, hacerle saber que me mataba esa situación.


      —Oh —se sorprendió Karen, que estaba sentada a los pies de su hija—. Cielo, tienes visita. —Se levantó y besó su frente—. Te quiero.


      —Y yo.


      Karen pasó por mi lado y, con el mismo cariño que trataba a sus hijos, me acarició el hombro para marcharse enseguida. Y allí estábamos una vez más; en esta ocasión su familia conocía lo nuestro, aunque ese hecho no cambiaba nada. Ella no había sido capaz de reclamarme delante de ellos como yo necesitaba.


      Tras un largo silencio en el que ninguno de los dos dimos el paso, por fin me miró y dio unos golpecitos a su lado. Yo tenía claro a lo que había ido, a zanjar lo nuestro, aunque para ello tuviera que oír las últimas mentiras de su boca.


      —¿Por una vez vas a ser sincera? Si no, ahórrame el trago de tener que verte después de... ¿Cómo has podido?


      Aguardó a que me desahogara, sin tener en cuenta mis críticas, mis reproches, mi desprecio por su maldad. No tenía alma... me había hecho creer tantas cosas con las que no se jugaba... Desconocía qué tenía en la cabeza.


      ¿Cómo aceptar esto de una persona a la que amas?


      —Ya sabes por qué al principio te apartaba de mi lado —empezó a decir muy bajito. Me situé a su derecha—. Después las cosas cambiaron, Scott. Pero mi pasado siempre me ha perseguido; me dejaste y entendí que tenías derecho a ser feliz, y decidiste que fuera sin mí. Pero, si me lo hubieras pedido, habría vuelto... hasta que, mientras estábamos metidos en la caja sorpresa que Matt ideó para tu hermana, recibí un correo.


      Nos miramos a los ojos. Por primera vez, vi sinceridad en los suyos.


      —Llegaron las amenazas... Ese hijo de puta no sólo puede hablar, Scott —confesó más intensamente que en Nueva York, aguantando el tipo—. Grabó un vídeo sin mi consentimiento, que venía en el correo junto con las palabras: «Dame dinero y callaré. Deja de hacer daño a las personas que quieres».


      »Y tenía razón; por ello me aparté de ti, me hice la dura, pero sufrí cada segundo que tuve que ignorarte; te amaba, Scott. Tú has sido parte de mi vida desde que te conocí y, aunque no luché por lo nuestro, por protegerte, nada es lo mismo; si no estás, no soy feliz.


      ¡Y todo por lo que hizo! Lo daría todo por eliminar esa parte de su pasado.


      Me puso la mano en la mejilla, haciendo flaquear el control que estaba teniendo. No quería hablar, sólo necesitaba recopilar la información para estar en paz. Aunque estuviera lleno de rabia e impotencia por lo que le estaban haciendo, ¿de qué me servía quedarme?


      Ella me echaba y ya no viviría con incertidumbres.


      —He vivido con miedo de que todo saliera a la luz... Scott. —Presionó su piel contra la mía y se arrodilló delante. Su semblante era extraño—. Me fui porque no soportaba tenerte tan cerca y a la vez tan lejos. No quería hacerte daño. Pero hemos vuelto a encontrarnos y yo... me he dado cuenta de que no quiero seguir así. He de ser sincera y lo haré con todas las consecuencias. Antes debes saber que la persona que me envió ese correo es...


      —No intentes manchar su nombre —le advertí y quise empujarla, pero no me permitió que me alejara—. Roxanne...


      —Por una puta vez he decidido enfrentarme a todos y he ido, sí, junto con mis padres, a buscar al tipo que viste. A Jorge. Mi padre se ha enfrentado a él; no se ha detenido hasta que ha contado la verdad mientras escupía sangre por la boca... ¿Te das cuenta del punto al que estáis llegando por mí? Yo no quería que nadie más pagara mi error, ¡y míranos a todos!


      Cogí su muñeca, no supe si con la intención de apartarla o acariciarla.


      —El vídeo lo grabó para... —Asqueado, le pedí que no siguiera. El muy cerdo empezó a grabar sobre todo para más tarde recrearse. Hijo de puta. ¡Cómo quería matarlo! Me arrepentía de no haberme ensañado más con él en Nueva York—. Nos ha contado que la periodista Raquel Rivera empezó a buscar información sobre mí y descubrió lo que yo... —continuó martirizada y también furiosa—. Ya sabes... El nombre de ese tipo salió.


      —Y lo buscó —terminé con ironía.


      —Sí... Créeme, Scott. Le ofreció su periódico y Jorge aprovechó la situación para chantajearme... —La liberé, descompuesto, y me sujetó por los hombros—. Ella quería quitarme de en medio, porque te quería y yo te estaba haciendo daño. Y tenía razón, Scott, yo también lo habría hecho, aunque no de una manera tan sucia y repugnante, de ahí el mensaje que llevaba el vídeo... ¿Crees que a Jorge le importaría que no dañara a los míos? Ella sabía que podía manipularme si se trataba de proteger a mi familia, a ti... que eras su objetivo.


      La cabeza me estallaba con tanta información. ¿Cómo había podido? El comportamiento de Raquel no tenía justificación, atormentando a Roxanne, haciéndola tomar decisiones obligadas que, por otro lado, ésta se buscó al no afrontarlo y confesarlo todo.


      ¿Por qué siempre tenía que actuar a medias?


      —¿Y lo que vi en el camerino? —Alejé sus manos, brusco—. ¿Me vas a decir que también es mentira? ¡Y tus palabras prefiriendo aquello y confirmando tu ambición!


      —¡No y no! —Me rodeó por el cuello, desesperada—. Había hablado con Raquel y tenía razón, ¿podría hacerte feliz? Más tarde, ese... mierda apareció allí pidiéndome más dinero y amenazó con hacerlo público; yo no entendía nada, ¡pero ella lo había mandado, vengándose tras nuestra conversación!


      »Me extrañó tanto verlo allí... Sólo me visitaba una vez al mes, el resto del tiempo vivía en Málaga... ¡Lo mandó a presionarme hace cinco meses al saber que me seguías queriendo! De ahí que él se volviera más insistente; es muy astuta, y apuesto a que con tus... extraños rollos se dio cuenta de que algo andaba mal.


      Se interrumpió y susurró muy cerca:


      —¿Me equivoco?


      No lo hacía... Tras poner distancia entre los dos y marcharse de Málaga, recordé lo que tuvimos, y todo cambió con Raquel... Volví a recurrir a nuestra caja, a todas esas mierdas que evidentemente ella no pasó por alto.


      —¿Ves? Me asusté en el desfile, Scott, y tuve que lanzarme, provocarlo, con asco, dolor, para que lo vieras y te fueras de mi vida. ¿Cómo íbamos a estar así siempre?


      —¡Si hubieras sido valiente!


      —¡No es fácil!


      La maldije en silencio, cogiéndola del mentón hasta hacerle daño.


      —Enséñame el vídeo y acaba con esto.


      —Voy a hundirlo, Scott... y a ella también.


      Se liberó con gesto derrotado y cogió su móvil. Después de todo, encontré cierta paz por ella, de que hubiera puesto fin a su tortura.


      —Sólo te pido que no me odies —me suplicó antes de reproducirlo. Se lo prometí, aunque en mi interior se abriera un agujero que no se cerraría nunca.


      La bilis me recorrió la garganta a punto de hacerme vomitar, y la repugnancia por la escena se enroscó dentro de mí. Apenas pude soportar ver cómo se desnudaba para otro y cómo el cerdo se relamía los labios al verla.


      Odié a esa Roxanne tan fría, tan frívola. Sentí un desprecio absoluto como jamás imaginé. Toda la locura, la obsesión y la pasión que había sentido por ella se desvanecieron. Sentí asco, rencor, indignación al verlo con mis propios ojos.


      No era igual al relato, ni por asomo se parecía a esa dura sensación.


      Dolido, le arrebaté el teléfono y lo estampé contra la pared. Roxanne se sobresaltó, alejándose un tanto de mí. Parecía tan frágil, con tanto temor a lo que pudiera ocurrir, a las reacciones. Y por una vez tenía razón para estarlo.


      —¡Te odio! —le grité—. ¡Nunca, ¿me oyes?, nunca vuelvas a acercarte a mí!


      —¡Me lo has prometido!


      Se levantó y me sujetó por la nuca, buscando el modo de retenerme, de besarme y, aunque fui débil, el beso no me supo a nada... Desencantado, solté un quejido contra su boca, el más profundo y doloroso.


      —Me has perdido. —Cerré los ojos—. Esto se ha acabado.


      —¡Scott!


      —¿Vas a entregarte ahora sólo por retenerme? —escupí, lastimándola a conciencia. Roxanne dio dos pasos atrás—. ¿Vas a seducirme para conseguir tu objetivo? Es lo que siempre has hecho.


      —No contigo. —Se limpió furiosa la lágrima que se le escapó—. He sido sincera, porque te lo mereces, ¡porque te quiero! Pero no me hagas esto, ¡duele!


      —Lo sé; éste —señalé mi corazón— está roto, y una vez más por ti.


      Al percibir que esta vez no podía convencerme, tiró todo lo que había sobre el escritorio, rabiosa. No la detuve, no podía.


      —No me molestes más.


      —¡No te vayas!


      La empujé cuando me cogió por el cuello de la camisa y hui de aquella habitación, de la casa. Su familia y mi hermana nos esperaban, pero yo no me detuve ni siquiera ante el grito fiero de Matt.


      —¡Scott!


      —¡Necesito tiempo yo también, joder, no soy de piedra!


      Me subí en el coche en ese estado, temerario; quizá podría ser fatal, porque no me controlaba. Me bebí las carreteras, me salté de forma estúpida un semáforo, tan hecho polvo que no supe ni cómo llegué a casa.


      —¡Raquel! —Abrí de un portazo; ella dio unos pasos atrás desde la cocina. Bebía una cerveza, nerviosa—. ¡¡Me das tanto asco como ella!! ¡¡Fuera de aquí!!


      —Scott...


      —¡¿Qué es lo que me vas a contar tú?! —Cogí todas sus cosas y las lancé fuera de mi vista—. ¿Qué es lo que se te ha pasado por la cabeza? ¡Estás loca!


      —¡Lo hice por ti! —reconoció, forcejeando conmigo—. Yo te veía mal, ¿qué querías que hiciera? Cada vez que la veías, venías hecho polvo; ¡lo he hecho porque te quiero demasiado, joder!


      Eso no era querer.


      —¿Nunca has hecho locuras por amor?


      Arrojé todas sus pertenencias fuera de mi habitación.


      —Eso no es una locura, ¡es un delito!


      Volví a mi dormitorio. Necesitaba cambiar de aires, pensar. Olvidar.


      —Scott, por favor...


      —¡Quiero estar solo! —Y añadí, al ver cómo se arrodillaba, suplicando—: Y no volver a verte nunca más. No tenías derecho a joderme la vida. No me molestes o te juro que no respondo de mis actos.


      Pesqué mis maletas y sin mirar atrás... me fui, aborreciéndolas a las dos.

    

  


  


  
    
      Capítulo 14


       


      No juegues conmigo


       


       


       


      Domingo, 28 de diciembre de 2014.


      Me pasé cada uno de los siete días que estuve lejos y desconectado con la mente en blanco, siendo un total desconocido para mis padres y mi familia, pero estaba tan herido que no quise ni siquiera disfrutar de su compañía. Ellos estaban ahí, aunque cerca y a la vez lejos por mi comportamiento.


      Me dejé arrastrar por el odio y el rencor, olvidándome del mundo cada noche con una mujer diferente. Era mi modo de vengarme de ellas, porque ninguna merecía la pena.


      Sin embargo, todo cambio al recibir una llamada de Gisele.


      —Musculitos, te echo de menos... Sé que estás con nuestros padres, pero nos haces falta aquí. Matt está trabajando muy duro para el desfile que habrá dentro de dos días y casi no nos vemos. Lo está pasando mal... Te necesito.


      —Pequeña...


      —Hazlo por mí, por favor.


      —Estaré allí.


      Ella, mi debilidad, me hizo abrir los ojos. ¿En qué clase de persona me estaba convirtiendo? Yo no era así, nunca había utilizado a las mujeres por despecho. El resto del mundo no tenía culpa de las acciones de Raquel y Roxanne.


      Las dos me habían dejado huellas, buenas y malas: unas que todavía dolían, que eran más profundas; otras, más insignificantes y llevaderas.


      Me desprendí del cuerpo de la mujer con la que me había dejado llevar esa noche, ¿Alessa?, tomando una firme decisión.


      —He de irme —le anuncié, incorporándome—. Ha sido un placer.


      —¿Te volveré a ver?


      Negué con la cabeza a aquella chica de melena larga y rubia.


      —No, nunca repito polvos.


      ¡Joder! Estaba herido, sí, pero ¿cómo se me ocurría decirle algo semejante? Me di la vuelta y con un gesto me disculpé; no quería ser esa clase de hombre sin escrúpulos, necesitaba ser el de antes de que me hubieran destrozado.


      Mi familia me necesitaba y yo estaba desperdiciando el tiempo.


      —Me vuelvo a Málaga —avisé a mis padres en cuanto llegué.


      —¿Qué te está pasando, Scott? —preguntó Isabel, mi madre—. Apenas te vemos, estás tan...


      —... irreconocible —acabó Michael, mi padre, de malas maneras—. Espabila, no puedes seguir así.


      Lo sabía.


      —He hecho el idiota y tengo que volver a mi trabajo, a mi casa, y retomar mi vida.


      —¿Podrás? —dudó Isabel.


      —No me queda otra. No voy a fallarles a Matt y a Gisele, me necesitan.


       


       


      Martes, 30 de diciembre de 2014.


      El viaje de regreso se me hizo eterno. Traté de no pensar durante el vuelo, pero fue casi imposible. Llegaba con el tiempo justo para el desfile e iba con ganas, incluso con una sonrisa al saber que ayudaría a la parejita. Por primera vez en muchos días me sentía fuerte, renovado.


      Apartarlas de mi cabeza durante mi ausencia me vino bien, aunque el proceso no fuera fácil, pero no estaba dispuesto a hundirme. Ya no.


      Paré en la puerta de casa, dándome el capricho de coger mi Ferrari. ¡Dios!, abrí las ventanillas, sintiéndome cómodo. Éste era yo, asumiendo mis responsabilidades, en la tierra donde por tantas etapas había pasado, siendo Scott Stone, el que vino muchos años atrás.


      En cuanto llegué a la dirección indicada, concretamente en Marbella, me di cuenta del gran evento de que se trataba. Había prensa, mucha gente...


      —¡Pequeña! —grité a Gisele al verla llegar sola, vestida de rojo. Su sonrisa se amplió al descubrirme y corrió hacia mí—. Estás preciosa.


      Le di vueltas, sosteniéndola a una altura prudente.


      —Por fin estás aquí. —Me empujó mientras sonreía con picardía y me abrazó. Antes de separarse, añadió—: Roxanne está aquí, en calidad de modelo... Raquel ha sido tachada de la lista de periodistas acreditados para cubrir el evento.


      «Perfecto.»


      No tenía ni idea de cómo reaccionaría al verla. ¿Qué sentiría?


      —Musculitos, su periódico se está yendo al traste tras filtrar la familia Campbell la información de que había colaborado para un tipo que está en la cárcel por amenazas y extorsión.


      —Lo entiendo —comenté pensativo.


      —Eh. —Me zarandeó—. Si te pincho, no sangras.


      —No, quizá no y...


      ¡¿Qué demonios?!


      La vi, la vi al fondo, charlando con elegancia y saber estar. Le sonreía a un chico, que parecía ser periodista, mientras conversaban más cerca de lo que yo hubiera querido. El muchacho le propuso un brindis, dejando la libreta a un lado, y ella chocó con su copa la de él, sosteniéndose el cabello a un lado.


      Casualmente, se volvió un poco y se encontró conmigo.


      —Scott —pronunció sin voz.


      Fue una mirada tan devastadora y profunda que mis pensamientos se volvieron locos, como mi corazón. «Otra vez no.» Creí verla haciéndome un gesto con la mano para que me acercara, cosa que ignoré.


      —¿Quién es ése? —Señalé con la cabeza.


      —Jefe de prensa. —Gisele ocultó una sonrisa—. ¿Vamos?


      Me ajusté la corbata y la chaqueta antes de entrar, pero alguien me cogió del cuello con tan poca paciencia que enseguida supe de quién se trataba.


      —Si te vuelves a ir, te mato —me amenazó Matt y me solté sonriendo—. ¡Joder!, apenas veo a mi mujer por el puto precipitado desfile de fin de año, ni a mis hijos, a los que no hemos podido traer, y te juro que voy a perder la cabeza.


      Y no mentía. No.


      —Ya estoy aquí. —Le di un golpe en el pecho—. Disfrutad de la velada.


      Los dos nos miramos y nos dimos la mano; finalmente, nos fuimos cada uno por nuestro lado. Sí, él era el hermano que nunca tuve y lo apoyaría cada segundo de mi vida mientras siguiera haciendo a Gisele tan feliz.


      «Vamos, Scott.»


      La sala estaba abarrotada cuando entré, así que comportaban mi cargo. Di órdenes, me impuse. «Pero bueno...» Solté una sonrisa irónica... El reportaje de Roxanne que nunca llegué a ver estaba allí: su piel pintada, ella posando de tantas maneras que sólo resaltaban sus fotografías entre todas las demás.


      «Yo te pinté y tú querías.»


      Saludé a la familia Campbell, que esperaba ansiosa ver cómo la pequeña de la familia desfilaba. Apenas tuve tiempo de relacionarme con nadie, mi puesto demandaba que estuviera a la altura.


      —¿Todo bien, Diego? —le pregunté al organizador.


      —Perfecto como siempre.


      Le di un toque en el hombro, dirigiéndome hacia el centro, pero Noa, mi casi hermana y mejor amiga de Gisele, me interceptó.


      —Eh, ¿cómo va la cosa, musculitos? —Le di un abrazo cómplice, sin dejar de caminar—. Estás guapísimo. Eric quiere saber si te quedarás esta noche en casa, hace mucho que no hablamos...


      —Otro día, Noa.


      Le besé la frente.


      —Por cierto, el pequeño está enorme.


      —Es otro Campbell, pobre de mí —bromeó, desviándose hacia su marido.


      Doblé la esquina buscando a Esteban, uno de los empleados, que salía del baño. Le di una serie de instrucciones.


      —Sube un poco más la luz —le ordené desde más lejos—. Y atento, que le toca a los trajes de noche... Ya sabes, un foco más íntimo y sensual.


      —Perfecto, Scott.


      Me despedí con la mano mientras caminaba hacia atrás, hasta que choqué contra alguien y la tila que sostenía en su mano acabó en mi camisa.


      —Mierda —me quejé, dándome la vuelta.


      ¿Por qué ella? Roxanne se disculpaba con el vaso medio vacío en la mano.


      —Es para los nervios. —Señaló la tila.


      —Bien. Adiós, tengo trabajo.


      Intenté pasar de largo, pero, como jugando al gato y al ratón, Roxanne saltó de un lado hacia otro, impidiéndome el paso. Afianzó la mano en mi antebrazo, con la idea de retenerme y sacar de su neceser una toallita.


      —Déjalo. —Pero no me hizo caso; depositó el vaso en el suelo y se empeñó en eliminar la mancha. Sin saber cómo, me estaba acariciando la palma de la mano. Fue una caricia dulce, tierna. El segundo gesto del día que me dejó fuera de juego—. Roxanne, estate quieta.


      —Espero que hayas tenido tiempo para pensar. —Levantó las pestañas—. Te echo de menos, Scott... no pienso resignarme a perderte tras confesar todos y cada uno de mis secretos. —Frotó la toallita más lentamente de lo que debería—. Nunca he luchado por lo nuestro, nunca hasta que he recordado qué es tenerte, queriendo enfrentarte al mundo por mí.


      Se relamió los labios, pintados de un rosado muy sensual...


      —Tú mismo me dijiste que era un error que habías perdonado —me recordó melancólica—. ¿Vamos a permitir que un amor tan grande se destroce por eso? ¿Vas a consentir que no me despierte a tu lado, echándote tanto de menos cada segundo que pasamos lejos?


      La miré a los ojos, descubriendo que no había odio, ni rencor.


      «Maldito idiota, Scott, ¿en qué estabas pensando cuando la dejaste sin haberle dado la oportunidad que merecíamos?» Sí, había cometido un error, pero ¿quién era yo para juzgarla tras mi deplorable comportamiento?


      Si con verla, tras haber meditado, entendía que no tenía salida; si observarla charlar animadamente con otro suponía casi mi muerte, por los celos que me apuñalaban. ¡Si la quería contra todo!, con cada uno de mis sentidos.


      Si la echaba tanto de menos que cada segundo que en ese momento transcurría sin besarla era un trozo de vida que se me iba.


      Miré mis manos, sucias, habiéndome permitido tocar otros cuerpos que no eran el suyo. ¿Cómo pude hacerlo?


      —Esta semana he sido el tío más despreciable de...


      Roxanne entendió la culpabilidad que sentía. Sí, me había desahogado con otras.


      —No digas nada más.


      Se agachó, cogió el vaso y, con paso rápido, se marchó de mi lado. Estuve tentado de llamarla, darle explicaciones. Pero no, no me fallaría otra vez a mí mismo. No era el momento ni el lugar para tratar de llegar a entendernos.


      Quizá nunca llegara el momento, porque, como le dije a Matt, a veces no podía ser... sin tener un fuerte motivo por el cual dos personas que se amaban no estuvieran juntas.


      —Empezamos, Scott —me anunció Esteban.


      Volví a mi sitio, el más apartado de la enorme sala donde cientos de personas estaban pendientes de las modelos que iban y venían. Ella fue la última, quizá porque era la más espectacular con un traje de noche, de encaje de color malva, que dejaba media pierna descubierta con elegancia.


      Roxanne se limitó a hacer su recorrido, pero inesperadamente, ya que no estaba previsto, por lo menos según mis notas, se plantó delante del público con un micrófono. Miré a Matt buscando respuestas; tanto él como su familia se dedicaban miradas llenas de felicidad sin prestarme atención.


      —Hace mucho tiempo que tendría que haber hecho esto, hace mucho tiempo que tendría que haber asumido el control de mi vida sin estancarme en los errores, sin temerlos... pero no he sido capaz hasta hoy.


      Tragué emocionado al confirmar que Roxanne, por fin, había pasado página, empezado de nuevo. Estaba orgulloso de ella.


      —Me gustaría agradecer a toda mi familia, los Campbell, tan especiales cada uno de ellos, que me hayan dado la oportunidad, aun cuando no la merecía por avergonzarme de mi apellido. Me siento orgullosa de llevar este vestido confeccionado por mi madre y... —Sonrió, con el mentón en alto, segura de sí misma—. Gracias, Matt... mi hermano, confidente y un pedazo de mí, gracias por hacerme sentir que puede ser, que puedo cumplir mi sueño a tu lado. Gracias por permitirme estar aquí esta noche, por darme un lugar que quizá no me merecía. Te quiero, mi adorado bipolar.


      La emoción de sus palabras se mezcló con las risas por su última frase. Él le lanzó un beso, aguardando en un segundo plano. Aquella imagen fue brutal.


      —Y necesito decirlo aquí... quizá a nadie le importe, pero me da igual. —Apuntó con el dedo al fondo, en mi dirección. Yo me erguí, con un suspiro contenido. «No lo hagas»—. Aquel hombre que está allí, llamado Scott Stone, es la persona que más ha apostado por mí sin recibir lo mismo a cambio. A veces nos damos cuenta muy tarde de las cosas que estamos a punto de perder, y me niego a hacerlo, porque soy una Campbell y nosotros luchamos por lo que queremos, aunque seamos irritables, posesivos, pero nos dejamos guiar por esto.


      Se tocó el corazón. Estaba emocionada; a mí no me habría podido salir ni una palabra, la garganta se me había cerrado y, cómo no, la corbata me sobraba.


      —Nunca se mereció que yo quisiera ocultarlo, ¿qué mujer hubiera querido hacerlo? Porque ese hombre ha sido mío durante mucho tiempo y quiero más... mucho más. —Bajó la voz—. Te amo, Scott, y haré lo que sea por ti.


      La sala retumbó en aplausos dirigidos hacia la declaración de amor que jamás hasta entonces había permitido públicamente que saliera de sus labios. No supe qué decir, me quedé en la esquina con la mirada perdida, lejos de la mujer que me había robado el corazón, el alma y el poder de decisión desde que la conocí.


      —Me piden que salgas —murmuró Nick, apareciendo a mi lado desde la otra punta. Alcé la ceja, en estado de shock—. No lo sé, un tipo me ha pedido que pases al otro edificio, al cerrado.


      Necesitaba aire, y cuando al fin pude reaccionar, me marché sin dar explicaciones a nadie. Roxanne ya no estaba en la plataforma, el desfile seguía en marcha. Fuera me esperaba alguien que jamás había visto.


      —Una rubia me pide que pases.


      Me abrió la puerta, que yo traspasé con recelo. Me encontré de frente con un camino oscuro, alumbrado sólo por velas en el suelo. Al final, había una persona, la cual marcaría mi destino. Su silueta fue dejando atrás la oscuridad, adentrándose en la poca e íntima luz que había, sin llegar a mí.


      —Scott. —Su voz resaltó en medio de la penumbra. Arrepentido y rendido, no quise preguntar nada; sobraban las preguntas a estas alturas, por lo que me limité a estirar la mano hacia ella—. Te quiero de vuelta.


      Dejó de andar, sin apartar los ojos de mí.


      —Me has hecho daño... —musitó.


      —Lo sé. Y tú a mí.


      Cruzó los dedos delante de su pelvis, entrelazándolos, inquieta, mientras que yo me ahogaba de ansia si no la tenía a mi lado, si no me pedía amarla como merecía. Porque, pese a todo, siempre lo mereció.


      —Scott, estos días me has hecho sentir como una auténtica mierda.


      —Y, créeme, odio que lo sintieras. —Inspiré y volví a pedirle que viniera a mí—. No sé si podré dejar atrás el pasado; tu comportamiento, pese a estar justificado, me decepcionó.


      Asintió avergonzada, cabizbaja.


      —Si me quieres, y sólo espero que sí o te juro que no saldré viva de aquí, olvida lo que ha pasado hasta ahora, sin reproches. Los míos se han esfumado ante el pensamiento de verte con otra... Quiero más, lo quiero todo de ti.


      Al aproximarse, vi cómo se le iluminaban los ojos y aceptaba mi mano, apretándola con nervios y temblor. Estaba acojonado. El mero roce me confirmaba que yo había nacido para tocarla y cuidarla.


      —Si cruzas conmigo —señaló el camino—, será para siempre. Allí hay una habitación en la que necesito que me demuestres cuánto me quieres, sentenciando lo nuestro de una vez por todas.


      Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás.


      —¿Cómo podré saber que estás segura?


      Antes de hablar, sacó una cajita del bolsito que llevaba colgando de la muñeca.


      —¿Y esto? —pregunté descolocado, frenético.


      —Ábrelo —me incitó, sin dejar de acariciar la palma de mi mano.


      Mis dedos, trémulos, se lanzaron a descubrir la sorpresa. Dos anillos, juntos, esperaban a ser cogidos. Ella me miró a los ojos.


      No pude soportar más la presión y solté todo lo que necesitaba que supiera.


      —No puedo estar sin ti. —Levanté su mandíbula percibiendo su emoción—. Me has fallado y yo a ti, pero a veces es necesario equivocarse para entender qué es lo que queremos, o eso es lo que quiero pensar. —La acerqué a mí por la cintura, lo que me hizo estremecer—. Hoy he entendido que te quiero; con una mirada me has hecho sentir que necesito cada parte de ti, con una caricia me has confirmado que has nacido para ser mía y, aunque sea pronto, precipitado, tengo claro que eres tú.


      Rozó mi nariz, controlando sus gemidos.


      —Scott, estas alianzas son mi forma de decirte que te amo y que quiero un compromiso, una prueba que me diga que no habrá nadie más. Sólo tú y yo.


      No pudo hablar más por la emoción, mientras estrujaba mis dedos.


      —Mira esto. —Me indicó con temor el interior de las alianzas.


      —Estás loca. —Sonrió plenamente, aunque le temblaba el labio—. Nuestras iniciales y la fecha...


      Sin poder contenerme, tiré de ella hacia mí y la besé con todo el anhelo que se podía dar a alguien que habías creído perder pero que has podido recuperar. Sí, en los anillos estaban grabadas nuestras iniciales: S&R... junto con una fecha, el 30 de diciembre de 2014, el día de hoy, el que marcaría un antes y un después en nuestras vidas.


      Hoy también era el día en el que yo decidía que necesitaba que esa mujer fuera mi primera visión al despertar y la última antes de cerrar los ojos en la madrugada, tras haberla amado desesperadamente.


      —¿Para siempre? —pregunté contra sus labios...


      —No lo sé... —bromeó con voz rota.


      —No juegues conmigo —le advertí tenso—. No, si no es para ser felices.


      Ella asintió, aferrando las alianzas entre nuestras manos unidas.


      —Entonces quiero hacerlo toda la vida, Scott.

    

  


  


  
    
      Epílogo


       


       


       


       


      Sobresaltado al haberme quedado dormido, abro los ojos. Ella sigue durmiendo, serena, como hace unas horas. Me tranquiliza que no haya sido consciente de mi recorrido. El reloj marca las diez y veinte de la mañana de este 1 de enero de 2016. Pongo la mano en su vientre, sintiendo las cosquillas habituales de cada mañana.


      Es una sensación tan grandiosa y a la vez llena de incertidumbre...


      Sonrío, elucubrando si tendrá la belleza de su madre, si su cabello será tan rubio como el de ella o si será tan paciente como yo. Muevo la mano por toda la zona, acariciándola. ¡Estoy tan intrigado y asustado por la nueva etapa que estamos a punto de empezar! Me lleno de orgullo al mirarla, de amor.


      Lo hemos conseguido.


      ¿Quién nos iba a decir que, tras aquel día en el que me entregó los anillos, hoy nos encontraríamos así? Reconozco que no me faltaban las ganas de luchar, pero la desconfianza de no poder lograrlo ha sido una continua sombra en muchos momentos de los seis primeros meses.


      Mientras espero que despierte, cojo el teléfono y, sin dejar de acariciarla, leo el mensaje que Matt me dedica...:


      «Si estás despierto, llámame. No puedo dormir y a alguien tengo que joder.»


      «Será cabrón.»


      No cambia.


      En fin, sin esperar más, lo llamo. Mi mujer, desde ayer, se agita, aunque enseguida recupera la calma en su rostro.


      La acaricio.


      —¿Qué pasa ahora, Campbell? —me burlo con tono bajo.


      —Tu hermana y los demás duermen, excepto el pequeño Scott. —Sí, el último miembro de la familia, el más guerrillero—. ¿Cómo van esas primeras horas de casado?


      —No voy a decirte cómo ha ido la noche —sigo regodeándome. Le doy un beso a mi mujer y me levanto para prepararle un buen desayuno—. Recuerdo que una vez me lo prohibiste y no volveré a torturarte.


      —Haces bien si quieres seguir vivo. Dime, ¿cómo está?


      Le doy un último vistazo antes de salir de la habitación. ¿Cómo está? Preciosa, con un brillo tan intenso en la cara que me parece mentira. El vientre le sobresale por los seis meses de embarazo; su cuerpo, algo más hinchado y sin complejos... Plena, feliz. Y yo, muy afortunado.


      —Duerme —digo dirigiéndome a la cocina, o me arrepentiré de haberla dejado sola—. Anoche estaba muy emocionada, ya sabes la ilusión que le hacía casarse antes de que nazca nuestra hija.


      —Lo sé... Los Campbell somos muy pesados con el compromiso. Bueno, luego te llamo, que he podido dormir a Scott y voy a por tu hermana. —Pongo los ojos en blanco. ¡Qué peligro!—. Ya sabes, cuida de la mía.


      —Siempre.


      —Nos veremos a la una con toda la familia.


      —Claro, Roxanne tiene muchas ganas de pasar el día con vosotros antes de irnos a Puerto Rico... ¡Menuda luna de miel me espera con la Campbell, Matt!


      —Vete a la mierda, y haz feliz a mi hermana.


      Sí, es ella, siempre lo había sido y, aunque en el último momento me empeñé en poner tierra de por medio, fue inevitable no rendirme. Dicen que a veces no te das cuenta de lo que tienes hasta que lo pierdes, y tuve que hacerlo.


      Irme sintiendo todo ese odio tan profundo, para, al regresar, verla cerca de otro, con aquella mirada tan sincera implorándome que volviera, hizo que todo se diluyera y rompiera mis esquemas. Pensar que podría rehacer su vida sin mí no era soportable.


      No importaron las imágenes, ni su error... Que pagó bastante caro.


      —Fui un cabrón —murmuro para mí.


      Tantas noches me reproché no haber estado a la altura de las circunstancias y no haberla apoyado desde que me lo confesó, sino, por el contrario, hacer lo que ella justo creía que haría, y por eso callaba. La desprecié sin razón, marchándome lejos.


      Lo que tenía con Raquel no se parecía en nada a lo de Roxanne; había cariño, sí, que se reforzaba con los días al encontrar consuelo en ella. Quererla, la había querido, claro que sí, pero no con amor, sino con pasión y deseo, del que se esfuma cuando la magia se pierde, y mi magia para que lo nuestro pasara a un segundo plano se llamaba Roxanne.


      Ayer, paradójicamente, Raquel también daba el «sí quiero», con un antiguo compañero de trabajo en el que se refugió cuando lo nuestro, sin haber empezado, terminó... Cuando su nombre era menospreciado por las redacciones y su periódico se vio obligado a cerrar.


      Se atrevió a llamarme... «Espero que seas feliz», me dijo.


      Yo le colgué; no le deseaba ningún mal, tampoco ningún bien. Tras saber el daño gratuito que le había causado a Roxanne, me era indiferente, me sobraba.


      Nuestros caminos se separaron y pudimos encontrar lo que realmente queríamos en nuestras vidas. La mía no podía ser más plena, completa.


       


       


      Unos silenciosos brazos me rodean desde atrás con un pequeño inconveniente que se interpone entre ella y mi espalda. Suspiro.


      —Buenos días —susurra melosa—. ¿Qué piensas?


      —Que te quiero.


      Me doy la vuelta, rozando la locura ante su radiante sonrisa.


      —Estás preciosa, señora Stone —murmuro, rozando con el pulgar la comisura de sus labios—. ¿Cómo ha sido este primer despertar?


      —Divino, ¿no me ves? —Se mira de cuerpo entero—. El matrimonio me sienta bien, ¿no crees?


      —Todo te sienta bien si es a mi lado.


      Se pone tontita, contemplando la pareja que hacemos junto con la persona que esperamos con tanta ilusión.


      —No sé cómo me quedará el vestido que compramos la semana pasada. Creo que no he cogido... ¡Cuidado! —Sonríe al ver que quiero mojar la punta de su nariz con chocolate—. No seas malo, no me manches, que lo odio.


      —Caprichosa, presumida. —Cojo la bandeja y le guiño un ojo—. Marchando un chocolate caliente para las princesas de la casa.


      —Scott... —sisea tierna e instintivamente mientras se acaricia el vientre.


      —Ya queda poco —digo con emoción. Ven, vamos a la sala y ponte cómoda.


      Como puede, se deja caer en el sofá y sube las piernas sobre éste. Me pide la mano y la lleva hasta la pequeña Karina; así se llamará cuando nazca.


      —Estoy cagado de miedo —reconozco, resiguiendo la forma de su vientre—. Queda tan poco y te veo tan preparada que yo...


      Me acaricia la mejilla.


      —Tú me has enseñado que no hay que tener miedos, que hay que enfrentarse a las situaciones, a las personas. —Sin casi darme cuenta, la tengo sobre mis rodillas. Descansa en mi frente, suspirando. ¿Puede quererse más a alguien?—. Tú me has hecho fuerte, Scott, volviendo a mí una y otra vez, tratando de hacerme entender que sin ti no era nada. Ahora soy feliz, aunque no me caracterizo por ser una gran modelo, pero Nick me sigue dando mi lugar, me apoya. Matt... ¿qué decir de él? De mis padres... A veces, en la vida, no tienes que ser la mejor en tu profesión para sentirte realizada y completa, como tú dices.


      Enredo las manos en su pelo bien cepillado de buena mañana y rozo su nariz, me lleno los pulmones de su olor y la boca de su azucarado aliento.


      —Quizá todos me digan que estoy loca tras este período de reflexión, pero cuando nazca nuestra niña... —Y hace una pausa, la emoción la embarga y yo la apremio con otro beso, cargado de admiración—. Quiero estudiar psicología, quiero transmitir un mensaje a toda esa gente que es coaccionada por otra por el mero hecho de haber cometido errores cuando no eran conscientes de ellos. Me niego a seguir quieta viendo cómo cada día conocemos casos de niñas amenazadas por haberse puesto en las manos de un desalmado en Internet.


      »O a adultas que en un momento de pasión y morbo decidieron grabarse con su pareja. ¿Por qué después han de vivir arrinconadas por ello? Por algo íntimo, suyo... Quiero hacer bien las cosas, Scott. Y esto me lo has enseñado tú con tu entereza y moralidad. Con tu perseverancia.


      —A las personas hay que quererlas como son —le recuerdo, impactado por todo lo que acaba de decirme, por su adoración.


      —Y así siempre me has querido tú.


      La atraigo hacia mí y ella, tan dispuesta, se coloca de modo que queda con las piernas abiertas. Me sonríe, como hace muy a menudo, y, de la bandeja, alcanza una pieza de fruta, una entre muchas. En esta ocasión es una cereza. Lo sé...: ella y sus antojos mañaneros con chocolate caliente.


      —¿Quieres recordar lo bien que se está ahí dentro? —me provoca y pone la cereza entre sus dientes, para pasearlos por los míos—. ¿Quieres?


      —Recuerdo lo bien que se está ahí dentro y quiero repetirlo ahora que eres la señora Stone...


      Se frota contra mí moviéndose hacia delante y hacia atrás.


      —¿Quieres? —insiste coqueta.


      —Claro que quiero —gruño volviéndome loco.


      Sólo con rozarla algo ya se enciende en mi interior que no soy capaz de controlar. Adoro sus pechos más redondos, su cintura más rellena y sus pómulos menos marcados, que le hacen la expresión más dulce.


      Adoro saber que lleva una niña mía, nuestra, en su interior.


      —Quiero estar dentro —imploro con una erección de mil demonios. Ella pasea la fruta por mi boca y yo la muerdo. Luego su labio—. Lo quiero ya.


      Sonriente y con la lujuria destellando en su rostro travieso, se pone de rodillas y, con mi ayuda, se quita las braguitas. Yo apenas he de hacer esfuerzo para desprenderme de mi bóxer. Y se sienta, y con facilidad me deslizo en su interior.


      —Humm, qué bien se está aquí dentro —gruño.


      Tiro de su pelo, arrimando su boca a mí.


      Dios... qué calentón de buena mañana.


      —No puede ser —se queja deteniéndome—. No, no.


      —¿Qué? —Salgo del trance.


      —Llaman a la puerta.


      ¡No me jodas!


      La ayudo a levantarse, ya que en casa no tenemos servicio, así lo decidimos, y le pido calma mientras me dirijo hacia la entrada.


      Ni siquiera he abierto completamente cuando un chorro de gente empieza a entrar: mi amiga Noa con, hoy día, mi cuñado Eric y su peque... Mis padres y los de Roxanne cargando con el hijo mayor de Matt y Gisele y las dos pequeñas... Y por último éstos, con el pequeño Scott en brazos de un Matt embobado.


      Primero quiero matarlos, me han jodido el exquisito polvo mañanero, pues en teoría debían llegar más tarde. Me ajusto «todo» bien y alzo una ceja.


      —Se parece a ti —le dice mi hermana a Matt.


      —Lo sé —se mofa orgulloso.


      «Vamos, hombre.»


      —¡Pasad! —bromeo—. Tranquilos, estáis en vuestra casa.


      El lugar se llena, en un momento, de todas las personas que nos rodean; nos falta Nick, el cómplice de mi mujer, que no ha podido viajar y que no vive esperando que nazca «su primera sobrina».


      —¡¿Quién viene con la tata?! —grita Roxanne, llamando la atención de nuestros cuatro sobrinos—. ¡Os voy a comer!


      Los cuatro se le lanzan encima como pueden sobre el sofá, mientras yo analizo a cada uno de ellos. Mis padres asienten con la cabeza, felices por la familia que hemos formado. Karen y William se cogen de la mano con expresiones llenas de satisfacción, y mi hermana y Matt se pierden con las reacciones de sus hijos. Ella, la chica de servicio; él, el bipolar más conocido de muchos lugares...


      Hoy, la envidia sana que sentí tiempo atrás ha desaparecido; miro a mi mujer y encuentro la felicidad que me faltaba, y cuando ésta coge en sus brazos al pequeño Scott, me remata del todo. No hay una imagen más perfecta.


      —¿Comemos o qué? —dice Noa. Y Eric suelta una carcajada ante la desesperación de su mujer—. Al ver las cerezas me ha entrado hambre.


      Roxanne pestañea, devolviéndole el bebé a Gisele.


      —Me tengo que cambiar, dadme unos minutos —les pide.


      —Pero si no vas a salir de aquí —le recuerda Matt para picarla.


      Y yo sonrío; ¿no la conoce?


      —Ven, te acompaño —murmuro.


      Roxanne acepta y coge mi mano y, antes de salir de la sala, echa la mirada hacia atrás y sus ojos se humedecen.


      —Gracias por devolverme todo esto, Scott.


      —No me llores, anda —le imploro y sigo la dirección de su mirada. Matt nos guiña un ojo, afectado, y ella se emociona más—. Él sabe que te voy a cuidar.


      Es algo que Roxanne, a estas alturas, sabe tan bien como yo.


      —Quiero que veas algo —me propone—. Gisele me ha ayudado.


      Mi hermana, como captando de pronto su mención, le pone el chupete al pequeño Scott y le lanza un beso a mi mujer.


      Es una imagen que siempre tendré clavada, porque que sean amigas es primordial para mí. Son mis dos mitades que pronto se convertirán en tres.


      Vamos al piso superior, aunque le cuesta... y sobre la cama del dormitorio rosa que estamos amueblando hay una especie de libro que no identifico.


      —Es mi diario —aclara.


      Me induce a que me siente en la cama y, sin leer, empieza a pasar páginas, en las que voy encontrando fotografías o detalles que forman parte de nuestro pasado y también de nuestro presente.


      —La primera flor que me regalaste —susurra y la acaricia, rompiéndose en pedazos de lo seca que está—. El día que me tiraste a la piscina con uno de mis mejores vestidos. —Sonríe con melancolía al ver la fotografía que le hice—. Uno de los tantos mensajes en los que me decías cuánto me querías.


      Madre mía... Apoya la sien en mi hombro y entonces, tras muchas páginas cargadas de recuerdos y de emoción, llega a la última, la de apenas hace unos días. Le pido que me mire, con la imagen entre mis dedos.


      —Nuestra niña —consigo decir, acariciando la ecografía—. ¿Puedes hacerte una idea de lo feliz que me haces?


      Ella me besa las manos y asiente.


      —Quiero vivir para ello, Scott.


      Me empuja hacia atrás, me baja el pantalón y, de entre los objetos que hay sobre la cama, me pasa un pintalabios y se quita el camisón.


      «No juegues conmigo...», escribo completamente enamorado y encendido sobre su agitado vientre. El fruto de nuestro amor.


      —Si es así... no me cansaré nunca, Scott...


      Señala nuestros cuerpos desnudos y anota con dedos temblorosos:


      «Quiero hacerlo toda la vida...».


      Me besa y, pícara, tatúa en mi pecho:


      «Campbell & Stone, eternamente...».


      Así de complicada ha sido nuestra historia, sí, una historia que despertaba muchas dudas y que, por fin, he podido contar...


      Le apreso la mandíbula, eufórico, y susurro:


      —Y que nadie lo dude, Roxanne. —La acaricio, la mimo. Le expreso con miradas lo vital que es para mí, como el respirar—. Porque será para siempre, esta vez sí, cariño, para siempre.


      Ella sonríe y asiente, besándome de nuevo.


      —Para siempre, Scott.

    

  


  


  
    
       


       


       


       


       


      Si quieres saber más y descubrir cada emocionante detalle de la historia entre Matt y Gisele, encuéntralo en La chica de servicio, I. Tiéntame; La chica de servicio, II. Poséeme, y La chica de servicio, III. Y ríndete. Son mis novelas publicadas por Esencia, en las que conocerás y vivirás desde dentro el intenso amor que consume a estos apasionados protagonistas.
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